LA VOZ DE LA EXPERIENCIA 


— Aquí la tienes. Cuídala mucho. A pesar de las preocupaciones que 


CauSa, Se acostumbra uno a ella de tal modo que ¡cuesta tanto dejarla! 
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SU COLOR ÁRBAR PÁLIDO 


COMPRUEBA SU VEJEZ 


Tomada helada supe- 
ra al mejor cocl:tail. 


UNICOS IMPORTADORES: 


MOSS y Cía. Ltda. s. A. 


BUENOS AIRES 
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LAA FN UEVA” PR ES EDENGILA 


HiróLrro 
¿Qué día es hoy? 
El 12 ya. 
¡Me voy! ¡Me voy! 


MUCHAS VOCES 
¡Se va! ¡Se ya! 


s 
EN EL CIELO 
Marcelo, eres un ser extraordinario, 
Te lo dicen los ángeles del cielo. 
¿No te ofende, Marcelo, 
que te nombremos ángel honorario? 


EN EL PURGATORIO 

Hombre de suerte, 

glorioso y fuerte, 
nueva esperanza de la nación: 
los que aquí estamos 

solicitamos 

tu protección, 


EN EL INFIERNO 
No olvides, ¡por caridad!, 
si hacen falta por ahí, 
que hay una gran cantidad 
de pobres diablos aquí 
en disponibilidad. 


EN EL LIMBO 

Como en la grey que representas, 
pueden surgir iconoclastas, 
te recordamos que aquí cuentas 
con partidarios entusiastas. 

Debes saber que aquí la gente 
no es de carácter irritable. 
Esto podría fácilmente 
ser un Congreso insuperable. 


CONSERVADORES 
No te resistimos 
ni te combatimos 
los conservadores. 
Ya ves, ¡oh, Marcelo!, como te rendimos 
todos los honores. 


SOCIALISTAS 
Para ser un burgués y un radical, 
no está del todo mal. 
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ANDIFERENTES 
¿El nuevo mandatario se va a lucir? 
¿Lo hará regularmente? Vamos a ver. 
Ha subido Marcelo y hay que aplaudir. 
Tan malo como el otro no puede ser, 


RADICALES 
¿Quién no inspira temor ni recelo? 
Uno sólo, señores: Marcelo. 


¿Quién será un presidente modelo? 
Uno sólo, señores: Marcelo. 


¿ Quién podrá comprendernuestroanhelo? 
Uno sólo, señores: Marcelo. 


¿ Quién es hoy nuestro norte y consuelo? 
Es Marcelo. Es Marcelo. Es Marcelo. 


INTERVENTORES 

Nosotros, por fortuna, 
podemos ayudarte. Tenemos larga práctica. 

La intervención es una 

medida profiláctica. 

Desdeña el subalterno 
estudio dela historia, la ciencia y la sintaxis; 

no harás un buen gobierno, 

sin mucha profilaxis. 


CARTEROS 
Ninguno, doctor, 
le puede ayudar 
más pronto y mejor. 
Sabemos silbar. 


La ForTuNa 


De ti nadie habla mal, Es inaudito. 


Eres mi favorito. 


ALVEAR 
Bueno. Aquí estoy. 


ELproro 

¿Qué hayo yo? ¿qué? 
IrIGOYEN 

¡Me voy! ¡Me voy! 


Muchas voces 
¡Se fuél ¡Se fuél 
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En el Prince George's 


Los guardiamarinas japoneses durante el lunch que les fué servido después de la recepción ofrecida por la colectividad nipona a sus 
compatriotas, 


ARDOROSO 
ENTUSIASMO 


en los deportes, naturale- 
za robusta, sorprendente 
resistencia, bello porte y 
sana alegría da a todos 
aquellos que por costum.- 
bre le toman antes de 
cada comida o como re- 
frigerio, el exquisito ape- 
ritivo VINO-QUINADO 


KALISA Y 


Las señoras y los niños 
lo prefieren por su agra- 
dabilísimo sabor. 


21 AÑOS DE EXITO 


Lagorio, Esparrach y Cía, 
Buenos Aires. 
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Cuando llega la edad de los achaques 


es muchas veces necesario ir sosteniendo la vida casi artificialmente y 
buscando lenitivo a males que no tienen remedio, pero que es indis- 
pensable aliviar. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


es, en estos casos, el rayo de felicidad que reanima al anciano postrado, 
que alimenta y estimula su organismo decaído y falto de fuerzas: 
Iperbiotina Malesci es un vigorizante excepcional que equilibra y regu- 
lariza las funciones orgánicas, que fabrica sangre nueva y elimina 
las impurezas. 

No pierda un día en empezar a tomarla, porque hay edades en las que 
no se pueden perder días. 


VENTA EN LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci - Firenze (Italia), 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia, 


Uni e e 
aa M. C.-de MONADO 2 Sais 
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Notas varias 


Equipo del colegio La Salle que acaba de salir primero entre los 20 colegios de la ppm; 
que tomaron parte en el Campeonato de Selección de la Bandera. R. Gaig, F. Uriburu, R. 
Moglia, J. Lamarque, L. Cardinale, E. Denot, E, Izurieta y A. Horteloup. 


Señor Rafael Gilio, propie- 

tario del palomar Floreal, 

ganador del premio “Caras y 

Caretas?””, en el último con- 
Curso, 


Señorita Emilia Denire, con- 
certista de piano de excep- 
cionales dotes, 


Señor Blas Ganlisano, pre- 
miado con la medalla “Caras 
y Caretas” en el tiro al blan- 
co dela Sociedad Tiro y Gim- 
nasia. — La Paz, Entre Ríos, 


NUEVOS YACIMIENTOS DE 
DIAMANTES EN LAS TIERRAS 
POLARES ANTÁRTICAS 


Comunican del Cabo de Buena 
Esparanza que los miembros de la 
expedición del Quest han regresa- 
do con la firme convicción de que 
en aquella tierra existen grandes 
yacimientos de diamantes, Investi- 
gando las condiciones del suelo de 
una isla situada en las cercanías 
de Georgia del Sud, el mineralo- 
gista de la expedición encontró que 
estaba constituido por un tipo de 
aluvión diamantífero, Prosiguiendo 
las investigaciones encontraron 
gemas, y en vista de ello prepa- 
ran la explotación de los yacimien- 
tos en gran escala. 

Durante esta expedición descu- 
briéronse grandes selvas de plan- 
tas submarinas que albergan in- 
mensas cantidades de peces, tanto 
que no fué preciso ni aun cebar 
los anzuelos para pescarlos. Tam- 
bién se ha visto que en lo sucesi- 
vo todas las expediciones a estos 
países han de hallar un auxilio 
considerable en la aviación, Si los 
exploradores del Quest hubiesen 
dispuesto de algún avión creen les 
hubiera sido fácil descubrir tierras 
nuevas. 


Inglaterra tiene 3.540 kilómetros 
de costa. 


con los buenos sueldos 


5% Mande su dirección y recibirá gratis 
un manual para aprender a escribir a 
máquina y amplios folletos explicati- 
vos de los cursos que enseñamos por 
correspondencia: CONTADOR, TE- 
NEDOR DE LIBROS, CALIGRAFO, 
TAQUIGRAFO, SECRETARIO, DI- 
BUJANTE, CHAUFFEUR, MECANI- 
CO, ELECTRICISTA. Devojvemos el 
dinero al alumno desconforme duran- 
te Jos dos primeros meses de estudio. 
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Nombre 
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ESCUELAS SUDAMERICANAS 
1932, Lavalle, 1932, 


— Buenos Aires, 


Dirección... 


Localidad....oomooooom...o. ene 


Es la proporción para a 


; [ Desinfectante 


Es el más económico y poderoso bactericida 
de resultado insuperado. De olor agradable, 
no mancha la ropa, no ataca los metales. 


PÍDALO A SU FARMACIA, 


Domador 


FERRETERÍA O ALMACÉN 


Unicos Concesionarios: 


TESTONI, FACETTI £ Cía. 


2711-Defensa-275 


IMPORTADORES DE FERRETERIA Y ARMERIA EN GENERAL 


Buenos Aires 


ez, 
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SE cosquilleo insoportable de la garganta que 
le obliga a Vd. a toser, y que aparece en el 
momento en que el resfrío baja de la cabeza 
al pecho; ese cósquilleo tan fastidioso sobre 
todo de noche cuando uno está acostado, - se 
quita fácilmente. 


AS Pastillas Jlodeína Montagu quitan ese 
cosquilleo en un momento. Una pastilla 
en la boca es suficiente. 
más de ser medicamento enér- 
gico, las Pastillas lodeína 
Montagu son muy agradables y 
deben ser usadas en los casos de 
tos, bronquitis, asma, enfisema y 
todas las afecciones del aparato 
respiratorio. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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ONFESEMOS la 

verdad: el puer- 

to de Palos ha- 

bía lMegado a 

ser ¡para nos- 
otros algo mitológico. 
Iise primer capítulo 
de historia americana 
mascullado en la ni- 
ñez era todo nuestro 
bagaje. Creo que en 
España se sabía me- 
nos aún... Los que 
habíamos leído al cu- 
bano Heredia cono- 
ciamos el célebre so- 
neto ¿Les Conquérats», 
desgraciadamente es- 
crito en francés: 


Comme un vol de per- 
faut hors du charnier 
natal, — Fatligués de 
porter leurs  wmiséres 
hautaines, — De Palos 
de Moguer, routiers et 
capitaines — Parta- 
ient, ivres d'un réve 
héroique et brutal, 


Y esto era iodo 
hasta hace poco más 
de diez años, Así que: 
una mañana me le- 
vanté en un estado de 
ánimo propicio a los 
descubrimientos. ¿Por 
qué no?... El célebre 
puerto podía existir 
en alguna parte y sólo 
era cuestión de revisar 
el mapa de España... 
Con el índice fuí reco- 
rriendo la costa de An- 
dalucía. 


directamente, porque 
no hay línea de trenes 
que vaya hasta allí... 

Y el excelente hom- 
bre me dió muchos in- 
formes recogidos en 
ese día. Se había ocu- 
pado de mis intereses, 

A a sin yo saberlo y, por 
; NES SAN otra parte, sin pedír- 

AS selo... Hecho que 
acontece cn España 
con más frecuencia de 
lo que uno se imagina. 
Don Angel Gordillo se 
llamaba, y a pesar de 
los muchos años trans- 
curridos quiero de- 
mostrarle que, a su 
espontáneo acto de 
generosidad, corres- 
ponde mi inalterable 
SODIO 2 o ' sentimiento de gra- 
E A > AS titud. 


. de 
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“AN DALI TEN — ¡Puerto de Pa- 
SENOS S Al AN ] 5 los!... — grite des- 
«més, — existes posi- 


“jvamente; voy hacia 
ál 

Y tomando el tren 
que salió a la otra ma- 
ñana para Andalucía, 
me trasladé desde Ma- 
drid hasta ese perdido 
villorrio de la costa, 
que incubara bajo sus 
alas el ensueño titá- 
nico. 

Iba hojeando en el 
viaje «La leyenda de 
los siglos», y con estu- 
pefacción comprobé 

que Víctor Hugo se 
había olvidado de can- 
tar al Descubrimiento... 


Y) 
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Sabía que casi todas las 
expediciones descubridoras 
habían partido de esta re- 
gión, no ignorando tampoco 
que los Pinzones fueronfan- 
daluces, pero de allí a saber 
donde quedaba el puerto de Por 
Palos había mucha distancia. 

Me hallaba en Madrid a la 
sazón y conversaba yo de esta 
cosa en la mesa del hotel, y alguien 
quedó en averiguarlo. Naturalmen- 
te, no había entre los comensales 
ninguna lumbrera de la historia, ni 
menos un miembro del instituto geo- 
gráfico. Era esa simple gente que uno 
encuentra en cualquier mesa redonda 
de un hotel, en los viajes, 


CA MM 0 q u £ Y Esa costa de Huelva es 

baja, arenosa, poco fértil, 

, La proximidad de Africa 

(Impresiones p recuerdos) se deja sentir por el aire tó- 

rrido que en algunos días 

viene del mar. Palmeras, higos 

chumbos, mezclan su típica si- 

lueta con el enano verdor de los 

viñedos y el rojizo follaje del 

tártago, de oleoso fruto medicinal. 

Algunas colinas medanosas rodean 

a Huelva, y allí desembocan dos 

pequeños ríos: el Odiel y el Tinto, 

sobre cuya margen izquierda se levan- 

ta el puertecillo de Palos, que las ave- 

nidas frecuentes del agua han concluido 
por cegar. 


Ernesto 
Marío 
Barreíña 


Así fué que por la noche, al terminar Un poco más afuera, en la desemboca- 
la cena, uno de ellos me dijo alargándome dura, sobre una colina gredosa, que la 
un sobre: marisma socava constantemente, háilase 


el convento de la Rábida (rábitha), voz ara- 
be que quiere significar una mezquita en 
despoblado. 
Allí cerca un bosquecillo de pinos pone su 
nuta de verdor, embalsama el aire con su aliúnto 
ción de esta ciudad... resinoso. Mientras el mar, que a esa hora se 
—Bien... Así es que yo, con dirigirme a retira, deja entre las arenas de la playa su manto 
Huelva... de espumas, que el sol hace brillar como un gran 
— Asunto concluído: allí le darán a usted todos espejo despedazado, 
los datos... Por otra parte, a Palos no podría ir No ensayaré ninguna excursión histórica por res- 
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— Aquí tiene usted esta carta de pre- 
sentación para un ciudadano de Huelva... 
Huclva es la capital de la provincia donde 
se halla el puerto de Palos... a quien se dice 
«de Moguer», por encontrarse bajo la jurisdic- 


peto a la cultura de mis lectores, y sólo diré que 
en la comarca se venera la memoria de Alonso 
Pinzón, rindiendo a este gran marino el homenaje 
de justicia póstuma que merece. 

Los historiadores extranjeros han poco menos 
que sepultado su recuerdo bajo el peso de la más 
severa censura. Sólo Michelet exalta su nombre 
hasta las estrellas, pero para decirnos luego que 
el capitán de la Pinta era de los Pingon de Brest... 
Hay que creer, como se ha dicho, que Michelet 
escribía la historia por alucinaciones. 

Actualmente no queda por allí ningún vestigio 
de la expedición descubridora, como no sea una 
iglesia de Niebla, donde Colón cumplió un voto 
al regresar de tan azaroso viaje, el convento de 
la Rábida, cuya leyenda es bien conocida y, na- 
turalmente, el pueblito de Palos, donde se equi- 
paron las naves y se hicieron al mar el 3 de agosto 
de 1492. 

Hasta el lugar por donde salieron ha desapare- 
cido, cubierto por un banco de arena, que hoy 
se llama la barra de Saltés. 

Recibido y agasajado por las autoridades de la 
región, fuí portador de un homenaje que la So- 
ciedad Colombina Onubense le rendía a nuestro 
país, por intermedio de su primer mandatario. 
Un álbum sencillo, con fotografías de la comarca 
y un pergamino que firmaban todos los miembros 
de la culta corporación, 

Fueron días de un placer munca imaginado los 
que vi transcurrir navegando por la ría espumosa, 
correteando por la carretera polvorienta que lleva 
hasta Palos, entre cuyos caseríos humildes, de 
una blancura inmaculada, discurrí con la gente 
buena y sencilla, entre corros de niños y mozas 
guapas, a fe. Luego, aquel descanso entre los claus- 
tros de la Rábida, la merienda en el sombreado 
patio mudéjar, cuyos arcos templaban los ardores 
del mediodía. Y aquel reposo en una pequeña 
celda — tal vez la celda de Marchena — mirando 
el mar por la ventana, al mar tumultuoso y azul... 

Luego... Ocho años de propaganda en Amé- 
rica me tuvieron en contacto con toda esa gente 
animosa. Nació el Club Palósfilo, y otro argentino 
como yo, Martínez ltuño, cónsul en Málaga, fer- 
viente de su origen y de las cosas españolas, eri- 
gió entre la Rábida y Palos de Moguer, la Casa 
Argentina, mientras por toda América nacían y 


JA 
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— ¡Mamá, nos hemos divertido mucho! ¡Había allí un 
hombre dormido y lo hemos enterrado! 


AA 


se desarrollaban sociedades que cultivaban con 
gran ardor el recuerdo histórico de la empresa, 
con un fin de cultura y «renovada acción. 

Veía yo iniciarse gallardamente la visión que 
me asaltara en un rasgo de lirismo, cuando escribí 
delante de ese mar que viera partir a tanto na- 
vegante legendario, un puñado de versos que titulé: 
«En las columnas de Hercúles» y que ahora, a los 
años, me place repetir: 


Yo soy uno de aquellos hijos de la llanura, 
Que azotan las borrascas, y abrasan los ardores 
Del sol. Yo soy un hijo de los Conquistadores, 
Que abroquela su espíritu como en una armadura. 


Yo sueño en la grandeza de una era futura, 
Que nos devuelva el fausto de otros días mejores. 
Yo soy un heredero de mis progenitores 
Porque su lengua es mía, porque mi sangre es pura. 


Yo vengo de esa estirpe que triunfa en las edades: 
Que ayer descubrió mundos y hoy levanta ciudades. 
Y agiganto mis impetus cuando en el pecho siento, 


— Como visión heroica de crinadas melenas — 
El alma de la raza que se agita en mis venas 
Encrespando de orgullo su penacho violento! 


Completada esta visión con nuevas imágenes, 
con más amplio desarrollo, nació un canto: «Al 
Puerto de Palos», que los niños de las escuelas reci- 
taron allí por algunos años en las fiestas del 12 
de octubre. 

Luego sobrevino un largo silencio, durante la 
guerra... Intereses encontrados luchabar en la 
región, como sucede en todas partes. La obra co- 
mún se paralizó, y mucho tiempo ha transcu- 
rrido sin que se realizaran los diversos proyectos 
nacidos al calor del entusiasmo. 

¿Qué fué del museo colombino que debía ins- 
talarse en el edificio de la Rábida?... ¿Y la Casa 
Argentina, iniciada en su obra de propaganda, con 
tan brillante y activa labor?... Su fundador, ale- 
jado de allí, se vió arrancado también a sus tareas 
diplomáticas... No quiero preguntar por la cons- 
trucción del nuevo puerto, en el pueblito de Palos, 
porque este proyecto entraba ya en la frontera de 
los sueños... Pero, ¿no fué un sueño también lá 
empresa de Colón? 


COMPARACION 
— $i la operación le hace sufrir, no me culpe a mí sino a sus nervios, 
— Y si yo le rompo las narices cuando me opere, no me culpe a mí 
sino a mi muela. 
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Young Men Christian Association 


El salón de actos de la Sociedad de Jóvenes Cristianos durante la artística fiesta celebrada en conmemoración del vigésimo aniversario 
de su fundación. Integraban la comisión patrocinadora los ingenieros Luis A. Pastoriza y Eduardo Huergo y señores Federico A, 
Howar, Alan C, Tower, Liberato S. Alvarez y Jorge Conzalves, 


TELEFONIA |: 
SIN HILOS 


ic Ae a y SRATIB, a 
Aun está usted a tiem- 
po para aprovechar la 
grandiosa venta inau- 


gural, que termina el 14 GRAMOFONO uti 
de octubre, de la casa 


PEKAM 


ANILLOS 
enchapados en 
oro, cualquier 


inicial, $ 1,— 
r 
LN 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República POR SOLO 


5 28. 


LIBRE DE 
TODO GASTO. 


Caja 324 x 27 
a) X 17 ctms., de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad, 


(TODO EL MATERIAL PARA 
RADIOCOMUNICACIONES) 


FLORIDA, 524 


BUENOS AIRES Pedidos a CASA CHICA de A. Ward 


CALLE SALTA N.* 674-676 BUENOS AIRES 
CATALOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 
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MALTA 


— URANO 


IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO 


1 


PARA las madres que crian, para 
los niños, ancianos, personas dé. 
biles y convalecientes, es lo mejor. 


Su poder nutritivo es mayor que en sus simi 

lares; el contenido en las botellas es mayor 

también. Por estas dos condiciones debe con- 

siderársele más barato que las otras, aunque 
en apariencia cueste algo más. 


l 111! A 
SN 
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No es dulce como no debe serlo ninguna 
malta de buena calidad; es de sabor agra- 
dable y estimula el apetito. 


Satisface las exigencias de las autoridades y 
está en venta en los almacenes y farmacias. 
Si encuentra dificultad para adqui- 
rirla diríjase a sus únicos 
importadores: 


x 


O 
A MAIL ra CC NA CON A l | 
171004 


ÁS 


ESCALADA 4 Co. 
1170-BARTOLOMÉ MITRE-1174 


. $ UniónTelef., Rivadavia, 1990 
TELÉFONOS: | doo. Tolt. Contal? 133 


Ignauguración del Congreso de la Confraternidad Ferroviaria 


La mes: del 
Congreso de la 
Confraternidad 


Ferroviaria 
presidida por el 
presidente de la 
junta, señor 
Luis Tramerti, 
sl inaugurar el 
congrezo anual, 
acto que revis- 
tió gran impor- 
tancia, pues 
asistieron dele- 


gaciones de la 
casi totalidad 
de las secciones 
que componen 
la Contraterni- 
dad, quienes 
procedieron a la 
elección de la 
comisión de po- 
deres que debe- 
rá informar so- 
bre la validez de 
las credenciales 
presentadas por 
los delegados. 


mor 


española 


Aceite puro 
de oliva 


Mucha gente se pregunta que es lo que les 
hace sentirse cansados y nerviosos. Con frecuencia 
esto se debe a la presencia de ácido úrico en 
la sangre. La causa del ácido úrico, con 
frecuencia es debido al comer mucha carne. El 
ácido úrico cubre la sangre y debilita los riñones, 
sirndo la causa de dolores de espalda, dolores de 
cabeza y mareos. Si el ácido úrico se cristaliza en 
las coyunturas es la causa de reumatismo. 

¡vo espere por serios desórdenes. Aligere su 
alimentación y principie a tomar PILDORAS DE 
FOSTER. Sus propios vecinos recomiendan este 
remedio para los riñones y vejiga de fama en todo 
el mundo. 


PILDORAS DE FOSTER 


PARA LOS RIÑONES 
De Venta en Todas las Boticas 


Importadores 


Naredo Cuvillas y Cía 
BUENOS AIRES 
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MI ACEITE DE OLIVAS “CONDAL” 


es importado única y exclusivamente para todas aquellas personas 
de exquisito paladar y delicadas del estómago y no puede confun- 
dirse con la vulgaridad de los malos Aceites que se venden en plaza 


a fuerza de reclame. 


Por esta causa fundamental es hoy el preferido del público, el que 
más se vende y el único insustituíble, 


He aquí algunas opiniones autorizadas 


Dr. ELISEO CANTON 


A los fines que se desean: 

Certifico haber usado con muy 
buenos resultados el aceite mar- 
ca CONDAL, tanto como substan- 
cia alimenticia cuanto por su ac- 
ción favorable en el tratamiento de 
determinados procesos hepáticos. 

Firmado E. CANTON. 
Noviembre 5 de 1919. 


Dr, LOPEZ BANCALARI 
Director del Hospital Durán. 
Certifico que el aceite CONDAL 
es un excelente depurativo para 
las afecciones del higado, siendo 
su uso recomendable para los cons- 
tipados. 
Noviembre 5 de 1919. 


Dr. ARTURO AMUCHASTEGUIL 
Certifico que el aceite CONDAL 

por su extraordinaria refinación, 

es sumamente agradable al pala- 

dar y de resultados prácticos para 

los enfermos del estómago e hígado. 
Octubre 30 de 1919. 


Dr. ANTONIO MARE 
Jeje de servicio del Hospital Muñiz. 
Certifico que el aceite CONDAL 
es sumamente agradable al pala- 
dar y de resultados maravillosos 
para las personas que lo toman con 
fines curativos, 
Octubre 30 de 1919. 


Dr. ERCILIO RODRIGUEZ 

El aceite CONDAL es un alimen- 
to de primer orden, particularmen- 
te recomendable por su pureza y 
fácil digestión a los enfermos. del 
aparato digestivo. 


Dr, MARIO FUSCHINI 
Del Hospital Muñiz. 
La refinación extraordinaria del 
aceite de oliva CONDAL es bene- 
ficiosa por su agradable paladar 
a todas aquellas personas que lo 
usan para fines intestinales. 


Dr. AGUSTIN G. REBUFO 

Ceortifico que el aceite CONDAL 
por su extraordinaria refinación 
es sumamente agradable al pala- 
dar y de resultados prácticos en 
los enfermos hepáticos. 


Dr. Y, MARCOVECHIO 

El aceite CONDAL cs perfecta- 
mente tolerado en todos los pade- 
cimientos gastro-intestinales cró- 
nicos y de inestimable valor en las 
afecciones del hígado de origen 
calculoso. 

Octubre 27 de 1919. 


acerca de las bondades del 
exquisito Aceite de Olivas 


CONDAL 


UNICO IMPORTADOR: 


FERNANDO SANJURJO 


ALSINA, 1000 — Buenos Aires 
U.T. 4862, Rivadavia - Coop. 230, Central 


Dr. PABLO PIRATE 
Médico de Policín, 

El médico que subseribe certifi- 
ca haber prescrito el aceite CON- 
DAL en ciertas afecciones hepá- 
ticas, con resultado satisfactorio 
Además, lo usa con el mismo re- 
sultado particularmente, 

Marzo 10 de 10919, 


Dr. LUIS U. RABUFFETTI 

Del servicio de Clínica Médica 
del Hospital Alvear, 

El aceite oliva CONDAL no en- 
cierra, según su análisis químico, 
productos nocivos, y es un produc- 
to útil en la dietética de diversas 
afecciones, 

Octubre 23 de 1919, 


Dr. M. SOBRE CASAS 

Certifico que el aceite CONDAL 
no contiene substancias nocivas; 
según resultado de su análisis quí- 
mico puede ser empleado en la 
alimentación, 

Octubre 24 de 1919, 


Dr, LUIS O. FIRPO 
Certifico que el aceite CONDAL 
puro de Oliva, prescripto a los pa- 
cientes de afecciones al hígado y 
gastro-intestinales, en su alimento 
ha dado excelentes resultados. 
Noviembre de 1919. 


Dr. MOISES PORCEL ITU- 
RRALDE 
Prosector del Hospital Alvear. 
Certifico haber usado con fin te- 
rapéutico el aceite CONDAL, que 
por su análisis químico intachable 
y su delicado sabor lo ha hecho un 
eficaz coadyuvante en el trata- 
miento de varias afecciones inter- 
bas; especialmente hepáticas e in- 
testinales, 


Dr. JUAN BOTINELLI 

El médico que subscribe certi- 
fica que receta a sus enfermos 
afectados de tetiásis biliar y coli- 
tis el aceite de oliva CONDAL con 
buen resultado, y que por su gusto 
agradable y su pureza lo toman 
sin repugnancia, 

Noviembre 1,9 de 1919, 


Dr. RAFAEL F. GRIGERA 

Me es grato manifestarle que el 
aceite de oliva CONDAL, del cual 
es usted introductor, por su pu- 
reza y agradable sabor está per- 
fectamente indicado en las perso- 
nas que sufren de constipaciones 
erónicas y pereza funcional del 
higado. 
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La grande y rumorosa ciudad vive días de an- 
siosa, inteumsa expectativa: breves horas más, y las 
ceremonias oficiales señalarán una nueva jornada, 
que Se augura plena de esperanza, de zozobras, de 
emociones... La ciudad febril espera el día solem- 
ne, y su vida prodigiosa parece de pronto detenerse 
y palpitar como un solo y grande corazón... Espera, 
pues, ese día con ansias de brillar jubilosamente 
bajo un cielo diáfano y luminoso, plenos de rosas 
y de lilas sus parques y jardines. 

Pero, ¿quién puede descifrar el porvenir? ¿Qué 
humano corazón puede creer que “ha de vencer a 
cada instante, y encontrar, a través de la madeja 
de los seres y de las cosas, su seguro camino?” 
Existe sin embargo, para los fuertes “un placer ac- 
tivo y viril en sortear la piedra, el hoyanco, la bes- 
tia, el hombre, que, en el entreveramiento de la vi- 
da nos cortan el camino...” (1), Y por eso la an- 
siosa expectativa se adueña de todos aquellos a quie- 
nes place contemplar la yida con sus ardides, con 
sus tretas, sobre todo, cuando la ambición es la ins- 
piradora de los grandes hechos, o de las más infi- 
mas pequeñeces... 

Asume eJ día tradicional inusitada importancia 
para nuestros distintos circulos mundanos; la nue- 
va jornada que se inicia ha de ser brillante, 
puesto que bien puede ejercerse la más amplia de- 
mocracia manteniendo serenamente la respetabili- 
dad social, con esa linea de señoril distinción, de 
afable cortesía, que incumbe, como un cargo más, 
a los jefes de Estado. Y esta vez se espera mucho 
también de la eminente personalidad femenina que 
ha sabido ser la compañera y la colaboradora en 
la pasada actuación oficial. En acecho están las 
preocupaciones, los problemas, que ella ha de saber 
compartir en todo momento, porque hasta ella Jle- 
gará seguramente el lamento incesante de los do- 
lores de la gran ciudad, como las pequeñas con- 
tiendas de amor propio, de ambición, de vanidad... 
En todos los circulos se menciona ya su don de 
gentes, su finisimo tacto femenino; confieso que 
para mí ha sido un rasgo suyo, generoso y espon- 
táneo, como un punto de luz que irradia serena y 
tenue claridad sobre la amplia carretera que se 
extiende hoy ante sus pasos. 

La crónica diaria ha anotado sin comentarlo el 
gesto espontáneo y generoso, Muchas jóvenes cria- 
turas inician en nuestro ambiente, con el espíritu 
pleno de esperanza, su educación artistica: su es- 
fuerzo se revela en el salón anual.., Cuántas lu- 
chas, cuánto noble anhelo evoca cada una de esas 
telas... Y bien: todo el ignorado esfuerzo ha sido 
comprendido por la generosa personalidad femeni- 
na que, al efectuar su primera visita a la exposi- 
ción, adquirió la tela de que era autora una de esas 
jóvenes criaturas llenas de fe y entusiasmo por su 
arte, Ese gesto tan sencillo es el presagio del éxito, 
y, sobre todo, el más poderoso estímulo para la que 
persigue tan elevado ideal luchando valerosamente 
contra todas las vicisitudes de la existencia... 

Y mientras la grande y rumorosa ciudad vive 
días de ansiosa expectativa, se suceden sin interrup- 
ción las suntuosas ceremonias nupciales, las recep- 
ciones brillantisimas en honor de las personalidades 
que han querido visitarnos, dispensándonos los do- 
nes del talento y de la elocuencia, otorgando altas 
dignidades a las figuras más destacadas de la socie- 
dad argentina; hemos vivido horas deslumbradoras, 
amigas mías... Las grandes mansiones porteñas 
han abierto sus salones, que atesoran verdaderas 
maravillas del arte; y en medio de esos cuadros de 
suntuosidad extraordinaria perdura en mi espíritu 
una impresión de serenidad tan completa, tan arro- 


badora, que no puedo O B ¡Bis e y rá- 


acio 
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pidas impresiones. Circula en el salón de honor, en 
la artística biblioteca, en el comedor suntuosísimo, 
en las salas íntimas, aristocrática asistencia; en 
ella se armonizan la elegancia de los trajes feme- 
ninos, las costosas pieles, las perlas de valor incal- 
culable, con la púrpura que visten los prelados más 
ilustres... 

Atraída insensiblemente por las frases armoniosas 
de la música de cámara, llego hasta el patio inte- 
rior, todo de azulejos biancos y grises; en el centro, 
una enorme fuente de piedra, que me recuerda el 
estilo del Bernini; tritones de bronce se yerguen 
levantando un pesado cuerno de la abundancia... 
Florecen entre el agua las kalas aterciopeladas, con 
su pistilo de oro pálido... La orquesta se oculta 
tras un maravilloso biombo de Coromandel; rosas 
encarnadas o blancas, lilas y anémonas florecen en 
cestas agrupadas con arte exquisito... Dos esfinges 
aladas, talladas en piedra, sostienen una mesa de 
jaspe verde y blanco, verdadera pieza de museo, 
cubierta casi por las rosas intensamente rojas... 
Pero la nota deliciosa que transforma el sereno re- 
tiro en una jaula encantada es el grupo de diminu- 
tas personitas que, vestidas de nívea muselina o 
de sarga azul marino, rodean a la heroína de la 
tarde, deliciosa figurita cubierta con el velo tradi- 
cional sobre su atavío de primera comunión, ceñi- 
da de rosas la grácil cabecita... Y muy lejos de la 
fiesta, que se celebra con suntuosidad palatina, al 
contemplar la ingenua alegría de aquellas delicio- 
sas muñecas animadas, vivo un instante de exqui- 
sita serenidad... 


octubre 3 de 1022: 


Buenos Aires, 


(1) A. Nervo, 
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PRIMAVERA 


La primavera vuelve... y estremece 
Mi alma con su aliento perfumado; 
He vivido sin paz, mucho he soñado 
Y mi loco lirismo no decrece. 


rr 


Mi homérica pasión nunca se mece, 
Me arrastra como un viento huracanado 
Y a pesar de vivir centuplicado 
Que no he vivido nada me parece. 


En esta jubilosa primavera 
Quiero mucho y no sé lo que quisiera... 
Mas me siento cansado de aguardar. 


¡Me conturba un deseo de infinito 
Y de pronto me abismo y precipito 
En mis locos deseos de llorar!... 


AUGUSTO CORTINA ARAVENA 
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Para 


CABALLEROS 


717-TRAJE de SACO. 
y PANTALÓN 


cionado, modelo alta moda, 


confec- 


en franela inglesa, de in- 
mejorable calidad; selecta 
variedad en gustos de gran 


fantasia. 


$ 4 


Confecciones 


PLANTA BAJA 


para Caballeros 


Dictados de moda impuestos por 


chos a ma- 
no. Años: 
T7328..5 


Il, GRACIOSA BOINA, en crin, co- 
lor marrón, negro, marino o beige, 
adornada de lo mismo; 


22735-—- MODERNO 
VESTIDO, en fina 
clase de espumilla; 
colores de moda; 
adornado con vaini- 
Mas -y bordados he- 


292 


Para NINOS 

6—TRAJE, en casimir 
fantasía, saco con me- 
dio forro. Y un resto 
de género para con- 
feccionar la gorra. 
Años: 14-15, $70.—;12-13, 


$ 65.--;10-11, 
$ 60.—; 8-9, = 
$855.-:6-78 . 


=> Calles: FLORIDA - PARAGUAY - SAN MARTIN - CORDOBA 
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Creaciones para la tempor 


ada 


SEÑORAS 
21020—-ELEGANTE 
VESTIDO, en crepe 
marocaín, negro, man- 


gas 
hebilla fantasía; modelo 


en fino encaje, 


de mucha distincion. 


Confecciones 


para Señoras 


PRIMER PISO 


l 


Notas varias 


La señora 
Agueda de Mi- 
centa con su es- 
poso, señor Na- 
tale de Micenta, 
celebrando sus 
bodas de oro, 


GILDA. — Pa- 
drinazgo pre- 
sidencial del 
séptimo hijo 
varón del señor 
Domingo Poci- 
lio. En repre- 
sentación del 


Le EN “| E Presidente ac- 
) ¿en 2 Y tuó el jefe poli- 
á ; E 4 tico, señor G. 


La alimentación en los niños es ley fun- 
damental para su desarrollo perfecto. 


Pa 


El alimento 


contribuye eficazmente, como nin- 
gún otro, a aquella primordial fun- 
ción de la vida. 


” 


La Ferminase es el único pro- 


ducto en su género elaborado con 
CEREALES FRESCOS Y BIEN 
SELECCIONADOS de nuestro 
país, y es el único también que 
contiene TODAS las Vitaminas. 


Se vende en las Farmacias 
y Casas de Alimentación. 


ES 


1922| 
CTUBRE 


Todo esiíe mes de Octubre 
con motivo de cumplirse el 


30" ANIVERSARIO 
de la fundación de nuestra casa hemos 
resuelto hacerlo 
MES DE VENTA EXCEPCIONAL 
rindiendo así un tributo de agradecimiento al 
público, que al favorecernos con toda su justicia 
nos ha permitido desarrollar una labor altamente 
profícua durante estos TREINTA AÑOS de vida. 


Las mumerosas y sorprendentes oportunidades 
que ofrecemos durante este mes abarcan nues- 
tras tres principales secciones: 


Muebles 
Arañas 
Baños 
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de manera que será sumamente ' provechoso 
para el público, reflexionar a tiempo para ad» 
quirir dentro del plazo determinado todo lo 
que precise dentro de estos tres primor-» 
diales complementos de todos los 
hogares No deje escapar 
esía oportunidad única. 


Buenor Airer 


Avenida de Mayo 1402-1500 MPa ys y 
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De Olivos 
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Concurrentes al te danzante dado en el Colegio Internacional festejando el “Dia del Estudiante”. 


¿POR QUÉ DECIMOS 
ARTE GÓTICO? 


Nada más inexacto que el califi- 
cativo de gótico que desde tiempo 
inmemorial se aplica a un estilo 
arquitectónico, “Gótico” es, induda- 
blemente, lo que pertenece a los 
godos, pero es el caso que jos go- 
dos no fueron artistas, y no han 
legado al mundo ni tesoros de li- 


teratura, ni obras maestras del ar- 
te, ni grandiosos monumentos de 
arquitectura, ni marcada huella en 
las costumbres o en las institucio- 
nes de algún pueblo moderno de 
Europa. 

Lo que nosotros llamamos impro- 
piamente “arquitectura gótica” no 
tiene relación alguna con los godos. 
Las pocas construcciones de ellos 
que se han conservado son de un 
estilo muy diferente, Cuando la pa- 


occidental. 


labra gótico se aplicó en un princi- 
pio al estilo puntiagudo de arqui- 
tectura, se quiso significar el es- 
tilo opuesto al romano, Sin embar- 
go, después de todo, este uso del 
nombre es un recuerdo de la pri- 
mera grandeza de los godos, por- 
que está fundada en la correcta no- 
ción de que hubo un tiempo en que 
los romanos y los godos eran los 
dos pueblos principales del mundo 


PROCEDENTE D 
EN EL PARAG 


A 


LOS YERBALES QUE POSEE 
AY LA EMPRESA BARTHE 


"CASA FUNDADA EN EL AÑO 1870 - 


para enfermos. 


Venemoslos modelos que me- 
jor satisfacen el constante 
anbelo de traslación y dis- 
tracción que siente todo en- 
termo, inválido o anciano 
imposibilitado para caminar. 
Sor sillones amplios, elegan- 
tes y científicamente diseña- 
dos; tienen respaldo y porta- 
piernas inclinables y ruedas 
con llantas de goma; dislo- 
cación fácil y rápida; suave 
y silencioso rodar. 
'enemos también: Mesas 
pura enfermos, Respaldos 
para la cama, Inodoros, 
Asientos de goma, etc, 


SSÓS SOS 


Pida catálogo 


Casa Gesell 
Av. de Mayo, 1431-Bs. As. f 
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Número 


>remiado con la magnífica moto- 
cielcta «HARLEY DAVISON” que nuestra 
moderna Sastrería 


“LOS ASES” 


obsequió a sus distinguidos participantes, 
Se ruega al poseedor del número arriba indicado 

presentar su boleta para poderla retirar. 
Algunoz PRECIOS de nuestros artículos de 
/ ULTIMA CREACION: 


Alonso -Lozano-Alonso 


Victoria y Chacabuco - B: Aires 


Tanto las Estrellas del Teatro Argentino 
como las del Londinense 


Q 


e, 
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e: SÍ 
2 - 
A 


María Esiher Lerena. 


“Nuestra cara dificilmente resistiría a la deletó. 
rea acción de los ateites que se usan en las carac» 
terizaciones teatrales, si no pudiéramos contar 
con la cera mercolizada que tiene la propiedad 
de devolver a la piel su natural y primitiva ter- 
sura.” 


Mo mue Gs Sumo 


coinciden en afir- 
mar que para el 
embellecimiento 
de la tez no existe 
substancia algu- 
na de efectos tan 
maravillosamente 
eficaces como la 


CERA 
PURA 


MERCOLIZADA 


DS 


Marta Esther Podestá de Pomar. 


“De los numerosos preparados de tocador que me 
ha tocado en suerte probar, ninguno puede su- 
frir el parangón con la cera pura mercolizada, 
pues es el ánico que logra dar a la tez ese aspac- 
to siempre brillante y terso que constituye el 
complemento necesario de un rostro hermoso.” 


sp — 


Si su cara demuestra imperfecciones: 


Gladys Cooper. 
“Para la renovación del cutis no bay ninguna 
Bubstancia cuya eficacia pueda ser comparada 
con la de la cera mercolizada, pues, ésta, apli- 
cada durante unas cuantas noches, hace que la 
cutícula vieja desaparezca, por medio de una 
Suave absorción. La cara, tratada de esta manera, 
rd pronto aparece completamente rejuvene» 


¡AW Crop 


arrugas, manchas 
o palidez, sola- 
mente consegui- 
rá Vd.empeorarla 
con el uso de afei- 
tes, cremas y lo- 
ciones. Renuévela 
Vd., empleando 
cera pura merco- 
lizada que, apli- 
cada como si 
fuera cold-cream, 
hace que, gra- 
dualmente y sin 
dolor, desaparez- 
ca en partículas 
imperceptibles 
toda la cutícula 
vieja, dejando al 
descubierto el 
nuevo, sano y son- 
rosado cutis que 
toda mujer posee 
debajo del viejo. 
Y ésto... mientras 
Vd. duerma. 


Lola Membrives. 


“He comprobado que la cera pura mercolizada 
tiene la virtud de dar al cutis ese aspecto terso 
y fresco, propio de la infancia, tan difícil de 
conservar en medio de las molestias e inoomo- 
didades que impone la vida de teatro.” 


s Apenibas. 


De Avellaneda. — Torneo atlético escolar 


Doctor Ferrero, director de la escueia normal "Sarmien- 
El intendente de to”, las niñas Bó y Bañat, que tomaron parte en el torneo 
Quilmes y direc- atlético, y el profesor José Sosa el Valle, director de la 
tores del torneo. normal de Quilmas, 
De 


Señorita Ortensia Rodriguez, de la escuela normal “Sar- Una de las pruebas de salto, liscalizada por el juez señor Osvaldo Ohaco, 
miento”, que se clasificó en el primer puesto, 


L- T- PIVER 


PArIs 


JABÓN REINITA 


Calidad insuperable Perfume persistente 
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os amigos y 
logreros que 
acompañaban 
al gaucho 
iban conten- 
tos porque 
ahora sí pene- 
trarían a las 
carpas a cele- 
brar los triun- 
fos. Es verdad 
que ya habían 
bebido algo, 
en plena calle, 
por obsequio 
de algunos 
amigos que les distinguieron entre el gentío; 
pero eso no valía la pena ni de recordarlo 
siquiera. Ellos deseaban beber bien, hasta 
hartarse. 

Pero estaba de 
Dios que les fallasa. 

Tras abrirse paso 
entre la multitud, 
llegaban ya ante una 
de las carpas y se 
disponían a bajarse, 
cuando se les pre- 
sentó la mujer de 
Miñur, con su hijito, 
el ayudante y el 
perro. 

Ante el amo, le 
brillaron los ojos de * 
felicidad al Tigre, 
movió un tanto la 
cola, y se quedó 
quieto, como perro 
serio, que se estima; 
que los escarceos lo- 
cos y los saltos y 
los abrazos al amo, 
provocados y tole- 
rados por él, habían 
pasado ya con la 
primera edad. Ahora 
había que ser for- 
mal. 

El Pascualito, en- 
cantado de ver a 
su padre tan bien vestido y reluciente, lo 
miró afectuoso, pero no pronunció palabra. 

José Miñur, el carrerista, los recibió con 
alegría. Les preguntó por el caballo, que 
dejaran en la vecina aldea. Y como la 
Encarnación le inquiriese por su triunfo, 
diciéndole: 

— Así; ¿con que has ganao? 

El gaucho le respondió: 

— ¡Con luz, y sin chicotiar! 

— Ta gúeno. 

Hubieron de penetrar a la carpa entonces; 
pero la Encarnación volvió a hablar: 

— Ché, José; vos te vas a poner a chupar 
y yo quiero que primero le comprís un 
ponchito y una chalina pal Pascualito, y 
un puyo pa vos, y unas colchas floriadas 
Pa mí, aura que tenis plata. 

— ¡Giieno, tomá; andá compralos vos! 

— No; yo quiero que vamo ahora mesmo 


belichas 


por 


LOrres 


LOpe8ez 


todos juntos a elegir ande las belichas. 

— ¡Oh! ¡Andate vos nomás! Yo ya ti 
comprao unas pilchas... 

Y dirigiéndose a uno de sus compañeros: 

— ¡Ma ver, ché Mateo, daselás! 

Y a su esposa: 

— Andáte vos nomás. A mí, dejáme. ¿Pa 
qué gúa ir yo? 

— ¡Nu hay ser! ¡Tenís que acompañarme! 

— ¿Que te va comer el bicho? 

— Vení nomás, Aura vení conmigo, y 
endespués, chupá y hacé lo que se te dé la 
rial gana. ¡Pero aura tenís que venir con- 
migo, hombre! 

El gaucho se rascó la nuca. Comprendió 
que su esposa no le dejaría en paz hasta 
conseguir lo que se había propuesto. Así es 
que se resignó, y sometiéndose, dijo: 

— ¡Ta con la mujer caprichuda! Se li ha 
metío en la cabeza 
que tengo que ha- 
cerle compaña, y así 
nomá hay tener que 
ser; porque endenó, 
va tar como mosca , 
en la oreja, meta 
bulla y bulla. ¡Va; 
te giá dar en el 
gusto, pues! ¡Flor- 
cita y poleo! ¡Al fin 
mujer! ¡Vení, vamo; 
pa que dejís de em- 
bromarme! 

Los demás com- 
pañeros, a su vez, 
hubieron de resig- 
narse también. Y 
todos juntos, pilo- 
teados por la Encar- 
nación, mujer me- 
nudita de cuerpo, 
de labios finos, ojos 
negros y tez morena, 
se dirigieron por la 
calle de las carpas 
hacia la entrada del 
sur, a cuya vera se 
habían instalado, co- 
mo de costumbre, 
las belichas. 

Gentes catamarqueñas éstas, de Santa 
María, de Andalgalá, de Belén, de Londres 
y del Fuerte Quemado, acudían a las ferias 
todos los años. Se reunían de cien a dos- 
cientas, en caravana; cargaban sus recuas 
con grandes petacas bote a bote de telas, 
de ponchos, chalinas, frazadas, colchas y 
peleros, de dulces, de arropes, de frutas 
secas, de manzanas, de patay (1) y, a veces, 
de barrilitos de aguardiente de uva y de 
vino; caminaban ocho días sin descanso, 
atravesando el desierto de arena, flageladas 
por los vientos fríos del norte y del oeste, 
que desembocan por estrechas quebradas, 
y por el huracán del sur, cálido e implacable; 
y al fin, llenas de polvo y abrumadas de 
fatiga, las pobres mujeres llegaban a Su- 
malao cuando las fiestas estaban en su ple- 
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(1) Pasta seca de harina de algarroba negra, 
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nitud, faltando cuatro días para el domingo 
de Pentecostés, fecha en que culminaban y 
fenecían. 

Unas veces en el camino del bajo, junto 
a los manantiales, y otras en el del alto, 
sobre la barranca, entradas al caserío por 
el sur y por el norte; todos los años se ins- 
talaban allí las belenistas o belichas, llama- 
das así porque eran de Belén las que en 
mayor número acudían. Esta denominación 
de belichas equivaiía en un todo al de 
belenistas, aunque en un sentido mucho más 
amistoso y fraterno, pues eran las portadoras 
de cosas agradables. A veces se empleaba 
el término, también, en sentido despectivo. 
Ello dependía de la entonación de voz. 

En cuadros e divisiones contiguas de 
chatos cercos de bravisimas ramas de chur- 
qui, y en una extensión de tres cuartos de 
cuadra, ubicaban sus efectos las belichas. 
Eran éstas mujeres hermosas, altas, bien 
formadas, de cutis blanco, de nariz recta y 
de amplio mentón; gentes de puro tipo cau- 
cásico. Llevaban atada, completamente, la 
cabeza. Sus vestidos floreados, de colores 
vivos, eran muy angostos en las caderas y 
amplios en el ruedo. Por la espalda, prendidas 
sobre el pecho, llevaban mantillas azules, 
rojas o verdes, igualmente floreadas y vivas. 
Sus ojos claros, llenos de luz, la boca sin 
rictus casi, el hablar lento y sonoro, sus 
ademanes amplios, de sobria lealtad, todo 
pregonaba en ellas una vida sencilla, primi- 
tiva, hospitalaria aunque pobre; una exis- 
tencia lenta, un trabajar continuo y un no 
interrumpido soñar. Era el matriarcado en 
toda su plenitud, allá, en las obscuras y 
lejanas aldeas de Catamarca; que los hom- 
bres, muy pocos y muy abúlicos, y las mu- 
jeres, numerosas, trabajadoras, sostenían a 
la familia, incluso al marido, como abejas 
laboriosas; hacían el comercio y gobernaban 
de verdad. 

Cuatro mujeres y un hombre, o más mu- 
jeres y dos hombres a lo sumo, en cada 
división, guardaban los altos y curvados 
aparejos semejantes a rabiosos escuerzos, 
cubiertos a medias por ponchos de vicuña 
y de lana de carnero, de un solo color y 
tonos suaves, o de varios colores muy fuer- 
tes, en franjas moradas, rojas, verde esme- 
ralda, azul añil, negro retinto o amarillo 
de limón, Cuidaban de las grandes petacas 
de cuero que, junto a los aparejos, yacían 
oliendo á viajes, impregnadas de una melan- 
cólica y grata fragancia a tierras lejanas, 
a lejano hogar, a nobles productos de pací- 
fica y humilde labor continuada de madres 
a hijas desde luengos años. Estas eran las 
mismas que empleaban ya los abuelos en 
sus viajes. Sus dueños, a través de las ge- 
neraciones, se habían convertido en humus 
de la tierra, y ellas subsistían, prestando 
ahora los mismos servicios; un poco más 
arrugadas, un poco más negras, pero más 
baqueinas por sí mismas, más amoldadas 
a los aparejos, más cómodas para las recuas, 
con las huellas de los recios torzales bien 
marcadas, enseñando el entreteje sabio. 
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Abiertas todo el día, mostraban su vientre 
atestado de pasas de uva, en racimos en- 
teros de granos rubios y transparentes; su 
vientre lleno de manzanitas rojas, dulces 
como el azúcar; de nueces blancas, del ta- 
maño de un durazno; de orejones o despe- 
pitados o descarozados, mitades secas de 
durazno, idénticos a las graciosas orejitas 
de un niño; de retintas pasas de higo, 
secadas en los cañizos, al bravo sol de 
Catamarca; de patay, esos dorados y riquí- 
simos pilones que hablan de tierras de sol, 
de cielo muy azul y luminoso, de incansables 
cigarras que chillan en las ramas de los 
algarrobos cargados de vainas de oro, por 
enero: ¡patay, zumo y fragancia de la árida 
tierra y de la vida difícil de las gentes po- 
bres, pero felices! 

Rodeando todo el cuadrado, otras petacas, 
igualmente abiertas, ofrecían las delicadas 
tortas de turrón, grandes como un adobe 
antiguo, con dibujos de confitillos sobre las 
tapas y dientes de nuez a los bordes, en 
el dulce. En otras, yacían las durísimas y 
negras quesadillas fabricadas por abril, cuan- 
do tras la cosecha de la uva se hacen los 
arropes, y mientras se los vela de idéntica 
manera como los velaban los abuelos, y en 
tanto se ejercitan las mismas labores que 
ellos ejercitaban hace ya dos siglos, de igual 
modo teje la imaginación los mismos cuentos 
que ellos tejían, los cuales tienen ahora como 
entonces, el mismo sabor mudéjar, la misma 
prosapia oriental, pero un más fuerte arraigo 
americano. 


En los días anteriores se habían vendido 
las cosas de menor valor. 

Pero ahora, en el solemne aniversario de 
la Santísima Trinidad, domingo de Pente- 
costés, en la última tarde de las ferias, se 
mercaba lo más costoso: las hermosas y 
floreadas colchas que yacían sobre las pe- 
tacas y encima de las ramas; las grandes 
frazadas de vivos colores; los mantones pri- 
morosos; las alforjas sobrecargadas de di- 
bujos, muy atrayentes con sus borlitas de 
color; los gruesos peleros; las riquísimas tor- 
tas de turrón, de a diez pesos cada una; los 
ponchos de vicuña y los muy finos de lana 
de carnero; las figuras (mulitas cargadas, 
vaquillas, jumentos, giagias, bailadores, 
etcétera) de orejón. 

En todos los cuadrados había gente mer- 
cando, hombres y mujeres en confusión, que 
preguntaban, pedían rebajas, lanzaban ex- 
clamaciones y alegaban; bajo el estruendo 
y el polvo de las caballerías caracoleantes 
entre la informe multitud de la calle, ebria 
de placer, de ruidos, de acordeón, de bombo, 
de zumbar de miles de abejas atraídas por 
los dulces; entre el grito de pregón de los 
mercaderes ambulantes, de los vendedores 
de naranja y caña de azúcar, de los buho- 
neros, de los gauchos mareados y dichosos, 
y del cercano, indefinido y continuo chirriar 
de la grasa frita en las negras ollas de las 
empanaderas. 
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La Encarnación, Miñur, el hijo, los ami- 
gos, el ayudante y el perro se detuvieron 
ante el comercio de la Romelia, famosa 
entre todas las belichas por su belleza, por 
la magnificencia de sus telas y por lo carera 
en Jos precios. Alta, esbelta, con los labios 
chispeando de amor, claros y muy luminosos 
los ojos cargados de caricias, muy lleno y 
firme el busto, magníficas de lujuria y de 
promesas las caderas, altiva la frente, or- 
gullosa la garganta, de andar suave y Ca- 
dencioso, la hembra atraía tanto o más que 
la fama de sus telas, de sus dulces y de sus 
descarozados. Muy convencida de su belleza, 
aparentaba ignorarla por completo, y tra- 
taba a todos, ricos y pobres, con igual defe- 
rencia y con cierta majestuosa humildad, 
que no era sino altivez contenida. Era ésta 
la única oportunidad para ella de lucir su 
belleza, año tras año, En el negocio le ayu- 
daban ña Petrona, su madre; la Nicéfora, 
la Engracia y la Petronila, parientas muy 
lejanas; seño Gregorio, su tío, y Matete, el 
marucho (1). 

Todos los recintos estaban llenos, pero el 
de la Romelia como ninguno. Era imposible 
moverse, dar un paso en él. Sin embargo, 
Miñur y los suyos habían logrado penetrar 
a costa de grandes esfuerzos, y examinaban 
las telas, las alforjas, los dulces. Dándose 
cuenta de la presencia de estos nuevos clien- 
tes, la Romelia, que ya había hecho merced 
de su presencia y de sus palabras a todos 
los otros, se les llegó, y con la mayor natu- 
ralidad, cual si se tratara de viejos cono- 
cidos, de amigos de largos años, con voz 
clara y cantora, de genuina catamarqueña, 
les dijo: 

— Qué tal, pues; ¿cómo les va? ¡Lindas 
telas, no! ¡Y baratas! ¡Fijensen en los flo- 
riados de estas colchas! ¿Y la trama de este 
chal de vicuña purita? ¡Para el chico le 
viene que no hay más que decir! ¡A ver; 
así, como corbatín! ¿Ve? ¡Qué bien le queda; 
ni pintado que fuesel 

Miñur, contentísimo de ver a su hijo tan 
donoso con la chalina; encantado de la gra- 
cia de la belicha, enamorado de su belleza, 
iba a pagar sin más mi más; pero intervino 
su esposa: 

— ¿Y cuánto pide? — dijo. 

— ¡Muy barato, señoral Vea, se la doy 
casi por la nada. ¡Va! ¡Llévela por treinta 
y cinco pesos, por ser para usted y ya que 
le queda tan bien al chico! 

— ¡Jesús me ampare! ¡Pide un negro con 
pito y todo! ¡Qué careral 

— ¡Pero señora! ¡si es baratísima! ¿Quién 
le ha dicho que es cara? ¡Otra igualita la 
vendí por cuarenta pesos, no hace ni media 
hora! 

— ¡No, muy cara, José. Mejor es que nos 
vamo pa otra belicha! 

— No se engañe, doña. Más barata, una 
chalina como ésta, no va hallar, de purita 


(1) Matete es el nombre de un riquísimo tulpo de 
afrecho de trigo, con azúcar. Y marucho se dice del 
hombre, un muchacho casi siempre, que Cuida de la 
yegua madrina o dirigente, en las tropas. 


vicuña, nada de urdimbre de guanaco, y 
todo el hilo bien retorcido, para que no lo 
embrome la polilla. ¡Fíjese bien! ¡Examí- 
nela despacio! ¡Vea que yo misma la he 
hecho! 

La Encarnación no quería dejarse con- 
vencer, pues saltaba a la vista cuan caro le 
cobraba. Pero la Romelia, muy hábil, con 
suma diplomacia, la iba convenciendo e 
interesándola por nuevas telas más cos- 
tosas aún. 

José Miñur, con los bolsillos repletos de 
pelones (1), de descarozados y de pasas, 
al igual que su hijo el Pascualito, que el 
Mauricio, su ayudante, y que varios otros 
de sus amigos, comía a dos carrillos, sentado 
sobre un aparejo, observando todo cuanto 
sucedía a su redor, pero sin quitar sus ojos 
de la Romelia, charlando, haciendo chistes 
y azuzando a su mujer para que comprase 
cuanto deseara. 

La alegría, el ruido, el polvo y las abejas 
reinaban por doquier, bajo el cielo muy azul 
y al calor del tibio sol. 

Gauchos pobres, de barbas renegridas y 
de grandes y tristes ojos, un tanto beodos 
algunos, se llegaban hasta el puesto, y con 
las pupilas fosforescentes de deseos recon- 
centrados contemplaban, acariciándolos, los 
lindos pónchos que yacían sobre las ramas 
y en las petacas, tan cerca de sus manos 
y tan lejos, tan terriblemente lejos de su 
posesión. Gauchos enriquecidos, relucientes 
de plata, y orgullosos señores de la ciudad 
vecina, los observaban también, ufanándose 
en su mayoría, unos y otros, de la superio- 
ridad de ellos sobre las telas y sobre las 
dueñas de las telas, como si alguien — 
invisible — les obligara a efectuar el paralelo, 
Esos orgullosos señores de la ciudad, al 
verse libres, afortunadamente, de la aristo- 
crática rigidez propia de toda sociedad dis- 
tinguida que se estima, no podían con su 
genio, y al menor descuido les saltaba el 
chacarero, el vendedor de trapos o el rudo 
comerciante en toros, que Jlevaban en el 
fondo; porque eso eran en realidad. De seño- 
res no tenían sino el nombre y los pesos. 
Eran aldeanos ensoberbecidos y fatuos, aun- 
que ostentasen títulos universitarios o ejer- 
ciesen funciones de gobierno o” profesiones 
liberales, de hombres cultos. 

El bullicio de las fiestas, exaltado, ensor- 
decedor, Hegaba a su colmo cuando de 
repente se alzó un clamoreo de entre la 
cercana multitud. Y el chocar de dos aceros 
resonó agrio y desacompasado. 

— ¡Pelea! ¡Pelea! — gritó alguien, 

— ¡Se van a matar los bárbaros! — ex- 
clamó un segundo. 

— ¡Abran cancha! — dijo otro. 

La turbamulta, apeñuscándose, se abrió 
en calle. Y en el fondo se vió a los dos 
gauchos, armados de enormes cuchillos, 
furiosos, con las pupilas brillantes de odio, 
que peleaban con ensañamiento, lanzándose 


(1) Duraznos secos, con muy poca pulpa. Es lo que 
gueda del descarozado, 
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puñaladas feroces. Los dos eran diestros, 
igualmente bravos. La multitud, silenciosa, 
los contemplaba con asombro. El tintineo 
de los cuchillos repiqueteaba como una cam- 
pana de muerte. Mudos, con los dientes 
apretados y los labios duros, peleaban com- 
pletamente ajenos a todo cuanto les rodeaba. 
El más alto y traposo de los dos, acometedor, 
empujaba furiosamente al otro hacia los 
cuadrados de las belichas, a estrecharlo con- 
tra el cerco. El más bajo se defendía, retro- 
cediendo siempre, sin poder avanzar. El alto, 
más cuchillero, lo llevó al fin contra las 
ramas del sitio de la Romelia. Le lanzó dos 
hachazos y tres puñaladas mortales; pero 
el otro las anuló. ¡Ya entraba en las ramas! 
Se enredaría, y tres segundos después sería 
cadáver. Pero en ese instante, rápido como 
la luz, al verse perdido, echó mano de un 
poncho blaneo, de los expuestos sobre el 
cerco, y se lo envolvió en el brazo. Entonces 
recuperó terreno. Y bravo y hábil rodeó al 
enemigo en un salto de flanco y le obligó 
a ocupar la situación que él acababa de 
abandonar. De espaldas contra el cerco, el 
gaucho alto pretendía defenderse, pero el 
otro, en condiciones más favorables, por el 
poncho, lo estrechaba más y más. Y cuando 
ya el propio gaucho se disponía a vender 
cara su vida, alcanzó a ver, de reojo, sobre 
el cerco, otro poncho. Esperó que el enemigo 
le lanzara una puñalada, la esquivó, y velo- 
císimo tomó el poncho y se lo envolvió en 
la mano. 

— ¡Aura sí, puerco! — exclamó. 

Y como un huracán de hachazos, puña- 
ladas, reveses y planazos, se lo llevó retro- 
cediendo y lo metió entre la inmensa mul- 
titud, sin dar tiempo a que ésta se abriese, 
El tintineo de los cuchillos cesó automáti- 
camente, 

Toda la gente, suspensa, esperó un ins- 
tante, segura de oir exclamaciones que anun- 
ciasen la muerte de uno de los peleadores. 
Pero nadie gritó. No sonaron más los cu- 
chillos. ¡Los hombres que peleaban habían 
desaparecido como si la tierra se hubiese 
abierto bajo sus pies! 

Los furiosos cuchilleros, gauchos muy 
pobres, careciendo de numerario y ansiando 
con toda el alma poseer los ponchos, se 
habían puesto de acuerdo y acababan de 
conseguirlos. La pelea era una farsa, y el 
odio, de mentirijillas. 

Dándose cuenta de la treta, la Romelia, 
angustiada y furiosa al mismo tiempo, em- 

pezó a lagrimear, y con voz cargada de 

ira, exclamó: . 
— ¡Ladrones! ¡Todos los años, lo mis- 
mo; todos los años estos sinver- 
gúenzas que nos roban lo que 
nos cuesta nuestro sudor, el 
dolor de nuestras espaldas, 
nuestra propia sangre! 
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¡Salteadores! ¡Y ni un hombre, que sea 
capaz de defendernos! ¡Mujeres y solas; 
nuestros hombres son unos cobardes! Y ni 
policía siquiera que nos haga respetar! ¡Ah, 
si yo tuviese pantalones! 

(La policía estaba representada por el co- 
misario, un ebrio en perpetua beodez, y por 
dos agentes. Peones descalzos, éstos, con 
unos pantalones brichs agujereados, un sable 
curvo de caballería, mohoso y pesadísimo, 
atado con un piolín a la cintura; con un 
revólver enorme cuyo caño asomaba por un 
extremo del estucho roto; vistiendo un levi- 
tón color botella a causa de su vejez, y 
un casco prusiano con el barbijo calado, 
contentísimos reían a sus anchas ante la 
Rueda de la Fortuna, un juego muy cono- 
cido, propiedad de tres loreros. A ellos se 
les importaba un comino que la gente se 
destripara o se rompiese el cráneo.) 

Más hermosa aún por las lágrimas, la 
Romelia lloraba en compañía de todas las 
demás mujeres ahora. Lanzaba sollozos de 
ira, pero también de pena. ¡Burlarse así 
de ella, tan hermosa, que era uno de los 
mejores atractivos de las fiestas! ¡Privarla 
de tan ruin manera de una suma conside- 
rable, cuando todo el año había estado 
trabajando para venir a las fiestas y cuando 
era con el producto de las ventas actuales 
con lo único que contaba para sostener a 
toda su casa durante doce largos meses, 
hasta el año próximo! 

Miñur, con los ojos llenos de pena y de 
alegría al mismo tiempo, se le acercó y le 
dijo: 

— ¡No llore, giiena moza! ¿Cuantito tan 
valiendo los dos ponchos? 

La Encarnación, celosa, se irguió ante 
su marido, dispuesta a protestar. Pero su 
actitud duró lo que un relámpago. Com- 
prendió que era la piedad, una verdadera 
lástima hacia la mujer, la que había movido 
a Miñur, y como ella estaba dominada por 
igual sentimiento, no sólo no se opuso, sino 
que hizo señas al gaucho para que insisticse. 

La Romelia dijo que los ponchos valían 
ciento cuarenta pesos. El carrerista los ex- 
trajo de su rollo de billetes y quiso dárselos, 
pero la mujer, dejando de llorar, se irguió 
altiva y se los rechazó. Miñur le dijo que 
no quería ofenderla, sino que, como en su 
querencia le acababan de hacer una mala 
acción, él estaba en el deber de repararla. 
La belicha se mantuvo firme en su actitud; 
pero como el hombre vió que ña Petrona, 
la madre de la hermosa catamarqueña, en 
toda su actitud y con sus gestos le clama- 
ba:¡ «lámelos a mí! ¡dámelos a mí!», se 
le llegó y se los entregó, diciéndole: 

—;¡Pa usté, señora, como recuer- 
do de mi hijo, el Pascualitol 

Seguidamente abandona- 
ron el lugar, 
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De venta en las principales 
perfumerias, bazares y farmacias. 
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EL CAMPO DEPORTIVO MÁS ANTIGUO DEL MUNDO 


El estadio de Atenas puede en- 
vanecerse de ser el patriarca de 
sus similares y el prototipo de to- 
dos los estadios del mundo. 

Su construcción data del año 300 
anterior a la era cristiana, Esta- 
blecido en las antiguas canteras 
pentélicas, gozó desde su fundación 
fama universal, y en aquel históri- 
co campo los atletas helenos asom- 
braron al mundo por su belleza, 


su destreza y disciplinada fuerza, 

Como tantas otras maravillas del 
arte arquitectónico el estadio cayó 
olvidado y se perdió entre las rui- 
nas de la decadencia griega. 

En 1870 el rey de Grecia ordenó 
se hicieron excavaciones para sa- 
car a luz el histórico campo, y gra- 
cías al desprendimiento patriótico 
de un rico comerciante griego el es- 
tadio, ya desenterrado, fué espléndi- 
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La comisión pro homenaje 4 la memoria del señor Andrés Rolón, ex intendente de esta localidad, y parte de la concurrencia que 
asistió al acto público celebrado con tal motivo. 


damente restaurado cuando nada 
hacia prever aún el resurgimiento 
mundial de los juegos olimpicos. 

Desde el punto de vista depor- 
tivo moderno, el estadio de AÁte- 
nas tiene algunos defectos: es un 
poco estrecho y la curva muy cor- 
ta, pequeñas faltas ampliamente 
compensadas por la suntuosidad del 
edificio, construido enteramente de 
mármol blanco, y en el que cómo- 
damente pueden instalarse 60.000 
espectadores. 


Afecciones de las 


vías respiratorias 


Tuberculosis incipiente, catarro pulmo- 
nar, bronquitis, etc., encuentran eficaz 
remedio en la 


Restablece las fuerzas, es- 
fimula el apetito y aumen- 


ta el peso. 
R 


Producio de la casa “Bayer” de Alemanía 


femeninas de origen parisiense y de nuestra 

creación, exhibimos verdaderos primores de alta 

fantasia y originalidad, correspondientes al más 

delicado gusto y riqueza, en cuya confección 

han intervenido artistas de consagrado mérito 
en la materia. 


7. — VESTIDO de 
Buperior sarga «an- 
glais» de pura lana, 
en diferentes colo- 
res, con trencillas de 
seda y engarces de 
anillitas metálicas, 
cinturón combinado 
en la misma, para 
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20.—Moderno TRA-= 
JE SASTRE, de in- 
mejorable sarga de 
lana, colores y ne- 
gra, adornado con 
grupos de alforcitas 
y pespuntes, cintu- 
rón del mismo géne- 
ro, todo forrado de 


sonora $ 93.00 


britilla, en los mismos to» 
nos, horma elegante, 
taco Luis XV, a 


441. — Moderno estilo de ZA- 
PATO, de antílope negro 0 ma- 
rrón, capellada y talonera de ca- 


14. — Magnífico SOM- 
BRERO de fina paja 
«Timbó» fantasía, ador- 
nado con cinta de ter- 
ciopelo y gran moño de 
la misma, colores de 


o) y// 


0 Y] . . 
GBDIINOIeCca MaCciOnarñue- UVa 


Alsina y Piedras 


E LIIL 


a 


5. — VESTIDO de finí- 
sima espumilla de seda, 
colores modernos, cuyo 
adorno lo constituye 
una vistosa hebilla y 
caida del mismo tejido, 
combinado con mosta- 
cilla, corpiño de pongéo, 


unos» $ 58.00 


De Martinez 


Baile celebrado por la “Sociedad Cosmopolita”” festejando el aniversario de su fundación. 


LO QUE VIVEN 
LOS ANIMALES 


Un zoólogo inglés ha publicado re- 
cientemente curiosos detalles acerca 
de la vida de algunos animales, se- 
gún las observaciones hechas no sólo 
en los Jardines Zoológico de Lon- 
dres, sino en algunos otros de dife- 
rentes capitales. 

En la Royal Menaperle murió en 


1846 una hiena decrépitá que había 
tenido ingreso en 1820. 

Los leones suelen vivir treinta y 
cincotaños; los carneros, quince; las 
zorras, catorce; los ratones, seis; los 
elefantes, de cien a ciento cincuenta 
años; las águilas, sesenta, y las per- 
dices, veinte. 

Frank Buikland, autor de «Curio- 
sities of Natural History», da cuenta 
de una boa que murió a los siete años 
en el Jardin Zoológico de Londres. 


Ñ a OA 


Humboldt habla de un loro del 
Orinoco que, según los indios ha- 
blaba en el idioma de una raza ya 
extinguida. 


LABOR PARA SABIOS 


El profesor. — Felicia, acabo de 
descubrir una nueva estrella, 
Su esposa. — ¿No podrías gastar 


tu tiempo mejor tratando de descu- 
brir una cocinera? 


Aa 


'ANTENGA usted en su personalidad las 
características de la distinción, de la ele- 

gancia y del buen gusto usando siempre los 

exquisitos y delicados perfumes 


“ Ánitra” “M arlise” “Si tu voulais...!” 
DE LA 


PARFUMERIE 
MENDEL 


productos que, por su alta calidad 
y finura, gozan de las preferen- 
cias de la gente chic. 


SS 
MENDEL Y CIA. 


E Para 
E MENDEL 


q. 


BUENOS AIRES.—GUARDIA VIEJA, 4439 Enea 
LOCION MONTEVIDEO. — PAYSANDU, 1198 , EXTRACTO 
$ 9.50 el frasco 


4.20 
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ite de oliva 


delicado ace 


Boccanegra es el fiam- 


bre obligado en toda 


1ca. 


comida aristocrát 


EDLO!... 
Ahí llega. El ministro del 
Interior, doctor Carlos Ma- 


ría Sorin, ha bajado de un auto 

y, a paso largo, entra en el viejo 

y severo edificio del Cabildo. No 

se dirige hacia la derecha, donde 

se halla el Consejo de Adminis- 

tración, ni toma a la izquierda, 
ara ver a su colega el ministro de 
nstrucción Pública, 

Buscó el centro del vestibulo 
y ya va ascendiendo, rumbo a la 
Cámara de Diputados, donde debe 
soportar una interpelación. 

¿Causa?... 

Es imaginable: uno de los diez 
mil lios que tiene el gobierno con 
motivo de las elecciones próxi- 
mas. Pasó el turbulento periodo 
de las inscripciones y ha venido 
el más proceloso momento de la 
depuración. 

Blancos y colorados buscan sin 
descanso algo que sea motivo su- 
ficiente para eliminar de los re- 
gistros a un inscripto. Cada mesa 
de campaña es una incubadora 
de conflictos. 


Blanco, admite que puede ga- 
nar. Hay dos fracciones, de las 
cuales la que capitanea don Luis 
Alberto Herrera se complace pro- 
palando que de esta hecha con- 
quista el gobierno. 

Un cambio de gobierno aquí, 
tiene infinitamente más impor- 
tancia que en otros muchos pue- 
blos, Piénsese que van muchas 
presidencias coloradas; que son 
colorados, en su gran mayoría, 
los empleados de la nación, y que 
numerosos jefes del ejército obtu- 
vieron sus galones peleando fren- 
te a los blancos. 

La exaltación de estos al po- 
der, sin alguna brusquedad, mal 
puede efectuarse. 

Pero la vida — ¿quién no lo 
sabe? — es lucha, brusquedad. ,. 


El timbre de la Cámara repi- 
quetea incesante y los diputados, 
poco a poco, abandonan las me- 
sitas en torno a las cuales conver- 
saban, o sobre las que tomaban 
el te. 


Hasta ayer los orientales pelea- 
ban, con las armas en la mano, en 
las cuchillas. Ahora esgrimen, en 
los diferentes distritos del país, 
las boletas cívicas. Hemos pro- 
gresado. 

Pero como el avatar ha sido 
tan brusco, naturalmente han 
quedado resabios de los tiempos 
heroicos. Ellos se traducen en un 
ardor, en un clamoreo, en una acome- 
tividad que a los argentinos tal vez les 
parezcan productos románticos, 

Quien siga desde lejos el desenvolvi- 


El ministro del Interior, de cuerpo entero. 


“CARAS Y CARETAS” en el URUGUAY 


Frente al ministro 
del Interior 


Aprovechando que el ministro 

del da tarior se queda solo — en 
espera de la invitación para en- 
trar al recinto — nosotros le aco- 
metemos. 

¿Qué nos puede decir el doctor 
Sorín de las elecciones de noviem- 
bre, donde el Partido Colorado y 

el Partido Blanco se juegan el 

gobierno como quien tira una par- 
tida de dados?,.. 

El ministro del Interior — al habla 

de continuo con los jefes de policía 

— debe saber, muy aproximadamente, 


miento de nuestras luchas partidarias UNA BATALLA la situación del electorado. 
creerá que en el Uruguay no se puede vivir, POLÍTICA Pero el doctor Sorín, que nos acogió afa- 
Y es inexacto. DECISIVA ble, sonríe para decir: 
C — Es muy difícil contestar las preguntas de 


Gritamos y pa y hasta nos bati- 
mos (por algo hemos legalizado el duelo) por- 
que todo esto... ¡nos divierte!.... 


El ministro del Interior ha entrado en las ante- 
salas de la Cámara. Es un hombre alto, joven y 
sencillo, que va saludando a los ex colegas que en- 
cuentra al paso. (Hasta hace un año era presidente de 
esta Cámara de Diputados). Los legisladores de su 
credo le dan la mano y los del Partido Nacional — salvo 
excepciones — salúdanlo inclinando la cabeza, 

Es, pera estos diputados blancos, no nos atrevemos 
a escribir «el enemigo», pero sí el enigma. 

El Ministerio del Interior sigue siendo — electoral- 
mente — temido por la oposición. Con la nueva carta 
constitucional ha dejado de constituir el eje del go- 

ierno, perdiendo en importancia lo que ganó el 
Ministerio de Instrucción Pública, que depende del 
Consejo de Administración. (Y el Ministerio del 
Interior es, con Guerra y Marina y Relaciones 
Exteriores, una secretaría de la Presidencia de la 
República). 

Pero desde que tiene las jefaturas de Policía, su 
acción en los comicios puede ser activísima. 

Los opositores echaron siempre en cara a los gobier- 
nos que vencian precipitando en su platillo de la 
balanza el voto de los soldados y los guardiaciviles. Y 
vino el decreto separando a la policía de toda actividad 
electoral. 

Pero... nadie quiere creer que un hombre que tiene 
armas, llegada la ocasión de emplearlas, no apro- 
veche. Esa es la causa de que entre nosotros se le des- 
confíe siempre al Ministerio del Interior. 

Ahora se preparan las elecciones más reñidas que 
hubo en este país. El partido gobernante confía obtener 
la victoria, con una mayoría relativamente pequeña: de 
ocho a doce mil votos. Por su parte, la gente del Partido 


D A N 


Sd 


ustedes. Piensen que cualquier cosa que yo 
manifestara iba a comentarse mucho, 
— Precisamente — argilimos; — por eso le in- 
teresa a CARAS Y CARETAS la información. 

El doctor Sorín adopta una actitud pensativa; 
se tira lentamente las guías de su bigote, alza Ja 
mirada y nos expresa: 

— Es prematuro hacer declaraciones al respecto. 
Una de dos o se dice una trivialidad o se cae en lo 
indiscreto. Lo primero, no le conviene a la revista; 
si lo segundo, nos perjudica a todos. 

En seguida viene el oficial de sala, que trae la inyi- 
tación para que entre en el recinto de las leyes el mi- 
nistro. 

Instantes después, la voz lenta y llena del doctor 
Sorin va calmando la ansiedad de la Cámara: «Los 
hechos denunciados no tienen la importancia que se les 
quiere dar, El trae informes fidedignos». Y lee los des- 
pachos de las autoridades locales. 

Cuando termina la sesión, los amigos estrechan la 
mano del interpelado,- lo felicitan... Un adversario 
político — pero ex condiscipulo — lo abraza. 

— Has estado muy bien, hermano. ¡También... 
con tu talento!, .. Pero la causa que defendias era mala 
y no dejó que te lucieras más. 

En rigor, se advierte que don Carlos María Sorín, 
ni antes ni ahora en el Ministerio ha suscitado odios. 
Su carrera política ha sido fácil, rápida. Abogado de 

rvenir — con fama de gran carácter desde el aula — 

altasar Brum lo desvió del foro y Batlle y Ordóñez 
puso en él toda su confianza. 

Pero viene el momento de prueba para Sorin: los 
comicios de noviembre. Si su nombre no sufre menos- 
cabo tras las elecciones, puede quedar la seguridad de 
que se convierte en una de las personalidades más 
influentes del coloradismo. 
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Aquel agotamiento general de 
fuerzas y aquella enervación 

SH 
de la mente, pueden Y 
prevenirse. a 
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SAL'AEPÁTICA 


Es generalmente admitido que todas esas pe- 
queñas dolencias son en la mayoria de los casos 
provenientes de los desarreglos de la digestión y 
de la acción torpe del hígado. 


Sal Hepatica que es un laxante salino, suave, le 
devolverá a Ud. el vigor, lozania y frescura de 


la juventud. 
FABRICANTES: 


BRISTOL MYERS Co. 


New York, N. Y., E. U. A. 
Representante en Montevideo: COLONIA, 843 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


8 
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De Lomas de Zamora 


Niños que tuvieron a su cargo los diversos cucdros slegóricos representados en el gran festival celebrado a beneficio del Club de Seño- 
ritas de esta localidad. 


¿QUÉ ERAN LOS GENÍZAROS? 


El sultán Amurates 1% en el 
año 1389 tomó gran cantidad de 
prisioneros a los cristianos, y co- 
mo según el Korán sólo podía dis- 
poner de la quinta parte del botín, 
apartó de éste a los jóvenes más 
wigorozos y los hizo educar en el 
islamismo, creando un cuerpo mili- 
tar de infantería destinado a su 
guardia personal, denominándolos 
genizaros. 


A — 


En lo sucesivo todo niño que se 
arrebataba a los cristianos era en- 
viado al Asia donde se le prepara- 
ba para entrar en la guardia de ge- 
nizaros. 

En su principio fueron en núme- 
ro de mil; en tiempo de Maho- 
med 11 sumaban ya doce mil; en el 
reinado de Solimán ascendieron en 
veinte mil, doblando el número en 
tiempo de Mohamed IV, en forma 
que, cual la guardia pretoriana del 
imperio romano, llegaron a ser los 


árbitros del país, deponiendo e im- 
poniendo sultanes a su antojo. 
Mahmud 1 quiso imponerse a 
genizaros; éstos se rebelaron, 
cayendo sobre Constantinopla a 
sangre y fuego. El emperador no 
estaba desprevenido y rechazó el 
ataque. Cuatro mil genizaros mu- 
rieron el 15 de junio de 1826, y 
en los días sucesivos fueron exter- 
minados los veintiocho mil restan- 
tes, con lo que hasta el nombre de 
genizaro desapareció. 


FÁBRICA DE Los BIZCOCHOS CANALE 


EL PRODUCTO MAS GENUINO DE LA INDUSTRIA ARGENTINA 
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NO ES NECESAR:O 
SABER MUCHO 
Con la máquina automática de tejer 
¿4 géneros de punto puede Vd. hacer en pocas 
horas de trabajo: Medias, Calcetines, Camise- 

tas, Calzoncillos, etc., en lana, algodón, hilo, seda, ete, 

sin costura, tipo inglés, 


SEA Vd. DUEÑO DE Vd. MISMO 


Trabajando en su misma casa, cómodamente, posea Vd. “LA 
AUTOMATICA”, podrá vivir desahogadamente y ganar de $ 5 
a 6 todos los días, Nosotros le ayudaremos para que se independice. 


UTILIDADES SEGURAS 


Compramos todas las medias que Vd. haga con “LA AUTO- 
MATICA”, proporcionándole también los hilos para hacerlas. En «€ 
el Catálogo «C 2», que remitimos gratis a quien lo solicite, en- 
contrará usted los precios que pagamos por la hechura de ca- 
da par de medias y las utilidades que usted puede obtener 
en esta forma, Ñ 
EN CUANTO Vd. CONOZCA EL MANEJO, QUE SE 
APRENDE FACIL, EMPEZARA SU GANANCIA 
PRECIO: MAQUINA comple- m 
ta, con todos los accesorios $ 360 ¡2 
Pida hoy el catálogo “0 2” alos únicos 
ay exclusivos representantes en toda y 
Q Sud América. 


CANGALLO, 1180 Buenos Aires - República Argentina 


Rifles y Cartuchos 
calibres 38 y 44 


Entre los aficionados al deporte de la caza hay demanda para un 
rifle de tamaño mediano y precio módico, que a la puntería 
certera reuna la propiedad de hacer segura la presa. El rifle 
de repetición Remington UMC, de once tiros, calibres 38 y 40 y el calibre 
44, son inestimables para el uso general, Exactos hasta una distancia de 


200 yardas. 
Rerppagron 


La Marca Preferida 


Solicite esta marca a los comerciantes en 

Rm su localidad. Se envía catálogo a quien lo 

as solicite. Se ruega al interesado que escriba Mid dl" 
su dirrección con claridad. UM C 


THE REMINGTON ARMS UMC COMPANY 


Donnell 8 Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno 562-570, Buenos Aires 
QOBiblioía > III IAN 


Enlaces 


5d Señorita Ana María Dellacroce con el señor Juan Koch, — 


Capital, 


oliva. 


Señorita Elena Italian: con el señor Faustino Iglesias. — 
Lanús. 


Señorita Elvira Cristofolo con el señor Alejandro Dellatorre, — 
Capital. 


Importadores: 
Naredo Cuvillas £ Cía. 
Bmé. Mitre, 2010 - Buenos Aires 


Señora Ad la Hope V. de Paz con el señor Juan Octavio Boccio. 
— Rosario, 
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ltempre puro 
y/1lempre 
Tesco 


porque. es el te más 
acreditado y de ma- 
yor venta. 


—_—— Y 
as 


EntregamosGratis 


una latita de muestra del 


“Five O'clock” 
(Te Sol, calidad extra) 


que contiene te suficiente 
para ocho o diez tazas, 
a todos los que la pidan 
a TE SOL, en la calle 
Tucumán, 349, Buenos 
Aires. 


A los que deseen recibirla 
por correo certificado, ro- Y 
gamos enviar 17 cfs. en Y e n= 
estampillas para el franqueo. É A 
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¡Escuchemos el canto de los libres 
sobre la joven tierra americana; 
escuchemos el himno del trabajo 
en la amplitud fecunda de la pampa, 
y comparemos su cantar sonoro, 
su vibración eólica de arpa, 
con el ruido de bronces que nos llega 
desde la vieja Europa destrozada; 

y entreabriendo un paréntesis de ensueño 
en el resuello enorme de su fragua, 
auscultemos el propio sentimiento, 

demos un poco de expansión al alma, 
borremos la visión de los combates 

y cantemos la gloria de la Raza!... 


¡Y seamos Quijotes un momento!... 
¡Dejad que Sancho y su jumento vayan 
con sus palabras destrozando ensueños 
u hollando margaritas con sus patas; 
y en esa hora suave, cuando entreabren 
las estrellas sus cálices de nácar, 

y se cierran las flores olorosas 

para soñar sus sueños sin palabras, 
y las almas amantes se estremecen 
añorando el amor de sus hermanas, 
dejemos al cansado Rocinante 

leber, tranquilamente, el agua clara, 
y echándonos en medio de los pastos, 
enamorando las estrellas blancas, 
busquemos la que más en armonía 
esté con las pupilas adoradas, 

para tener el alma toda llena 

de las esquisiteces de su gracía, 

para tener el corazón vibrante, 
fervoroso, sutil, pleno de ansias, 
como una copa trémula que espera 

el nervioso licor que ha de colmarla, 
para verter en él todo el ensueño 

que palpita en el alma de la Raza 


— El vino no parece muy católico, 
— fiin embargo, puedo asegurarte, querido, que ha sido bautizado, 


ñ 


ss : 
la 10134 

(Noble tierra de Castilla: hasta el 
glorioso barro de tus glebas es carne 


y es espiritu! 
Ricardo León.) 


y hacerle comprender, hidalgamente, 
las hidalguías de la vieja España!... 


¡Yo quisiera acercarme al León altivo, 
acariciarle la melena braya, 
y decirle al oído cl entusiasmo 
que encendieron sus glorias en mi alma; 
contarle que en las selvas de la América, 
donde quedó la marca de su garra, 
en los duros picachos de los Andes 
o en la esmeralda inmensa de la pampa. 
ya no tremola el pabellón de guerra 
ni se escucha el bramido de batalla; 
que donde fué el cañón, en otros días. 
repitiendo su bárbara palabra, 
hoy va el arado propiciando el surco 
para vencer el hambre de mañana; 
hoy alzan los trigales sus canciones, 
claras de sol y ricas de esperanzas, 
y el albo corderito va mostrando, 
como un pendón, su clámide de lana 
que resalta en el verde de los pastos 
como un copo de espuma abandonada 
sobre el mar apacible de los campos 
francos a toda la ambición humana!... 


¡Yo quisiera peinarle, mansamente, 
la soberbia melena enmarañada, 
mirarme junto a su cabeza erguida 
como un cachorro de su misma raza, 
y decirle que América no olvida 
las bravas hidalguías de su casta. 
Que en este suelo joven y fecundo 
donde arrastró su túnica de grana, 
donde como una aurora fulgurante 
paseó, dominadora, la mirada, 
cien pueblos hijos de su misma sangre 
baten al sol libertadoras alas, 
propiciando sin. odios ni rencores 
amorosas protestas libertarias, 


JUSTA PRECAUCION 
— ¡Amigo mío, hace tanto calor que he tenido 
que sacarme el sombrero! 
El paisano. — Muy bien... ¡¡¡Con los grandes 
eslores loz melones no deben ser tapados!!! 
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llamando a los vencidos de la tierra, 
sin distinción de razas ni de castas, 
para que formen bajo el cielo claro 
de la querida tierra americana, 

el pueblo padre de los pueblos libres, 
la étnica amalgama, 

donde se ha de gestar, acaso pronto, 
el sueño hermoso de una sola patria, 
donde se han de fundir en una sola 
los miles de banderas desplegadas, 
para formar la única bandera 

que cobije a la par todas las almas, 
para formar de todas las naciones 
una sola familia soberana!... 


¡Decirle que de aquí, desde el desierto 
que descubrió perdido entre la nada, 
ha surgido el consuelo para todos 
y ha de surgir la redención humana; 
que cien millones de hombres, hermanados 
por el lazo armonioso de su fabla, 
esperan con los brazos bien abiertos 
sus hermanos de todas las. distancias, 
para darles alivio a sus dolores, 
“volcarles compasión sobre las llagas”. 
sentarlos compañeros de su mesa 
y darles su retazo de esperanzal!l... 


ES 


¡Y que toda esa gloria que me espera, 
que toda esa conquista vislumbrada, 
es la semilla de su propio ensueño 
que ha prendido en el alma americana 
bajo la sombra fiel de su bandera, 
de esa bandera enardecida y gualda, 
que, al tenderse en el cielo americano 
y desplegar bajo su sol sus alas, 
me finge la visión heroica y grande, 
avivando guerreras añoranzas, 


— Dime, pequeña; ¿la iglesia es muy antigua? 
— Ya lo creo, señor... ¡ Yo siempre la he conocido! 


de un gran rayo de sol sobre la sangre 
vertida en la conquista legendaria! 


¡Vieja tierra de España; hasta las glebas, 
de tu glorioso barro soberanas, 
son carne y son espíritu!... ¡Por eso 
no muera la hidalguía de tu raza, 
y en la desierta América que hallaste 
un día en las espumas extraviada, 
prende el germen fecundo de tu ensueño 
y el ave Libertad bate las alas! 


¡Noble tierra de España, guardadora 
de la gloriosa tradición hidalga: ; 
yo he soñado tu imagen coronando 
como una regia aurora las montañas, 
dando la espalda al mar que le fingía 
como un inmenso manto de esmeralda, 
perdida la mirada luminosa 
en la infinita cauda de las pampas, 
como asombrada en la visión augusta 
de yo no sé qué sueños de esperanza, 

y tendidos los brazos amorosos 

hacia toda la tierra americana, 

como una madre santa que quisiera 
cobijar a sus hijos!... ¡Pero basta! 
¡Para cantar tu gloria y tu grandeza 

es demasiado pobre la palabra!... 
¡Sólo debe cantarte el oceano 

cuando se allega a acariciar tus playas! 


¡Noble tierra de España: hasta las glebas 
de tu glorioso barro soberanas, 
son carne y son espíritu!l... ¡Por eso 
no muere la hidalguía de tu raza, 
ni morirá jamás, mientras alienten, 
tenlo seguro, España, 
los cachorros de león que se quedaron 
bramando entre la selva americana! 


EN LA PLAYA 


— ¿Hace bien la plancha? 
—$i... ¡pero una plancha muy mal alisada!... 
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De Bahía Blanca 


Homenaje a Mariano Moreno. Autoridades locales y niños de las escuelas presenciando el acto de la colocación de una placa 
conmemorativa del 144.9 aniversario del prócer, en la calle que lleva su nombre, 


FLUIDO MANCHESTER 
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El antisárnico más popular 
El antisarnico mas popular 


El desinfectante más barato 
AMS SIC I CO TALES AAA 


Uñas hermosas y brillantes 
sin cortarse la cutícula. 


Breves minutos de cuidado, una o dos veces por se- 
mana, bastan para que sus uñas sean hermosas y 
simétricamente perfectas sin cortarse la cutícula y 
sin intervención del manicuro, usando únicamente 
el juego de especialidades. 


UTE>X 
ARr 


El Líquido CUTEX es el preparado moderno que 
remueye la cutícula de una manera inofensiva. En 
un extremo del palillo cuticular envuelva usted un 
poquito de algodón y mójelo en este Líquido. 
Frótese con ello la base de la uña, lávese luego 
las manos y al secarlas empuje con la toalla la 
cutícula hacia atrás. Verá Vd. cómo ésta desapa- 
rece, dejando un hermoso borde de uña fino, pa- 
rejo y transparente. 


Y para el último retoque de sus uñas, use el ma- 
ravilloso Pulimento CUTEX Líquido. El propor- 
ciona instantáneamente a las uñas ese brillo des- 
Iumbrante y deliciosamente sonrosado que tanta 
distinción da a las manos. 4 El nuevo OUTEX Liquid 
Las especialidades CUTEX están en venta en todas las 7 

buenas Perfumerías, Farmacias y Tiendas, Polish de a las ñas em 


Para conservar la cu- hermoso brillo uniforme, 

NORTHAM WARREN CORPORATION  ,, 

as Py Bagio NEW YORK, E. U. A. ligeramente sonrosado, 
CUTEZ. 


Unico Concesionario: E, HERZFELD. Maipú, 533, Bs, Aires 
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¿Qué 
significa 

EL 
“SOBRE 


“EL SOBRE BAYER”” 
significa: dos Tabletas Bayer de Aspirina 
(Bayaspirina) legítimas, en un sobre 
transparente, limpio, higiénico y hermé- 
ticamente cerrado y sellado, en vez de 
las tabletas pasadas, sucias y sin la Cruz 
Bayer que hasta hoy se han expuesto 
a recibir los compradores al por menor. 


“EL SOBRE BAYER”” 
es una valiosa innovación que pone al alcance de todo el 
mundo las verdaderas Tabletas Bayer de Aspirina (Bayas- 
pirina) tan completamente puras, limpias e inalteradas 
como las que se venden en tubos de vidrio. 


“EL SOBRE BAYER” 


llena una alarmante necesidad. Así lo comprenderá toda 
persona culta a quien repugne tomar una tableta mano- 
seada y sospechosa. ¡Exíjalo Vd.! ¡No compre más ta- 
bletas sueltas! No vuelva a decir “déme dos tabletas de 
Aspirina”. Diga siempre: “déme un SOBRE BAYER”. 


Nadie puede substituir las ta- 
bletas porque esta estampilla 
fiscal sanitaria que lleva la 
Cruz Bayer proteje al sobre 
s SS que sale de la fábrica. 


Asi es es el dorso del Sobre 
Bayer. ¡Mírelo! ¡Recuérdelo! 
Cuando necesite una dosis de 
Aspirina, ¡pídalo! 


De Mercedes 
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El gobernador, 
señor Cantilo, y 
autoridades en 
la misa de cam- 
paña celebrada 
con motivo de 
la jura de ban- 
dera porlos 
conscriptos de 
la clase 1901. 


El señor gober- 
nador y la co- 
mitiva presen- 
ciando la jura 
de la bandera 
por las tropas 
del regimiento 
6.2 de Infante- 
ría. 


En la página 19 de “El A. B.C. de la Puericultura Moderna” del Dr. 
M. Prunier, se lee: “La leche hervida o esterilizada es una leche muerta; 
la leche condensada, con azucar, diluída en agua, es una leche viva”. 


-Entie las leches condensadas se impone la “NESTLE”, que contiene 
todas las vitaminas. 
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MATE MOSCAS, MOSQUITOS Y TODOS LOS 
INSECTOS CON EL POLVO INSECTICIDA 


ATUK 


UNICO EFICAZ, EVITE EL ENGAÑO, 


EXIJA EL NOMBRE KATUK 
'RHOFEINE 


MILLARES DE SEÑORAS 
en el mundo, combaten las 
molestias que acompañan sus 
indisposiciones periódicas, to- 
mando tabletas de RHOFEINE. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Octubre 24, de $ 80.000. En- 
tero, $ 16.25; quinto, $ 3.25. Octubre 24, COMBI- 
NACION de $ 80.000 y $ 20.000, c/u. $.22.—. A 
cada pedido agréguese $ 1.— q gastos de envío 


y remisión de extractos. Giros y órdenes a 


Juan Mayoral - Sarmiento, 1091-:Bs Aires 
O Biblioteca Nacional de España 
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Te obtener un cutis 
hermoso, fresco, ater- 
ciopelado y ser admirada 
por los que la contem- 
plan, emplee en su 
tocado el 
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JABON HIGIENICO, 
la CREMA HIGIENICA, 
y el exquisitamente 


perfumado 
POLVO GRASOSO 
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que por sus tonos Blanco, 
Rosa o Rachel, y su fra- 
gancia de. Violeta, He- 
liotropo o Jazmín no ad- 
mite competencia ni 
superioridad; de ahí su 

gran aceptación. 
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L. AUBERT y Cía. 


JorGeE NEWBERY, 3443/55 
Unión Telefónica, 2045, Belgrano. 
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Loción “Nuit Etoilée”, úl= 
tima creación, frasco sa- 
tinado y grabado, tapa es- 
dí Loción “Papillonette”; meril, fragancia Eyro 


Y 


todo tocador elegante. 
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ECUERDO que cuando nuestra muy 
distinguida María Etelvina Suárez 
Bleckman de Videla Vargas tuvo 
a bien invitarme a aquel te, en 
su «cháteau» de Martínez, F.C.C.A., 
hube yo por vez primera ocasión 
oportuna de referirme en sociedad 
a esta profesión honorable de mi 
juventud. Y si bien es cierto que tal invitación — 
aunque retribuída por mí con un ramo de flores 
y su moño de cinta, — no se repitió jamás, ya me 
duele menos la inconsecuencia de la aristocrática 
dama, cuando pienso que sólo cabe atribuirla, 
precisa y exclusivamente, a la escasa serenidad 
con que entonces acogiera mi aserto, negándole 
crédito sin pararse a ratificarlo, y viendo en él no 
otra cosa que una alusión irónica a las 36 carni- 
cerías que su noble padre mantiene establecidas y 
prósperas por los cuatro rumbos de la metrópoli. 

Pero si nuestra suspicaz Mavina (afortunado 
apócope que el respeto de sus íntimos halló para 
los nombres cristianos de mi dulce ex amiga, y que 
usaré yo, indigno, con su licencia, mientras no 
encuentre otro tan feliz y semejante que comprenda 
sus cuatro apellidos), si Mavinita, digo, dió en 
dudar, y cegada tal vez por el eclal de mis bellas 
prendas y la armonía de mi reserva modosita, pudo 
atribuirlas quizá a nada menos refinado que las 
principescas disciplinas de algún internado de su- 
tiles ignacianos o sabihondos escolapios, pero nunca 
colacionarlas al trato basto de matarifes y mozos 
cortantes — a mí me toca ahora poner las cosas 
en su lugar debido; — más para excusarme ante su 
gracia que por confundir su injusticia y prontitud — 
y sobre todo para desvanecer definitivamente cual- 
quier incertidumbre que pudiese mañana turbar 
el claro juicio de mis apologistas y biógrafos, tal 
día como aquel en el que se inaugure, con ceremonia 
más sentida que pomposa, mi busto: de mármol 
en la Rosaleda. 

Para entonces... ¡0h, Mavina Vargas Suárez de 
Videla Bleckman — si aún no de otros — tú 
vendrás a mí! Sin agraciar siquiera de una mirada 
al boab-boab del Botánico, ni menos con una son- 
risa al gnú del Zoológico, tú atravesarás Palermo, 
de este a oeste, rauda en tu de Dion de 60 caballos 
en la polea. Y descenderás como si alada ante el 
cantero que mi estatua realza con su prestigio 
melancólico; le darás en torno la media vuelta y 
aún la vuelta entera, como en el coro del Puente 
de Avignon, leerás con emoción contenida la ins- 
cripción que adorne el pedestal y que rezará sin duda: 


M. MORANyN 
IMPLEVIT ORBEM FAMA NOMINIS SUI 
MISEREATUR POETILLAS 


y trás de breve concentración reflexiva, te desaho- 
garás declarando con adorable familiaridad al an- 
ciano y sordo Guerrero del Paraguay, que la cuide: 
«Era nuestro amigo... mi amigo... venía a casa 
a tomar te... fué carnicero, como mi señor padre», 

¡Ah, Mavina!... ¡Así Dios lo quiera y la Legación 
de Andorra aquí acreditada recabe un día de su 
Gobierno, para premiar mis méritos de diplomático, 
un auténtico título de Benemérito, de modo 
que a socapa de tan apropiada investidura pueda 
mi busto marmóreo dialogar con los transeuntes, 
ya que no aceptarles cenas y comilonas!... Enton- 
ces, a la luz meridiana de todas las razones, así 
poa como indoctas, yo te demostraría no 
sólo la lealtad de mi intención y la ingenuy vera- 
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cidad de mi aserto en aquella desgraciada ocasión 
que me afligió tu disgusto, si que también te 
imbuiría la comprensión plena y súbita de toda la 
honra que intuye y de toda la representatividad 
que inyecta en la personalidad de un ciudadano 
argentino el ejercicio de la hidalga profesión car- 
noceril, si se la practica desde una posición nacio- 
nalista frente a las incógnitas de nuestro futuro 
étnico y en pro de la conservación de los santos 
desniveles económicos en que felizmente se funda- 
menta la estabilidad de the rich ¿dle class, nuestra 
clase, Mavina, tuya de cuna, por lo de rich, y 
mía de elección por lo de idle. 


Cuando en la recordada reunión de élite cité la 
de carnicero como la profesión de mi debuto, que- 
déme corto. 

Vocación, debí decir; vocación indudable en mí, 
y evidente para los otros desde mi primera infancia, 
y aun y también auspiciada por los hados supers- 
cientes en todo el hilo y sus muchos nudos de mi 
existencia. ¿Pues en qué menos convendréis, si no 
cuando sepáis lo que me sucedía, aun lactante y 
desde los propios brazos de aquella excelente Ju- 
lieta, muestra sirviente, la que amaba tanto a 
los niños que al fin Dios la premió con uno de sus 
meras entrañas y padre desconocido? Ella acos- 
tumbraba llevarme a la compra. Y yo, si indife- 
rente en el almacén, oasis de higos secos para mis 
coetáneos, si despectivo en la lechería, patria 
de adopción para los recién despechados, yo me 
abandonaba a todos los excesos del carácter y a 
las mayores extravagancias de la imaginación con 
sólo cruzar los dinteles de la carnicería, ¿Cuántas 
veces, entonces, tratando en vano de libertarme 
de su abrazo, y luego de honda fijación visual sobre 
algo tan sugerente como el disco cremoso de un con- 
trapeso de caracú, no me colgué afanoso cual si 
de improvisado columpio de las ristras de chorizos 
criollos; o volteando sobre mi rubia cabeza una 
bolsa de sesos no amenacé a la parroquia, tal un 
pastor hondero a su rebaño? Y cuando reprendido 
y moderado por Julieta confusa, ¿cual mayor 
muestra de arrepentimiento que el gesto semima- 
quinal de mi inocencia cohibida, recorriendo entre 
el índice y el pulgar la íntegra extensión de una 
salchicha pendiente, para contemplar entre mimos 
y pucheros cuán mórbida escurría y caía como en 
gotas, sobre el aserrín del pavimento, su pasta blan- 
da, emoliente, generosa de perfumes de canela? 

Pero no menciono estos detalles sino para que 
comprendáis que gracias a aprendizaje tan tem- 
pranero pude yo a los siete años de edad renunciar 
como a cosa menor al manipuleo de la factura y 
entrar a derechas a operar en la res. El caso era 
que — aunque mi madre lo niegue ahora, horrori- 
zándose— ya no me llevaban a paseara la carnicería 
«pour mon plaisir», pero que muy ciertamente ¡ba 
mandado a comprar la carne. Parece que lo hacía 
yo muy de mi grado, que en casa había mucho 
que fregar para tan sólo una criada y lerda; y- 
que mi experiencia para conocer y elegir las faldas 
más tiernas y los churrascos más jugosos contribuía 
eficazmente a la suculencia del menú familiar. 
Cada mañana, pues, cogía yo un diario viejo, lo 
enrollaba y empuñaba con el primoroso cuidado 
que mereciera un documento público, y esgrimien- 
dolo como un caduceo allá me iba a mercar, y 
sólo carnes, que jamás me avine a cargar con re- 
pollos, papas ni hortalizas, vituallas de mucho 
bulto y poca consistencia e indignas desde luego 
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Llegando, más osado que talludo, me abría paso 
entre la turba de domésticas y el pobrerío marrullero 
que asediaban el mostrador, y encarándome con 
Dante Alizieri le señalaba de cuál parte de cada 
pieza iba él a cortarme seis bifes, cuál punta de 
lomo, y determinado puchero de cuadril; cómo 
no debía vender a nadie sino a mí el rabo entero 
que quedase disponible, pues habíamos resuelto 
tener ox-tail para la cena; y le reiteraba las reco- 
mendaciones de toda la semana para que el do- 
mingo me reservase aquellas dos cabecitas de cor- 
dero que, por prescripción médica del doctor Sob- 
brero, nos reemplazaban a nosotros las drogas 
tónicas que afligen a otros niños en convalecencia 
del sarampión o el coqueluche. Por lo demás, nada 
de regateos, argucias ni arbitrajes comerciales; 
mientras el susodicho Dante, patrón y primer 
chaira del establecimiento, amontonaba a mi man- 
dado choquezuelas, pescettos y contrapesos, yo 
recorría las existencias, tomaba lenguas en asuntos 
relativos al negocio, recibía pagos y daba vueltos, 
pillaba aquí un durazno, más allá una naranja, 
luego un bouquet de rojos rabanitos, guindas en 
su estación y castañas cuando importadas las había. 
Sospecho que nada de lo que yo me servía con 
tanto desenfado dejaba de figurar luego, si no en 
rubro expreso en valor global, en la libreta cons- 
telada de impresiones digitales en rojo que Dante 
garrapateaba terminada mi compra; pero de este 
y demás detalles de mi despreocupación comercial ya 
podía cuidarse a fin de mes mi señor padre, siempre 
que no prefiriese cambiar súbitamente de carnicería, 

Con todo, mi actuación virtuosa no comenzaba 
a emplearse verdaderamente sino después de las 
diez de la mañana, luego de que la carreta verde 
dlel abastecedor descargaba las tres medias reses 
de consumo diario, y cuando éstas, ya extendidas, 
Una sobre el mostrador lateral y dos en sendas 
Parihuelas forradas de zinc, se ofrecían propicias 
a mis afanes de desollador nato. Del cajón del 
Mostrador tomaba yo entonces el delantal de 
Dante, con sus iniciales marcadas con hilo rojo, y 
Su cuchillito y su chaira de cabos blancos, útiles 
Primorosos, por cierto. Con una breve afiladita, 
amorosa como un cuchicheo, cariñosa como una 
Cosquilla, empezaba desde la media pata a levantar 
a tajitos cortos el cuerito fino y casi transparente 
Que la revestía y que iría engrosándose gradual- 
Mente hasta ser la suculenta achura de un buen 
Mmatambre en el macizo del animal. Maravillaba a 
todos mi habilidad, mi apego sonriente a los pri- 
Mores clásicos del trabajo, la limpieza con que 
Aprovechaba los claros de esa grasa blanca, rala y 


“omo espumosa entre el juego de los músculos . 


Mayores, para de un solo golpe avanzar un par de 
Pulgadas en el minucioso despellejamiento sin las- 
lar la carne y retocando luego la obra del corte 
“On largas asentadas lisas hacia atrás. ; 
espués — colgadas del tirante las medias reses 
Y previamente aseguradas de los espinazos en el 
Cuadro externo que les ofrecían los pilares de 
lerro — se las estiraba hacia abajo con lonjas 
Pasadas repetidas veces y en corredera entre los 
Sanchos prendidos en las patas, y las argollas em- 
Potradas en el piso. Luego se las ligaba entre ellas 
Otizontalmente con un zig-zag de correas sujeta- 
qe a los bordes de las primeras faldas, y hasta 
o las moles de carne quedaban tensas como 
cum e de tambores. Mientras Dante y el peón 
me an tan ruda parte de la faena, yo solía en- 
verti erme en despegar los riñones, o abrir con 
3 cales tajos simétricos el rico y duro grano de 


Pecho, o desdoblar con hábiles cortes el panículo 


de grasa amarillenta de la nalga, esmeros del 
oficio que dan mejor aspecto a la pieza colgada, 
Una vez, una sola, aprovechando una ausencia. 
momentánea de Dante y animado por el mimo de 
su mujer, saqué un lomo, ¡un lomo entero! Para 
realizar tal proeza debí operar subido a un banco, y 
cuando, satisfechos todos de mi maestría, alcé en vilo 
tanta pulpa para echármela al hombro, su mucho 
peso me venció hacia atrás y rodé de mi pedestal; 
saliendo del percance con un chichón en la mollera. 

Premio a tan clara afición y gratos paréntesis 
de mis trabajos desinteresados, eran entretanto los 
sabrosos amargos que me servía la nrujer del patrón, 
los cigarrillos picadura de La Popular que me 
brindaban los peoncitos, y la churrasqueada calen- 
tita y jugosa, algún medio riñoncito u otra achura 
fina, que Dante asaba más que para su regalo 
para el de su amigo predilecto, y me ofrecía ensar- 
tada en la punta de la cuchilla. 


¡Dulces mujeres de mis versos; amargos hom- 
bres de mis prosas! ¡Doleos!... Siempre fuí gordo, 
libélulas; algunas veces fuí feliz, gusanos. Y cn 
aquella mi luminosa infancia de achurador, com- 
penetrándome de la excelencia de las profesionos 
menores, completé la fórmula de vuestra animad- 
versión común hacia los que no tienen el rostro o 
el alma entenebrecidos de hetiquez, y fuí gordo y 
lucio, y feliz y riente. 

Pero, ¡oh, dolor! Siendo como es la preocupación 
mentalista fuente de toda humana miseria — de- 
vaneo de ambiciones futuras que mata las materi:- 
les actividades presentes — y padeciéndola aguda 
mi familia de literatos, de aquélla me vino el daño 
que puso término a mi fácil dicho. Como si no fuese 
todavía bastante el que leyese yo de corrido a l;.5 
siete años de edad, pues de mucho antes comen 
a aprenderlo en la Anagnosia y con las faldas . 
mi madre por pupitre, mi gente, orguliosa de n 
altas dotes mentales y no sospechando siquiera n:. 
logrados éxitos de precoz menestral, se preguntó 
si no era ya tiempo de que yo aprendiese a escribir, 

Ignoro si hoy todavía alguien se pregunta lo 
mismo, pero, en rigor, los míos se decidieron en- 
tonces por la afirmativa. La responsabilidad ma- 
terial del hecho, independientemente de sus resul- 
tados positivos o de sus quiebras, cupo, pues, 
íntegramente, a la señorita Polito, que «me llevó la 
mano» en las primeras letras, y, ¡oh predestinación! 
comenzó por las de molde. Fué así como, cierto 
sábado por la tarde, regresando de clase, me 
entré meditabundo en el despacho de mi suspirada 
carnicería. ¡Dios mío, qué recibimiento aquél, tan 
sencillo y tan conmovedor! Me rodearon con mil 
muestras de afecto y saludos de bienvenida, me 
ofrecieron medio toscano, trataron de indigestarme 
con peras verdes. Pero yo, mudo y taciturno, 
zafándome de caricias y desdeñando halagos, fuí 
derecho a mi objeto. Con mi amado cuchillito de 
cabo blanco mondé en rodajas un ramillete de 
frescas zanahorias, me hice alzar en brazos de 
Dante frente a la res más considerable y a la altura 
del punto áureo superior de su dimensión, y allí, 
donde todos la vieran hasta el día siguiente, apli- 
cando a la carne uno a uno los bicolores discos, 
tracé emocionado esta inscripción lapidaria, prólogo 
de mi iniciación en las bellas letras, epitafio heroico 
de mi carrera de mozo cortante: 
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Los apliqué con saliva. 
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MAQUINAS DE ESCRIBIR 


Todo nuestro stock, renovado con importantes remesas de MONARCH, UNDERWOOD, 


REMINGTON y ROYAL, al alcance de todos. — LISTA DE PRECIOS N.” 25. 
PRECIOS REDUCIDOS. — CINTAS. — PAPELES. — TALLER MECANICO. 
MAQUINAS DE COSER “NEW HOME”', Nuevos Modelos, Solicite Prospectos. —Bicicletas Inglesas PERSISTENT 
«CASA ITURRAT” - Lavalle, 1182 - U. T. 3813, Lib. - Bs. Aires 
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¿Usted sufre del estómago o de los intestinos? 
TOME 
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del Dr. Saiz de Carlos 


Este poderoso tónico-digestivo le devolverá en poco tiempo su salud. 
30 años de éxitos consecutivos lo consagran como el mejor y los médicos lo 
recetan seguros de su resultado, — Se vende en todas las farmacias y droguerías. 
Soliciten folletos a los únicos depositarios: 
E. DE BARY y Cía. 
ESMERALDA, 916 — Buenos Rires 
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Las señoras y señoritas se engañan a sí mismas 

O si antes de teñir sus vestidos no averiguan que colorante les conviene usar para 

tener un buen resultado. ¿Desea usted teñir y tener la seguridad de un buen te- 

ñido? Use el moderno y maravilloso jabón “ROSEDAL”, el único que no falla 

Mos nunca; tiene 27 hermosos colores firmes, brillantes y resistentes a lavados con- 

Jabon pata tenir tinuos; no ensucia la ropa interior; tiñe cualquier clase de tejido sin dañarlo 
por delicado que sea; económico y de fácil uso, “ROSEDAL” es científicamente el 

NO FALL A NUNC 'A mejor colorante que existe. Pida el color de gran moda Solferino. Venta en Far- 
macias, a $ 0.80. Concesionario: E. BONET. General Urquiza, 1461. Buenos Aires. 


PrRECIO$ 0.80 LA CAJA Gran Premio y Medalla de Oro Exposición de Milán 1922. 
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22 X 385 Doble Faetón, 4 cilindros. 


BUICK 


Para Taxímetros de la Capital 


El 4 Cilindros — Serie 22 — se caracteriza por sus cua- 
lidades sobresalientes como tipo de coche apropiado para 
taxímetros de la Capital. 
Los pasajeros lo prefieren por el prestigio de la marca, 
por la flexibilidad de sus elásticos, por el confort de sus 
asientos. 
El conductor BUICK tiene su diario asegurado, porque la 
marca es su mejor recomendación frente al público de 
Buenos Aires, acostumbrado a servirse de coches de calidad 
y distinción. 
Garantidos por un año contra defectos de material y mano 
de obra deficiente. 
Modelos abiertos, para primavera y verano, para entrega 
inmediata. 

PRECIOS, DATOS, CATALOGOS, Etc. 


HENRY W. PEABODY éz Co. 


Bmé. MITRE, 1746 BUENOS AIRES 
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El gobernador, señor José Luis Cantilo, y su comitiva durante la ceremonia a que dió lugar la colocación de la piedra fundamental 
de las obras hidroeléctricas en el río Queguén. 


Las innumerables tareas del campo 
se facilitan considerablemente insta-, 
lando un práctico 


EQUIPO PETTER 


(de fabricación inglesa) 


para el suministro de LUZ ELEC- 
TRICA y FUERZA MOTRIZ. 


Presta un valioso servicio en las chacras, 
estancias y demás establecimientos rurales. 
Ocupa un espacio reducido y es de muy 
fácil manejo. 


Va provisto de sus correspondientes pilas. 


Pídanos informes. 


TROPOLT 
MA Vicker SAN 


ERICA "EXPORT COMPA COMPANY_LIMITED 


VENDA ARA DEDO ARE De Rimne CADUÉGRAMAS 
A AOS 


ESO 
SE 


Las Brisas 


Primaverales 


no afectan el cutis de las damas, 
ni le restan frescura y encanto, si 
utilizan los delicados y finísimos _- 


ox PERFPUMES, 


celsior ¡PS 


GRIETE Cja 


¡GRANA OMAN GANANO AA? 


Entre estos afamados productos de alta 


, calidad, se destacan las exquisitas 
O 

é AGUAS de COLONIA 
0 

y EXCELSIOR 

: Extra Concentrée 

; FLIRT ARGENTIN 


Extra Fina 


INGLESA EXCELSIOR 


Ideal para el baño 


LILAS DE GRIET 


Ultima Creación 


GLADYS 


GASNAUG O. AMARA O CATA 


DE GRIET 
Ultima 
Creación 


Frasco grande, 
$ 4,40 
Frasco medio, 


aC GIAN GE AMA 


$ 2.90 Extra Concentrée 
Frascos: 
Grande, $ 6,40 ADE 
Medio, » 4.80 E 
Polvo de Belleza Cuarto, » 2.80 Frascos: 


«PEBA” 


Grasosoe Invisible 


É 

Ñ 

Ñ 

4 Se prepara en los tonos 
Xx 


Grande, $ 6.60 
Medio, » 4.50 


YSL 


Blanco, Rosa y Rachel y en 

los finos perfumes de Jaz- 

mín, Bouquet, Violeta, He- 

= liotropo y Rosa. y 

xs Precio de y 7 
la caja, $ $1,2 


Perfumeria Excelsior 


LAVALLE, 717 — BUENOS AIRES 
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LEVADO ideal de hu- 
manidad es el que 
ye solemniza con la 


3 Fiesta de la Raza. 
Cuanto sea ensanchar fronteras. y 
destruir limitaciones ha de fomentar 
nuestros optimismos y debe ser fuerte- 
mente impulsado. Las evoluciones de 
la vida colectiva desde sus formas pri- 
meras hanido formando círculos concén. 
tricos, cada vez más amplios y gene- 
rosos. El horizonte social de los hom- 
bres se agrandó con el concepto de la 
ciudad, que sustituyó los vínculos de la 
sangre por los de la ciudadanía, ascen- 
diendo luego al de nación, la cual suma 
en uniforme sentimiento a vastas porciones humanas. 

Y hoy esos grandes moldes son-escasos para la 
amplitud del espíritu moderno que planea sobre 
las montañas y los mares, buscando en las alturas 
nobles motivos de síntesis en que anudar la cor- 
dialidad de los hombres. En esta marcha victoriosa 
hacia la universalidad, constituye un acto de noble 
grandeza el de inclinarse con amor, con exaltación, 
hacia nuestra estirpe y proclamar la gloria de sus 
hazañas y de sus genios. Nunca serán excesivas 
estas incitaciones espirituales. Ni a la nación más 
fuerte, ni a la ciudad más moderna y progresiva, 
ni al individuo más seguro de sus medios dejará 
de serle útil el buscar las raíces tradicionales de su 
+ vida. Al sentirse enlazados a la historia del mundo 
por una ascendencia que nos dejó la huella de su 
poderío y de su capacidad, se experimentará un 
sano optimismo, un acrecimiento de la fe en el 
porvenir. 

Hombres de nuestra misma sangre 
pudieron dar cima a aquellos hechos 


Publicamos este ar- 
tículo que el distin- 
guidodiputado a Cor- 
tes y conocido perio- 
dista español, redac- 
tor de la “Libertad” 
de Madrid, ha escrito 
expresamente para 

Y CARETAS, 


des obligaciones en el pre- 
sente para que nuestras vir- 
tudes no estén sólo descritas 
en las obras clásicas o pin- 

tadas en las victorias que cónmemo- 
ran los lienzos maestros, sino viviendo 
y palpitando en las luchas ideales del 
mundo, 

Así como las muchedumbres musul- 
manas se prosternan hacia oriente, las 
multitudes de origen ibérico deben en 
este día inclinarse hacia el pasado lle- 
no de luz. Hace pocos días se ha ce- 
lebrado en España, en su villa natal, 
el cuarto centenario de Sebastián Elca- 
. no, el hábil y audaz piloto que coronó 
la obra de Magallanes, siendo el primer nauta 
que dió la vuelta al mundo y con la estela de su 
frágil nave ciñó un cingulo a la Tierra. En este 
hecho veo yo el pináculo, el remate prodigioso de 


- la epopeya de los descubridores. 


Oliveira Martins,' el gran pensador portugués, 
cuyas obras debieran: estar más difundidas de lo 
que están en los países de habla castellana, hace 
una habilísima síntesis de este hecho, señalándole 
ese mismo carácter de cúspide. Dice así: 

« Colón partirá para Occidente, Gama para Orien- 
te, y un día en la era de 1521 Magallanes... tras- 
pone esa muralla de América por el estrecho que 
conservó su nombre. Con pasmo vieron los portu- 
gueses en el Pacífico tremolar en la popa de una 
nave la bandera castellana. Partidos de un mismo 
punto por yías diversas, españoles y portugueses 
se encontraban de nuevo sobre la otra faz del 
mundo. En' éste momento, único y sublime de la 

historia moderna, Europa entera cur- 
vaba la cabeza y aplaudía el genio de 


gigantescos. Esas mismas energías la civilización ibérica.» 
laten en nosotros. Los historiadores, EDUARDO Mirando a esos luminosos instan- 
Jos literatos nos han conservado el am- ORTEGA tes de la historia de la raza y al 


biente de su vida, análoga a la nues- 
tra; Velázquez.y el Greco, Zurbarán 
y Murillo, los trazos de sus rostros, 
en que contemplamos retratada la 
actual supervivencia de la raza. 
Somos los continuadores y en 
nosotros existen las viejas 
energías que hemos de apli- 
car a la vida moderna 
ejercitándonos para te- 
ner un alma dinámica 
y vibrante que sepa 
adecuarlas a las 
exigencias de los 
tiempos. Sobre 
ese noble orgullo 
del pasado debe- 
mos fundar gran- 


GASSET 


cantar sus más puras glorias, de- 
bemos, sin embargo, ahuyentar el 
prurito retórico que las convierta 
sólo en pretexto para las fogatas 
verbalistas a que es tan propenso 
nuestro temperamento latino. 
La admiración por el pasa- 
do un día cada año debe 
servir para comunicarnos 
con esa fuente de ener- 
gía y emplearla du- 
rante el resto en re- 
« solver los proble- 
mas actuales para 
lograr otra vez 
el triunfo y - 
la hegemonía - 
moral, ' 
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Festeje la fecha gloriosa ale- 
grando su hogar con una 
CONCERTOLA o un GRAFO- 
FONO “AMERICA”, las má- 
quinas parlantes más perfectas 


CONCERTOLAS 


N.* 453, — Con 6 piezas y 200 púas, A...... $ 55— 
N.* 2, — Con 6 piezas y 200 púas, A........ $ 85— 
N.* 4, — Con 6 piezas y 200 púas, A........ $ 125.— 
N.* 4 bis. — Con 6 piezas y 200 púas, a.... $ 150.— 
a crea N.* 5. — Lujoso mueble con armario guarda discos, 12 
Graiótonos $ Vio piezas y 600 púas, A............. 5 250.— 
trolas Victor, Dis- 
cos e Instrumen- DISCOS 


tos musicales, so- NOVEDADES EN BAILABLES PARA OCTUBRE 1922, 


>. licite catálogo N.* i == 
>. 6 que remitimos Discos Nacional, a $ 3.— cada uno 


enviándonos 20 $Beso de Muerte. Tango. Brasil, Tango. 


= ctvs, en estam- ¡Abran Cancha, Tango. La Tacuarita, Zamba. 
= pillas, El Tango de la Muerte. Pinche. Tango 
lla 1 <p DR LaPolca del auxilio. Polea 
NE OS Rey Moro, Shimumy. 
GRAFOFONOS “AMERICA” ¡Che... Qué Chica, Tango. 14 eS. Tango. 
. Tango. 
Con corneta amplificadora del sonido » Quaná y e uno femme A a o 
N.0 401. — Con 6 piezas y 200 púas, Q...ocoooo..o 3 35 — Arta PR a Trot del Burro. 
N.* 404, — Con 6 piezas y 200 DÚAS, Becrrniono... : 550 rd y Herodías. Fox Prot. 
N,* 109, — Con 6 piezas y 200 púas, 2... e. Dedé. y. eN 
N.* 114, — Con 6 piezas y 200 púas, a. > : 85 SS A ep dei Tango. o Jazz Fox 
N.* 14, — Con 6 piezas y 200 púas, A...- ve E . * Ay 
N.9 117, —Con 6 pieras y 200 púas, 2... e y as Mentaberry. Tango. Fatima, Simmy Fox Trot, 


Ultimas grabaciones por el eminente pianista 
WILHELM BACHAUS. 
Discos VICTOR, de 30 ctmas,, a 3 6.— y/u. 


71041. — Herrero armonioso, Haendel, 
71042, — Marcha Nupcial Noruega, Grieg. 


4 4 Í Í U 3 
STAHLBERG_ 8 RIGOTTT]| 


|. — . Chopín. 
AVENIDA DE MAYO, 979 —- BUENOS AIRES E. ER a a 
No tenemos sucursales o. No cerramos los sábados 71046. — Preludio en do. Rachmaninoff. 
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EcrssoR 
Burnos - 


Es natural proceda Vd. con cautela 


cuando necesite adquirir un vino de con- 
fianza para un enfermo. 


Por eso es de aconsejarle se dirija a 
casas conocidas y pida el 


Oporto DOM LUIZ 


==" CARASyY 


BUENOS AIRES, 14 DE OCTUBRE DE 1922 


A 


MINISTERIO 
D EL 
Dr. ALVEAR 


VFienras destacadas en los ciren- 
los donde actuaron, las personas 
con que el nuevo presidente de la 
república ha constituido su gabi- 
nete gozan de merecido prestigio. 
Poreso la opinión pública re- 
cibió con beneplácito 
estas designaciones 


INTERIOR 
Doctor José Nicolás Matienzo, 


RELACIONES EXTERIORES 
Doctor Angel Gallardo. 


¿JUSTICIA E- INSTRUCCIÓN PÚBLICA AGRICULTURA HACIENDA 
Doctor Celestino I. Marcó. Doctor Tomás Le Breton. Doctor Rafael Herrera Vegas. 


MARINA OBRAS PúbrICAS GUERRA 
Almirante Manuel Domecq García. Doctor Eufrasio Loza. Coronel Agustin P, Justo. 


-. 
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El castillo central del crucero “Idzumo”. 


Los ágiles y pequeños marineros destendiendo la toldilla. 


Ft 


LOS GUERREROS SONRIENTES 


LA VIDA A BORDO DE LAS 
NAVES DE GUERRA JAPONESAS 


Todo sonrie a bordo de los barcos japoneses. A cabudlo del 
sombrio cañón que tronó en Port Arthur y en Chemulpo, 
un vaso de eristal exhibe una Mor enorme, desmesurada para 
el tallo. Los guerreros que se abanicaban mientras hundían 
las potentes escuadras rusas, han hecho del barco un jardín 
suspendido, El neero y el níquel que en otras naves de 
guerra cobran el aspecto de menstruosos útiles cirúrzicos, 
aqui están discretamente encubiertos, El barco de guerra 
es una casa feliz, Los marineros son Jos niños de esa eran 
familia, y los oficiales, pacientes y aristocráticos, pasean 
por Jos puentes un paterno interés por sus subordinados, 
Junto al arte de la guerra que aprendieron de los enro- 
peos, los nipones no olvidan las conquistas de su civilización. 
Es asi que al lado de un cañón está la flor y junto a la 
vasija con bieloruro de mercurio una mascota minúscula, 
un fetiche para la bmcna suerte. Y sobre todo esto, en el 
mástil de las naves la bandera alegre del imperio del sol 
levante, 


Marinos del “Asama'” frente al cenicero “obligatorio”. 
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Sala reservada del emperador a bordo del “Asama Shiline”., 
Sólo entran a ella los domésticos que cuidan de las flores. 


Sed 


AS 
Dino ES 


Sacándole brillo a los botines antes de desembarcar, 
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La mascota del crucero “Asama”. 
Reproducción minúscula del templo de Asama. 


Antes de entrar a bordo desinféctanse las manos en una solución La lucha japonesa entre marineros de las tripulaciones de la 
de bicloruro de mercurio. 


escuadra. 
FOTOS DE VARGAS, 
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EL DIA DEL DESALOJO FORZOSO 


Por REDONDO 


lrigoyen. — Se lleva la boína blanca, Pueyrredón. — Me llevo las célebres Salaberry. — Los restos de azúcar que 
simbolo del partido, para el Museo His- pantorrillas de la Liga de las Naciones, quedaban enel país para que sigan todos 
tórico. amargados. 


Moreno, — La coraza para resistir Zurueta, — El aeroplano submarino Salinas, — Los caricaturistas están de duelo. 
has interpelacionez que no le han hecho. de su invención, para que no se apro- ¿Qué harán ahora sin mí? 
vechen de su invento. SS 


Rodriguez. — Como recuerdo de los cuarenta Beiró. — Yo me voy a casn con va- Torello. — Se apropia de los libros 
dias que ful ministro, me llevo los almanaques. rios proyectos de intervenciones. más sabios e instructivos de la Casa 
z de Gobierno. 
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EL SENSACIONAL ENCUENTRO DE BOX FIRPO-TRACEY 


Nuestro campeón pone knout-out al campeón australiano en el 4.2 round 


Y z > 
O AESIAN! 4 


Los pugilistas en un clinch; Firpo 
intenta golpear con ambas manos. 


Firpo con su izquierda, castiga el 
corazón de Tracey. 


El campeón sudamericano de todos los pesos esperando 
el momento de comenzar la pelea. 


RSE AA e 


e * yr 


Un instante de incertidumbre en el 
2, round; Firpo amaga un directo 
a la mandíbula, 


Aunque sigue sonriendo Tracey ya 
empieza a flaquear en este round, 


Primera caida de Tracey, en el tercer Tracey, campeón australiano y de Sud Africa, vendándose Tracey cae “knock-down;'; Firpo, 
round. las manos. cuya figura está recortada, espera 
para aplicar el golpe definitivo. 


reir, después de aplicar su derecha sobre el guante de Tracey, al cubrirse éste la mandibula, aguarda pacientemente que el juez Festa 

: e los emocionantes segundos que señalarán su victoria absoluta, El campeón australiano tendido en el “ring” no dió señales de 

eacción hasta después de transcurridos varios minutos. La victoria de nuestro campeón obtenida al 4.* round, y en forma tan decisiva, 

£s acogida con uná imponente ovación por el enorme público que se congregó en la cancha del Club Sportivo Barracas, donde se 
llevó a cabo el encuentro, 
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LA DELEGACION MEJICANA 


Los cadetes de la Escuela Militar de Méjico en su alojamiento del cuartel de Granaderos a Caballo, poco después de su llegada a esta 
capital, donde permanecerán hasta la transmisión del mando presidencial, tomando parte en el desfile que se realizará con ese motivo. 


El ministro de Méjico, señor González Martinez; el ministro ar- Oficiales argentinos que acudieron a recibir a sus colegas de 
gentino en aquel pais, doctor Malbrán, y los miembros de la Méjico: coronel Ernesto E. Cacho, jete del cuerpo de cadetes, y 


comisión de agasajos con el general Treviño y los aviadores oficiales pertenecientes al mismo. 
meiicanos a sn arribo al puerto. 


' a . . = a 


La orquesta típica que acompaña a los cadetes, con su indumentaria habitual, Los eximios músicos que la componen han obtenido 
un gran éxito en los conciertos realizados tanto en el Brasil como en nuestro pais. 


DE ROSARIO 


Las comisiones de damas y señoritas que tuvieron a su cargo la Concurrentes al banquete dado en honor del ministro de Guerra, 

recolección de fondos para ayuda de la infancia desvalida, El doctor Moreno, por el gobernador y vicegobernador de la provincia, 

público rosarino respondió ampliamente a la noble solicitación. en ocasión de su visita a esta aca! sen objeto de inaugurar los 
nuevos cuarteles 
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CINCUENTENARIO SU CELEBRACION 
DE LA : E N 


ESCUELA NAVAL > 3 ii RIO SANTIAGO 


o 


3 : [aio mais A RIM | 
El ministro de Marina, contraalmi- El vicealmirante japonés, Naomi Taniguchi, con algunos jefes El jefe de la tercera región naval, 
rante Zurueta, acompañado por el y oficiales de la armada argentina, escuchando el Himno contraalmirante Martín, y el direc- 
director del instituto, capitán de na- Nacional, con que se dió principio a la sencilla y significativa tor de la escuela, 

vio Storni, a su llegada a la escuela. esremonia efectuada en conmemoración de la grata fecha. 


4 


Busto de Sarmiento erigido en la Escuela Naval para perpetuar Los cadetes desfilando frente al busto, después de haber sido 
la memoria del gran educacionista que fuera su fundador. oficialmente inaugurado, 


LOS AVIADORES FRANCESES 


Ly 


El as de los ases, capitán Fonck, y los célebres pilotos Fronval, Perissé y Loubet que forman la misión francesa que nos visita, con los 
comensales al banquete que en su obsequio ofrecióles el Aero Club Argentino. 


Z Foros DE VARGAS Y BELL. 
( 
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CORONACIÓN DE LA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 


a $ 


Al 
A II 


El nuncio apostólico, monseñor Vasallo de Torregrossa, teniendo Colocada la corona, monseñor Vasallo de Torregrossa le impone 
en sus manos la corona donada por un grupo de distinguidas el cetro a la imagen. El primer magistrado, padrino de la cere- 
damas, momentos antes de colocársela a la sagrada imagen. monia, se halla en la tribuna al lado del alto prelado. 


La solemne procesión encabezada por los obispos y dignatarios del clero metropolitano, a los que siguen el doctor Irigoyen, sus mi- 
nisíros y una inmensa muchedumbre, dirigiéndose «al sitio donde se efectuó la coronación, 


Notable exhibición aeronáutica de los pilotos franceses 


Uno de los aparatos que tomaron parte E z >: : - á 2] Esta fotografia. da una idea clara de la 
en las maravillosas pruebas de alta f PS A A er audacia demostrada por los pilotos 
acrobacia y simulacros de combate, * a =— E a franceses, que despertaron ansiosa ex- 
pasando a pocos metros de altura de Ei tamoso piloto Fonck, teiicitado por el nuevo pectativa durante la exhibición, El 
los espectadores. presidente de la república, doctor Alvear, y el pre- eeroplano pasa rozando casi el asta 

sidente del Jockey Club, al descender de su Spad en bandera colocada en el marcador. 
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L ILUSTRE PURPI 


FRENTE AL QBRTETIMVO 
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ESTUDIOS FISONÓMICOS 


DEL 


PRESIDENTE. SALIENTE — 


EXPRESIÓN COMÚN DEL DOCTOR IRIGOYEN. 


EN LA NEBULOSA. INTRIGADO. EXPECTATIVA, PENECRAM O, PREOCUPACIÓN. 
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ESTUDIOS FISONÓMICOS 


DEL 


PRESIDENTE ENTRANTE 


PA 


SERENIDAD Y ENER- EN LA NEBULOSA. INCERTIDUMBRE, EX- PENETRANDO. SATISFACCIÓN. 
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El dvuwor Aliredu L. Palacios. man- 
tenedor de los juegos, pronunciando 
su elocuente disertación. 


CIRCULO 
DE LA PRENSA 
DE ROSARIO 


Una fiesta brillantisima 
tuvo lugar en el teatro Co- 
lón, al celebrarse alli los 
juegos forales organizados 
por el Círculo de la Prensa 
de Rosario. La delicada be- 
lleza de la reina y de las 
señoritas que formaban su 
corte de amor, dió magni- 


Señorita Raquel Colombres, 


reina de la fiesta, en su trono. 


la bellísima 


Señor Julio P. Cabañero, presidente 
del Circulo, leyendo su discurso. 


JUEGOS FLORALES 
EN EL 
TEATRO COLON 


fico realce al festival. Las 
familias congregadas en la 
aristocrática sala premiaron 
con su aprobación unánime 
a los organizadores, quie- 
nes no omitieron esfuerzos 
para que resultara, como lo 
fué, un verdadero aconteci- 
miento artístico y social. 


ww Eg, 


La reina y su corte de amor, formada por distinguidas señoritas de la sociedad rosarina. En primer término se balla el poeta lau- 


reado con la flor natural, señor Ismael Navarro Puentes, 
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Se acerca el fatal momento. Dejo alguna intervención Dejo un Congreso en el cual 
Voy a hacer mi testamento. en perpitua rotación. decir ¡Miente! es general. 


Dejo un sabio financista Ruego que a Elpidio, elgran hombre, Dejo un Salinas famoso, 
que es, con el sable, un artista. jamás le cambien de nombre. latinista prodigioso. 


Dejo un Beiró que es muy bueno Dejo algunos encomiásticos Dejo un Torello sesudo 
(como Zurueta y Moreno). ferrocarriles fantásticos. que nunca habla, aunque no es mudo. 
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Dejo un canciller planchado, Dejo la cuestión obrera Dejo un Barnetche muy triste 


elocuente y perfumado. arreglada a mi manera. que nadie sabe que existe. 


14. 
Dejo una literatura Dejo la ganadería Dejo un Rodriguez muy fiel, 


que encanta por su hermosura. como nadie soñaria. Sed compasivos con él. 


13. 
. Dejo la deuda flotante Dejo dos mil candidatos Y dejo a mi sucesor 
sin ningún desinfectante. y doscientos mil ingratos. un clavo que es un horror. 
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TRAJE DE PASEO CONFECCIONADO 
DEGÉNERO COLOR CLARO CON PE- 
TO Y CAÍDAS DE OTRA TONALIDAD. 
RICAS APLICACIONES DE ENCAJES 
ALTERNANDO CON LOS BORDADOS, 


MT | ¿PEA 


PERS RARA AA 


TODA LA SUNTUOSIDAD DE 


A O 


EIA e 


ESTE VESTIDO COUN- 
SISTE EN LOS ENCAJES QUE FORMAN UNA GRAN 
CHARRETERA SOBRE EL HOMBRO IZQUIERDO, Y 


NAAA 


UNO LE LOS MÁS SENCILLOS Y 
ELEGANTES MODELOS 1 'TA- 
DOS EN LAS CARRERAS 1 
VILLE. CAPA CPLISSE», TÓNICA 
RECTA ADORXADA CON CINTAS, 


EL AIROSO MANTÓN DE MANILA CON SUS DELI- 


c10s60s 


Y (ORIGINALES BORDADOS CIHINESCOS 


OFRECIÓ TAMBIÉN ESTA VEZ UNA NOTA DESTA- 


CADA, Y BRILLANTE, 
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BANQUETE DE DESPEDIDA A MONSEÑOR BAUDRILLART 


A 


> d E E ; ás. ¿54d 
Los ministros de Francia, Italia y Brasil; el gobernador eclesiástico, monseñor Duprat; el gobernador de la provincia de Buenos Aires 
y conocidos personajes de nuestro mundo social y politico, con el ilustrado obispo francés después de terminado el banquete que 
el señor Carlos D. Olázabal le otreciera en vispera de la partida para Europa, 


LOS MARINOS JAPONESES 


M 


ye: 
07 14) 
AS 


ya 
Sia] 


YE 


«il vicealmirante Yaniguchi, comandante de la escuadra; el ministro japonés, los jefes y oficiales de las naves del Japón que se hallan 
en el puerto de la capital y los marinos argentinos invitados al banquete dado en el Jockey Club por el capitán de navio Keinosuke 
Ikeda, agregado naval a la legación de aquel país, 
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NOTA GRÁFICA DE 
NUESTRO CORRESPON-= 
SAL SOBRE AMABLES 
ASPECTOS DE La so- 
CIABILIDAD PUNTANA 
EN LAS FAMILIARES y 
AMENAS REUNIONES 
CELEBRADAS EN LA 
PLAZA PRINCIPAL. 


Señoritas An- Srtas. De Luigi 
gélica Griecco y y Floresdescan- 


Chacha Quiro- sando del ““joo- 
Za. ting”” matinal, 


Jan, 


SS S AS 
- = . 4 
Señoritas Estela Amaya Leyes y René San Martin Hepper, Señoritas Maria Luisa Dominguez, Estela Quiroga y María Esther 


Cabanillas, 


br Señoritas Maria Angélica Gutiérrez y señora Otelia G, de Gano, 
ez. 
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Señoritas Elvira, Maria Angélica y Dora Gutiérrez, Julia Reboiras María Eladia, Maria A. y Dora Gutiérrez en el paseo imprescin- 
Barbosa y Esther Guiñazú Barbeito. dible después de haber asistido a la tradicional misa de 10. 


Dos conocidas y bellas “habitúes?? al paseo de la plaza Pringles, Señoritas de Zabala y Barrozo y señores Almanza y San Martín, 
el punto de reunión preferido por las elegantes puntanas. de “flirt”* corrido. 


Un bello grupo de distinguidas señoritas junto a la fuente del Señoritas Leonor y Maria Teresa Alric Lucero y señores Car- 
concurrido paseo, en pose para CARAS Y CARETAS. los Arias Mercau y Humberto A. Podetti, mirando pasar. 
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DE LOS NIÑOS POBRES 


OMBREROS CAMIS/ 


ARTÍCULOS 


NANO 


Senoras una mosáa Lezica Alvear de Piro- Uno de los asilados con el estandarte que Cuarta comisión presidida por las señoras 
vano y María Eugenia Aguirre de Ibarguren, cada comisión llevaba en sus jiras. María Carlota Peralta Alvear de Gowland 
que vresidian la octava comisión. y Maria Elina Peralta Alvear de Láinez. 


AY 
AR 


q 27 
S A 
; E 
Señoras £.vuau rerez ue uranwell, Vicroria Lagos de Garcia Mansilla, de la sépuma comisión, disponiéndose a comenzar la altruista 
misión de solicitar el óbolo para los niños que sostiene la Sociedad de Beneficencia de la Capital. El éxito logrado por las generosas 
damas, aunque halagiieño, no es, sin embargo, el que realmente necesita la humanitaria institución, Por los resultados obtenidos 
se cree que este año, y debido a la simpatía con que se juzga esa obra, la colecta superará a las sumas de años anteriores. 


DYMOSTRACION AL SEÑOR RAMON DE FRANCH 


v j , 4 


Lund ue a less UCUpadd por el ODSeguiaao y disnguidas personas que fueron comensales en e: banquete yue un grupo de sus 
amigos le ofreció en la Asociación Patriótica Española, con motivo de su actuación periodística en Europa como corresponsal de 
nuestro colega “La Prensa”. 
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enros me ArrOYO Y BELL, 


E y _ _—_————_———_—_— 


/ oy a ira Mentón, Bleke, de modo que 
no estaré a la hora del te — me dijo 
mi patrona, la joven señora IKinnear 
consu habitual tono rápido e impetuoso. 

— Muy bien, señora — contesté, inclinándome. 

— Es posible que mi esposo llegue esta tarde; 
pero no estoy segura — agregó. — Creo que salió de 
París anoche, por . 
cl expreso del Me- 
diterráneo. Si vie- 
ne a verle un señor 
que se llama Shand 
entréguele esta 
carta y pidale ama- 
blemente que deje 
una contestación 
para el señor. Que 
escriba en el escri- 
torio. Y ofrézcale 
un whisky con so- 
da, porque habrá 
hecho un largo via- 
je por tren. 

— Sí, señora — 
dije, tomando la 
carta que estaba dirigida a Er- + A 
nesto Shand. En seguida la ele- 0 
gante señora se echó al cuello 
su valioso zorro de piel, aseguró 
en la muñeca la cadena de su bolsín 
de oro v salió en demanda del auto- 
móvil que la esperaba. 

La Villa Poizat era una gran casa 


DE 


blanca, en la Riviera, rodeada de un jar- - 


dín en que había altas palmas. Estaba si- | 
tuada en las afueras de Cannes, sobre el 
camino a Niza, y de los amplios balcones se 
gozaban deliciosas vistas del azul Mediterránco, 
sobre todo por la mañana. 

La primavera estaba encantadoramente tibia y, 
lo confieso, yo gozaba, con mi mujer, que era la 
cocinera, del cambio sufrido por nuestra vida, que 
había transcurrido hasta entonces en la nebulosa 
Londres. La Villa, perteneciente a un noble francés 
muy conocido, había sido alquilada a alto precio 
por mi patrón, el señor Burton Kinnear, hombre 
rico, de edad mediana, casado solamente dos años 
antes y cuya esposa era reconocida como una de 
las más hermosas mujeres de la Costa Azul. Cuando 
entré a su servicio, por intermedio de una agencia 
de ocupaciones que sólo trata con gente distinguida, 
me dijo que tenía costambre de viajar mucho. 

— Mi padre — agregó — era propietario de 
buques en la Argentina, y al morir me dejó una 
fortuna de que mi esposa y yo estamos disfrutando. 
Conocemos mucha gente; pero figuramos poco en 
la sociedad. Viajamos mucho y necesitamos sir- 
vientes de confianza, como son usted y su mujer, 
según las referencias que tenemos. 

Vivían entonces en Londres, en un departamento 
de lujo en el barrio más aristocrático, y una se- 
mana después nos instalamos en la casa mi mujer 
y yo, ella como cocinera y yo como primer mucamo. 
Confieso que para nosotros, que hasta ese día 
habíamos servido en una casa ducal, fué una caída, 
pero en estos tiempos de decadencia y de «nuevos 
Pobres» no hay que ser muy exigente respecto a la 
casa en que se sirve. Nuestros patrones recibían 
muchas visitas, hombres y mujeres, y a veces 
las recibían aún en altas horas de la noche. 

Un mes después el señor Kinnear alquiló la Villa 
Poizat, y con Cherton, la mucama de la señora, 


EL MISTERIO 


VILLA POIZAT 


Por de 


William Le Queux 


fuimos mi mujer y yo a preparar la nueva casa. 

Yo conocía muy bien la Riviera porque había 
pasado allí varios inviernos con mi patrón anterior, 
el duque. Tres sirvientes franceses y un jardinero 
llamado Jaime se quedaron en la Villa, en donde 
las visitas siguieron siendo tan numerosas como 
en Londres. 

El señor Kinnear estaba siempre de buen humor 
y me trataba bien, al paso que la señora era muy 
considerada con mi mujer. 

El día en cuestión, después que la señora salió, 
estaba yo traba- 
jando como de cos- 
tumbre, cuando 
repentinamente 
me acordé que a la 
esperada visita de- 
bía ofrecerle whis- 
ky con soda. Fuí 
al comedor a pre- 
parar lo necesario 
y me llamó la aten- 
ción que la botella 
whisky tenía 
menos licor que el 
que contenía la 
noche antes. No 
pude comprender 
quien habría bebi- 
¿JE do, pues no había habido visitas 

e, y la señora no bebía; pero a los 

pocos momentos ya no me pre- 

3 ocupaba de tan trivial incidente. 
Pocos minutos antes de las tres 

sonó el timbre y abrí la puerta a 

un señor chico, de cara redonda y 


LA 


bigote canoso, que me preguntó por 
el patrón. 
; — El señor Kinnear aun no ha regresado 


de París — contesté. 
— Yo me llamo Shand —agregó el visitante en 
tono brusco — y esperaba ver ahora a su patrón. 

Hablaba como mandando, según me pareció. 

— Tengo una carta para usted, señor — repli- 
qué, — y si quiere usted pasar... 

Entró al hall, tomó la carta con aire de disgusto 
y la miró un instante. Yo lo observaba atenta- 
mente. Después de leerla preguntó: 

— ¿La señora Kinnear ha salido, ch? 

— Sí, señor, y no volverá hasta la hora de comer, 
Me dijo que tal vez usted desearía dejar algo 
escrito al señor. 

El hombre no pudo contener un juramento. 

— La señora me dijo también que usted venía 
de un largo viaje y que le ofreciera whisky con 
soda — agregué. 

— ¿Le dijo a usted eso? ¿Desea que yo beba algo? 

— Sí, señor. 

— Está bien; pero yo no quiero su whisky — 
replicó Shan violentamente. Después de un ins- 
tante de silencio, dijo: 

— No se lo diga usted; podría ofenderse. 

— Comprendo, señor — contesté con alguna 
sorpresa. — Pero la señora me dijo también que 
podía usted pasar al escritorio a escribir alguna 
contestación al señor. 

— Sí; voy a hacerlo. 

Parecía un hombre más bien sencillo, llano, 
franco, y me hizo la impresión de ser australiano 
o canadiense. 

Lo. conduje al escritorio, una piecita alegre con 
ventanas sobre el jardín. 

Se sentó en el sillón del señor y escribió algo. 
Cuando yo salía para dejarlo solo, le oí un nuevo 
juramento. 

Pasados cinco minutos volví al escritorio y le 
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invité de nuevo a beber. Me miró entonces con 
rabia, v alzando la voz contestó: 

— Ya le he dicho que no quiero beber nada en 
esta casa. 

— Le ofrezco porque la señora me lo ordenó — 
dije para disculparme. 

— Dele las gracias y digale que no quise beber 
— exclamó, entregándome la carta que había 
escrito. — Dele esto a su patrón cuando regrese, y 
espero que quedará muy contento — agregó son- 
riendo sardónicamente. 

Después de un instante me preguntó: 

— ¿Cuánto tiempo hace que está usted en esta 
casa? 

— Más o menos tres mescs. 

— Tres meses — repitió Shand, algo meditabun- 
do. — Poco después de su llegada a Inglaterra... 
¿No los conocía usted antes? ¿Entró usted a la 
casa gracias a algún aviso, supongo? ¿Cómo se 
llama usted? 

— Bleke, señor. Entré por intermedio de una 
buena agencia de colocaciones de Londres. 

— Está bien, señor Bleke, pero me ducle que 
esté usted al servicio de estas gentes. Es posible 
que volvamos a vernos dentro de poco, y ya para 
entonces sabrá usted más — dijo Shand, más brusca- 
mente que nunca, y, abrochándose el sobretodo, salió, 

Bastante preocupado por lo que me había dicho, 
me dirigí al comedor a revisar la vajilla de plata, 
y más o menos un cuarto de hora después el viejo 
Jaime, el jardinero, se asomó, desde el jardín a 
una Ge las ventanas del comedor, muy emocionado. 

— Bleke — me dijo, — venga pronto, Ha ocurri- 
do algo terrible, 

Salí apresuradamente y Jaime me llevó a un 
sitio del jardín, en el caminillo a la verja, en donde 
Shand vacía tendido en el suelo, 

— ¡Mire! — exclamó Jaime. — Creo que a este 
señor lo han muerto de un tiro. 

Me incliné sobre el cuerpo y vi que del hombro 
derecho le brotaba un hilillo de sangre que le 
manchaba el sobretodo, de tela gris clara, El som- 
brero había rodado un trecho, y la tierra que tenía 
en la ropa permitía creer que había habido lucha. 

— ¿Ha oído usted algún disparo? — pregunté 
a Jaime, 

— Sí; creo que oí un disparo hace un cuarto de 
hora más o menos; pero entonces me hallaba en 
el otro lado del jardín — contestó Jaime. — Vi 
entrar a este señor a la casa, hará una media hora; 
pero no lo había visto salir. 

Tomé entre las mías una de las manos de Shand: 
estaba todavía caliente. Aun respiraba, y durante 
algunos segundos abrió los ojos e intentó hablar; 
pero no pudo, Corrí al teléfono a llamar al doctor 
Laffíon, de Cannes. Estaba en su casa y me contestó 
que en el acto se ponia en camino para la Villa, 

Cuando llegó y examinó a Shand, declaró que 
estaba muerto, 

¡El visitarte de mi patrón había sido muerto 
de un balazo por un asesino desconocido! 


vq 


AN E inspector de policia Hanrion, que 
/ Megó poco después acompañado de dos 
agentes vestidos de particular, era un 
hombre vivo, de barba negra, de ojos 
expresivos. Como era natural, me interrogó a mi 
el primero, y vo le dije toda la verdad, bien que no 
le comuniqué nada respecto al incidente del whisky 
de menos que había notado en la botella. Des- 
pués de interrogar a Jaime, que poco pudo 


N 


M y 


hacer adelantar la investigación, Hanrion me dijo: 

— Deseo ver la carta que el muerto dejó para 
su patrón, 

Se la entregué y la leyó. 

-— ¡Qué extraño! — exclamó en francés, y me la 
pasó para que la leyese. La carta decía así: 

«¡Después de todo lo que ha pasado, me manda 
usted semejante carta! Usted se cree capaz de todo 
y que puede engañar a la vieja señora KE. Pero no 
puede, porque no ha tratado directamente con- 
migo. Fuí directamente a recoger su marconigrama, 
pero me detuve en París ayer y supe en donde 
había estado usted tres días antes y lo que había 
arreglado. Usted ha roto su compromiso. Yo he, 
hecho lo más pesado y sucio, y usted ha cobrado 
el dinero. Por eso, yo diré la verdad; pero antes 
de hacerlo, lo cito para mañana a las once de la 
mañana. Así usted y Ethel, si les interesa su liber- 
tad, tendrán tiempo para pensarlo. — Ernesto», 

— Por lo menos, esto demuestra que el muerto 
era enemigo de su patrón — me dijo el inteligente 
Hanrion; — pero ¿cómo han podido matarlo aqui 
y en pleno día? 

— Por mi parte — dijo el doctor Laffon -— creo 
que le han disparado con un fusil pequeño. 

Entre tanto, los tres agentes habían recorrido 
e] jardín en busca del sitio desde el cual habian 
hecho fuego sobre Shand. 

Naturalmente, mi mujer y yo estábamos inquic- 
tos, porque la Villa había sido dejada a nuestro 
cuidado, y las demás sirvientas, como buenas 
sirvientas francesas, se habían puesto un poco 
histéricas. 

El crimen aparecía rodeado del más absoluto 
misterio. 

El cadáver del desconocido Shand fué llevado 
a Cannes dos horas después, y yo intenté hablar 
por teléfono con mi patrona; pero fué en vano. 

El señor venía en viaje de París y nada podía 
hacerse antes de su llegada. El expreso debía llegar 
a las seis de la tarde y Hanrion resolvió esperar al 
señor Kinnear. 

— Es evidente — me dijo después de concluidas 


las inútiles pesquisas en el jardín -— que alguien 
lo ha estado esperando y le ha disparado por la 
espalda. 


Hanrion se había graduado en la Escuela Policial 
de París, y era jefe de la policia «de investigacionce- 
de Cannes, que siempre tiene que ver con tanto= 
pícaros cosmopolitas. Era un hombre habilísimo 

— ¿Cree usted que el asesino lo ha estado espe- 
rando? —le pregunté. 

— Me parece, a juzgar por el tono provocador 
de su carta; pero la identidad del asesino cs segu- 
ramente un misterio que debemos intentar aclarar 
a toda costa. 

— Si mi patrón temía al muerto, era natural 
que lo atacase; pero mi patrón no está en Cannes 
— me permití insinuar. 

Hanrion sonrió. 

— ¡Ah! — exclamó. Usted, señor Bleke, como 
todos los que no han estudiado la psicología del 
crimen, llegan pronto a conclusiones definitivas. 
Recuerde que en casos misteriosos como este, y 
que siempre ocurren, la persona que parece indis- 
cutiblemente culpable, rara vez es el verdadero 
criminal. Primero, debe usted buscar el objeto 
del crimen, y después, la mujer. Esta casi siempre 
nos da la clave... con tal de que la encontremos... 
De modo que debemos buscar la mujer, 

— ¿Mi señora? — pregunté mirando fijamente a 
Hanrion, que puso cara de esfinge y me dió una 
contestación insignificante, 

Luego, después de un momento de silencio, 
me dijo: 
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— Señor Bleke; nsted, como el sirviente respon- 
sable de la casa, está en la situación de ayudarnos a 
resolver el enigma. Confio en que tendrá los ojos 
v los oídos abiertos. El señor Shand estaba, evi- 
dentemente, cn posesión de algún secreto de su 
patrón. Yo me guardaré esta curiosa carta y espero 
que usted mo dirá nada respecto a ella, Si nos 
hacemos los que no sabemos nada, podremos saber 
pector, con su extraña, 


mucho — agregó el ií: 
inescrutable sonrisa. 

En vista de la curiosa carta escrita por el muerto, 
podía suponerse que había algún motivo poderoso 
para imposibilitarle hablar; pero como mi patrón 
venia en el tren expreso de Paris, era evidente 
que él no podía ser el asesino, Además, era apenas 
posible que mi patrona lo hubiese esperado en el 
jardín para matarlo en pleno día. Y ¿cuál podía 
ser el secreto que sabía Shand? 

Hanrion había enviado a uno de los agentes 
a la estación de Cannes a esperar la llegada del 
expreso de Paris, con orden de no acercarse al 
señor Iinnear, limitándose a avisar por teléfono 


su Megada. Hanrion se quedó en la Villa, esperando | 


la Megada de ini patrón y de mi patrona. 


de de 


eso de las cinco y media sonó el timbre, 
fuí a abrir y me encontré con el mar- 
qués de Luyanó, un elegante noble 
español de unos treinta y cinco años 
de edad, que a menudo había visitado a los señores 
Kinnear, así en Londres como en la Villa. 

— ¿Ha regresado el scñor Kinnear, Bleke? — me 
preguntó en un inglés con fuerte acento español. 

— No, señor — contesté. — Lo espero esta tarde 
do Paris. 

¿A qué hora? 

A... no lo sé bien, señor respondi, por- 
¿ue Hanrion estaba a mi lado. — Creo que ha sa- 
lido de París; pero no sé la hora a que llegará. 
¿Y la señora? preguntó el noble español, 
cuyo castillo histórico estaba cn Andalucía y cuyos 
abuelos habían peleado con los moros cuatro o 
cinco siglos atrás. 

— Volverá a la hora de comer. Ha ido en auto- 
móvil a Mentón. 

— Bien; volveré mañana por la mañana. Digaselo 
a la señora, y dígale también que deseo much, 
ver al señor Kinncar para hablarle de negocios, lo 
más pronto posible. 

El marqués parecía, contra lo habitual, muy ex- 
citado. En Londres había visitado mucho a mis pa- 
trones, porque era 
muy amigo del señor 
ivinnear y también 
de una señorita lla- 
mada Isabel Church, 
a quien había sido 
presentado por mi 
patrona. Ambos ha 
bían comido más de 
media docena de ve- 
ces en casa, y yo — 
ún primer mucamo 
tione muchas oca- 
siones para esa clase 
de presunciones 
había llegado a pre- 
Sumir que no tarda- 
rían en ser novios. < 
La señorita Church. 
aunque alta, fla- 


— ¡MIME — EXCLAMÓ JAIME, 


ca y de facciones toscas, casi masculinas, habia 
heredado una gran fortuna de su padre, importa- 
dor de fruta en Londres. No estaba por el momento 
en la Riviera; pero varias veces había estado a 
almorzar y a tomar el te en la casa. 

Cuando el marqués se fué, Hanrion me preguntó 
quién cra, y yo se lo dije. Una sonrisa enigmática 
corrió por sus labios finos cuando oyó el nomtre 
del noble español. 

— He oído hablar de él —dijo. — Grande de 
España, ¿verdad? 

— Un gran nobi” pero que está muy atrasa:lo 
de fortuna — respondí. — La mayor parte de los 
nobles españoles están muy atrasados de fortuna 
en estos tiempos 

Diez minutos después sonó la campanilla del 
teléfono. Llamaban a Hanrion. Cuando colgó el 
tubo, se volvió hacia mí y me dijo: 

— Lo que yo esperaba. ll señor Kinnear no ha 
llegado; probablemente vino por otro tren, y ha 
estado aqui. 


CREO QUE A ESTE SEÑOR LO HAN MUERTO DE UN TIRO, 
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La observación era de mero sentido común. Si 
mi patrón hubiera resuelto deshacerse de su ene- 
migo, seguramente habría procedido en esa forma. 

Poco después, Hanrion se fué y hablé de la si- 
tuación con mi mujer. Todo el misterio seguía 
mescrutable, El señor y la señora Kinnear eran 
una pareja modelo, y nosotros, sus sirvientes, no 
teníamos de qué quejarnos, 

Lo que más me inquietaba era que la prensa se 
apoderase del asunto, pues bien sé lo que son las 
averiguaciones que hacen los repórteres, que siem- 
pre quieren saber más que la policía. 

Transcurrió una hora, y la señora Kinnear re- 
gresó en un automóvil manejado por el chofer 
Steedal, Cuando la informé de lo ocurrido, se puso 
lívida y temblorosa, 

— ¡El señor Shand asesinado! — exclamó, — ¡Si 
no es posible eso! 

— Ha sido asesinado, señora — insistí, y le hice 
una nueva relación de lo que había pasado. — Es un 
misterio absoluto — agregué, mientras la acom- 
pañaba al escritorio. Luego, mirándola de frente, 
le dije: 

— No le di el whisky que usted me había dicho 
que le diese, porque no quería beber nada en esta 
casa, según me dijo. Estuvo lo más brusco y 
grosero ese señor. 

Una sonrisa de enferma contrajo los labios de 
la señora Kinnear. 

— Está bien, Bleke — me dijo; — su resistencia 
a beber era, después de todo, muy natural. Pero 
¿por qué lo han muerto? ¡Pobre amigo! 

— La policía está averiguando — repliqué lacó- 
nicamente, — y después le dije que había estado 
el marqués de Luyanó. 

— ¿Qué dejó dicho? 

— Que volvería mañana, señora. 

— ¿No se encontró con el señor Shand? — me 
preguntó la señora con cierta inquietud. 

— No que lo sepa, señora. Vino después de que en- 
contramos el cadáver del señor Shand en el jardín. 

— ¿Y no supo que había muerto? 

— No, señora. No se lo dije porque creí que se 
trataba de un asunto de la casa no más. Lo sabrá 
por los diarios, seguramente. Ya vinieron dos repór- 
teres, pero yo me negué a darles información alguna. 

A las nueve y media de la noche regresó el señor 
Kinnear en un taxímetro, con su equipaje, y cuando 
le conté lo que había pasado, se quedó como ano- 
nadado; pero luego se repuso un poco y le dijo 
al chofer del taxi que esperase. Lo llevé, en la 
semiobscuridad de la noche, al sitio del jardín en 
donde había caído su visitante. 

— ¡Qué cosa horrible! —exclamó.—¿Quién puede 
haber sido? — En seguida me preguntó si no había 
dejado una carta para él. 

— Si, señor — contesté; — la policia se la llevó. 

Me pareció que se mordía los labios y que se 
ponía algo inquieto, 

— ¿Pareció muy fastidiado Shand cuando vió 
que yo no estaba? — me preguntó después. 

— Parece que creía que usted lo esperaba en la 
casa — fué mi contestación. 

Su esposa estaba presente cuando el señor Kin- 
near me hacía esa pregunta y pude darme cuenta 
de que cambiaban miradas de inteligencia, 

Después, la señora Kinnear habló a su marido 
de la visita del marqués de Luyanó. 

— ¡Entonces Ruiz sabe! — balbuceó él, mirán- 
dola fijamente. 

— No; todavía no lo sabe. Bleke fué discreto — 
respondió ella, 

— Bien — exclamó mi patrón; — pero yo debo 
ir a Cannes y ponerme al habla con la policía en 
el acto. Debemos llegar hasta el fondo de este 
trágico asunto. 


Me ordenó en seguida que le diese una copa de 
licor y en el mismo taxi en que había llegado a la 
casa se fué a Cannes, 

A media noche me retiré para acostarme; mi 
patrón debió haber vuelto a la casa en las pri- 
meras horas de la madrugada. 

A la mañana siguiente, temprano, el jardinero 
Jaime se acercó a mí para decirme que un caballero 
que me esperaba en el camino deseaba hablarme 
en privado, Como ni el señor ni la señora se habían 
levantado, salí y me encontré con Hanrion, dis- 
frazado de campesino provenzal. 

— ¿Qué ha descubierto usted? — me preguntó 
sin saludarme siquiera. 

— Nada; pero están alarmados por el temor de 
que el marqués se imponga de la muerte de Shand, 
¿Por qué? No lo sé. 

— El señor Kinncar estaba ya en Cannes antes 
de la llegada del expreso en que había anunciado 
que venía. Fué visto en la calle de Frejus una 
hora antes del asesinato — me dijo Hanrion, que 
sin preocuparse de mi sorpresa siguió hablando: — 
Ahora dice que llegó a Cannes por el ordinario 
de Marsella a las ocho de la noche. Yo hice averi- 
guar en la estación, y he sabido que a las nueve 
menos cuarto se presentó a pie al depósito y recla- 
mó su equipaje. Había venido en el tren mixto 
de Marsella, que llega poco antes de mediodía. 

— ¿Entonces usted sospecha de él? 

— Naturalmente; pero debemos esperar. Callando 
averiguaremos más. 

— Anoche fué a verlo a usted ¿verdad? 

— Vió a mi segundo, porque yo preferí no ha- 
blarle. Tengo mis razones — replicó Hanrion, que 
después de recomendarme mucha vigilancia se retiró 
perdiéndose entre los olivos del camino de Cannes. 

A eso de las diez de la mañana el marqués 
español se presentó y tuvo una breve conversación 
con el señor en el escritorio. Posiblemente, el mar- 
qués no sabía nada todavía, porque los diarios 
de la mañana se habian limitado a dar noticias 
vagas del crimen, sin citar nombres ni lugares, de 
acuerdo con instrucciones de la policía, como 
ocurre frecuentemente en Francia. 

La señora entró al escritorio mientras el marqués 
se hallaba allí, y diez minutos después éste salió 
despidiéndose amistosamente de sus amigos. 

A las once, me llamaron por teléfono de la poli- 
cía. Fuí, y sufrí un minucioso interrogatorio por 
el comisario encargado de la investigación... 
El jardinero y los demás sirvientes también fue- 
ron llamados a declarar; pero no el señor ni la 
señora, porque no habían estado en la Villa 
cuando se cometió el crimen, 

Esa misma tarde volví a ver a Hanrion en su 
despacho de la Prefectura, 

— Parece que su patrón — me dijo — se ha des- 
prendido de su amigo el marqués, que salió para 
Barcelona a medio día de hoy, y muy apurado, 
según parecía, ¿Por qué? ¿Y quién es la señora 
que fué llamada de la Villa Poizat mientras usted 
estaba ausente, y que volvió a ser llamada poco 
después? 

— No lo sé — contesté, 

— Entonces, vaya, averígiielo y avíseme, por 
un teléfono cuyos dueños no lo conozcan a usted. 
Tengo muchos deseos de saber quienes son los 
visitantes de la Villa. 

— Mi patrón tiene muchos amigos. 

—-Sí, ya lo sé... y creo que algunos de esos 
amigos son personas sospechosas. 

Miré a Hanrion con la más viva curiosidad. 

— ¡Ah! señor Bleke — me dijo, — creo que 
dentro de muy poco tiempo podré decirle algo que 
le sorprenderá más aún. Tenga paciencia y vigile. 

Regresé a la Villa Poizat a las cinco... 
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Algunos periodistas ha- 
bían estado a ver a mi 
patrón y habían hablado 
con él; pero no tuve el 
menor dato sobre lo 
que hablaron. Sin em- 
bargo, me di cuenta de 
que el señor y la señora 
estaban muy preoqupa- 
dos y nerviosos. 

— Oiga, Bleke — me 
dijo el señor Kinnear. — 
La marquesa de Luyanó 
vendrá a las seis. Dígale 
en mi nombre que yo 
y mi esposa hemos lle- 
gado pero que hemos 
tenido que ir a Niza, 
en donde teníamos un 
compromiso para_ esta 
noche. Dele toda clase 
de disculpas. Está per- 
siguiendo a su marido, 
Han tenido una pelea... 
¿entiende usted?... Y 
nosotros no queremos 
mezclarnos. 

— Muy bien, señor — 
contesté, inclinándome 
respetuosamente, bien 
que cada vez más sor- 
prendido. 

— Supongo que la 
policía no habrá dejado 
de molestarlo — siguió 
diciendo: mi patrón. 
Horrible destino el del 
pobre Shand. Era muy 
amigo mío, y no doy 
con quien puede ser la 
persona que haya temdo 
alguna cuestión con él. 
“Todo esto es un enigma 
y espero que la policia 
lo aclarará. 

Yo permanecí silen- 
cioso. Me acordaba del 
tono dela carta deShand 
y dequela policía sabía 
que el señor Kinnear 
había estado en Cannes 
en el momento de la 
tragedia. Había un mo- 
tivo para el crimen: ce- 
rrar la boca a Shand y la policía lo sabía. 

Era perfectamente explicable que marido y 
mujer se hubiesen puesto de acuerdo para desha- 
cerse del hombre que había ido a la Villa sólo 
para poner en peligro su libertad. ¿Por qué causa? 

Precisamente a las seis y dos minutos sonó el 
timbre, fuí a abrir y me encontré con la más bien 
fea, nada joven, y vulgarmente vestida dama que 
había conocido en la casa de Londres como la 
señorita Church, y que, según parccía, se había 
casado con el marqués. 

Le dije lo que me había ordenado mi patrón 
y ella replicó: 

— Sé que mi marido estuvo aquí esta mañana, 
Bleke. No puede usted negarlo. 

— No lo niego, señora; pero entiendo que ya 
ha salido de Cannes. 

— ¿Cuándo? 

— No sé sino que ha vuelto a España. 

La dama me miró con aire de incredulidad, y 
cón voz baja, grave, me dijo: 

— Cuando usted sepa toda la verdad se arre- 


— ¡CÁLLESE, MUJER! — GRITÓ MI PATRÓN, LLE- 
NO DE IRA Y EN ACTITUD AMENAZANTE. 


pentirá de haber entrado al servicio de gentes 
como Kinnear y su esposa. No lo censuro a usted; 
solamente lamento que sea usted la víctima ino- 
cente de esas personas inescrupulosas. 

— ¿Cómo así? — pregunté, ansiosamente. — Diga- 
me, señora, lo que sepa. Yo... lo confieso... estoy 
bastante intrigado... 

— Todavía no es tiempo; pero pronto lo sabrá 
usted todo. Yo descubriré la verdad. 

En seguida giró sobre sus talones y se fué, 
dejándome más intrigado que nunca. 


5 Y 


la mañana siguiente el Petit Niceois y 

el Phare du Littoral, los principales 

diarios de la Riviera, daban abundantes 

informaciones sobre el extraño, miste- 
rioso, inexplicable asesinato de un súbdito inglés, 
el señor Ernesto Shand. 
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Empleados de la policía iban a cada instante 
a la Villa a recorrer el jardín, tomar medidas, 
estudiar hucilas... pero ni se acercaban a los 
dueños de casa... Comprendi que Hanrion sos- 
pechaba de ellos y afectaba ignorancia... 

El mismo Hanrion se presentó después de medio 
día y pidió disculpas por las molestias que se im- 
ponían a los dueños de casa, de quienes no. pudo 
sacar información aleuna sobre Shand. El señor 
Kinnear pretendió que no sabia lo que Shand 
hacía en los últimos tiempos. 

— Lo encontramos — dijo — a bordo del «KXo- 
nilworth Castle», en un viaje al Cabo, hace poco 
tiempo, Croo que era un australiano rico. 

Por supuesto, mi patrón nada dijo respecto a la 
extraña carta que Shand le había escrito, y que 
se hallaba en poder de la policía, junto con otros 
antecedentes relativos a él. Yo sabía que mi patrón 
estaba muv preocupado a causa de esa carta; pero 
ni él ni la señora, por maravilloso arte de disimulo, 
se dieron por entendidos. Y por eso yo me inclinaba 
a ercer que era buena la teoría de Hanrion, de 
que ambos tenían algo que ver en la muerte de 
Shand. ¿Pero en qué forma? 

Las semanas transcurrían y la temporada en la 
Riviera llegaba a su término. El misterioso inglés 
asesinado había sido enterrado; el señor Durand, 
juez instructor, había difundido algunas sabias 
observaciones; la investigación judicial había con- 
cluído y los diarios habían acabado por considerar 
el asunto coro otro misterio de la Riviera. 

La marquesa de Luyanó, que me había dicho 
cosas tan raras, no volvió; probablemente había 
seguido a su noble pero algo errante merido a 
España. Entre tanto, mi patrón y su alegre esposa 
vivian muy felices y recibían muchas visitas, entre 
ellos algunos franceses e italianos, de ambos sexos, 
que llevaban títulos nobiliarios. 

Un día, un caballero elegante y de mediana edad, 
el príncipe de Otranto, que paraba en el hotel 
Beau Site, se presentó en la Villa y lo anunció 
a la señora. Al día siguienite volvió 4 comer en 
compañía de varias señoras y señoritas, y todos 
parecían muv contentos, Con una de las señoras, 
viuda de Adams, estuvo el principe muy amable, 
v las demás señoras no podían ocultar su envidia, 
porque el principe era muy atrayente y elegante. 

Yo siempre estaba alerta a todo lo que pasaba 
en la casa, y un día oí que la señora le decía al 
señor que la señora Adams, la viuda tan rica, 
había consentido en casarse con el príncipe de 
Otranto. 

El principe estuvo de visita al día siguiente y 
se despidió de sus amigos, pues tenía que ir a París 

Pasó otra quincena, y como va la temporada en 
la Riviera estaba en las últimas, mis patrones 
pensaban regresar a Londres, cuando una tarde 
se prosentó la señora Adams, y con aire y tono 
de grande excitación me dijo que deseaba ver 
al señor Kinnear. 

Yo iba a decirle que iría a avisarle; pero la dama, 
que era alta y fuerte, me atropelló y se metió al 
salón, en donde se hallaban mis patrones, a quie- 
nos, sin saludarlos, empezó a increpar: 

— ¡Son ustedes una buena pareja de pillos! 
Ahora veo bien de qué viven ustedes... Tienen 
ana agencia matrimonial para estafar. Yo les pagué 


cinco mil libras para que me presentasen a su lindo 
príncipe, con la condición de que me pediría para 
casarse conmigo; pero antes de ayer descubri en 
París que el famoso principe es hijo de un jardinero 
de Luca y no un príncipe. ¡De buena me he esca- 
pado! Debiamos casarnos en Londres el veinte de 
este mes, 

— ¿Y qué tengo yo que ver con eso? — preguntó 
el señor Kinnear, visiblemente inquieto, pero pro- 
curando aparentar tranquilidad, 

— Mucho, como pronto lo van a comprender — 
fué la tremenda contestación. El principe, que 
tiene papeles falsos, ha engañado con la complici- 
dad de ustedes, a otras mujeres, como lo ha hochw 
también el llamado marqués de Luyanó, y como 
lo hizo Shand, que fué asesinado. porque se puse 
en contra de ustedes, Sus maniobras, señor Kinnear, 
fueron muy lindas mientras duraron, pero ya se 
concluyeron. El falso marqués, cuyo verdadero 
nombre cs Becerra, y que era mozo de café en 
Barcelona, se ha casado ya con cuatro mujeres 
ambiciosas de titulos nobiliarios, cuatro mujeres 
que fueron víctimas de ustedes y de euvo dinero 
ustedes se apoderaron. 

La señora Adams se detuvo ua momento; luego 
continuó: 

— A la policia le interesará mucho conocer la 
verdadera historia de Ernesto Shand, que hación- 
dose pasar por un noble inglós se casó con una 
belga rica que les dió a ustedes seis mil libras 
porque se lo presentasen. Después, como ustedes 
se negaron a partir sus ganancias con él, Shand 
vino a esta casa a reclamar su parte... o 2 denun 
ciarlos a ustedes... Pero, en cambio, encontró 
la muerte... 

— ¡Cállese, mujer! — gritó mi patrón, lleno de 
ira y en actitud amenazante. 

— No me callaré, porque no quiero que me roben 
ustedes, aventureros — replicó la irritada dama 
Y yo no oí más porque mi patrón me hizo señal 
para que me retirase, 

Media hora después, antes de que la señora 
Adams pudiese avisar a la policía, el señor Kinncar 
se fué en el automóvil con su mujer; pero a los diez 
dias fueron arrestudos en Mantes, pueblito de la- 
cercanías de Paris, y yo tuve que ir a Versalle- 
a declarar en el proceso que se les instauró. Los 
dos y el marqués fueron convictos de haber obte- 
nido grandes sumas de dinero de mujeres (qu 
descaban maridos con títulos de nobleza. 

En el proceso quedó establecido que Kinnear v 
su esposa — ambos eran igualmente culpables, — 
sabedores de que Shand iría a verlos, resolvieron 
hacerlo callar definitivamente, matándolo, Probi- 
blemente el whisky, que la señora me ordenó que 
le ofreciese, contenía alguna substancia tóxica: 
pero para mayor seguridad, el Principe — que se 
llamaba Morra — se ocultó entre las plantas del 
jardín y asesinó por la espalda a su colega de 
picardias. 

Kinnear, su esposa y el marqués fueron senten 
ciados a diez años de prisión, y cuando la policía 
italiana arrestó a Morra en un pequeño hotel de 
Koma, el principe se dió a una fuga desesperada, 
y después de disparar cuatro tiros contra los agentes 
que lo perseguían, volvió el revólver contra si 
mismo y se suicidó. 


O Biblioteca Nacional de España 


Ir EE 


(FOR A G 


En un coche la llevaron... 
toda mustia, toda trémula... 
Lienos de llanto los ojos, 
en desorden las guedejas... 


Al subir la escalinata 
puso en el cielo una queja... 
Entonces la pena mía 
les dijo a las enfermeras: 


¡No le aprieten mucho el cuerpo 
que es de alabastro y se quiebra!... 
¡Súbanla despacio, Jlermanas, 
que es una virgen de cera! 


En una camita blanca 
tendieron a la doncella... 
Como la vieron tan triste 
todos lloraron de pena. 


Su carne, su dulce carne 
de rosas y de azucenas, 
tenía un colcr tan pálido 
que daba lástima verla. 


Sus ojos, sus claros ojos, 
parecían dos estrellas 
veladas por una nube 
que en llanto se deshiciera. 


Y sus senos, ¡ay!, sus senos, 
sin la savia de las venas, 
se le iban marchitando 
como rosas tempraneras. 


¡Ay de los ojos que han visto 
la nieve de su pureza... 
¡Ay de quien la vió quejarse, 
toda mustia, toda trémulal 


En este jardín sin almas 
y en este banco de piedra, 
cuántas veces te he rezado, 
a la luz de las estrellas. 


EL PALA'CIO 
DOLOR 


POR 
CAMPOAMOR DE LAFUENTE 


SE 


ES 
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Toda la gente creía 
gue antes de la primavera 
te ibas a morir en ese 
palacio de la Miseria. 


Pero la Virgen Santísima 
no quiso que te murieras, 
por no ver flotar mi alma 
en el llanto de mis penas. 


(2) 
Da E) 


Alegre de todas galas 
amaneció la floresta; 
ríe de amores el cielo; 
canta de gozo la tierra. 


Y los árboles florecen 
de tan pródiga manera, 
que al dulce beso del aura 
cubren y aroman la hierba 


con una lluvia de pétalos, 
Es, amor mío, la ofrenda 
que hace a nuestros corazones 
la divina Primavera. 


Mira el campo... Sol y flores. 
En las verdes frondas nuevas 
los pájaros tienen una 
dulce alegría de fiesta. 


Y tus ojos qué bien ríen; 
y tu risa qué bien suena; 
y tu cuerpo qué bien hucle; 
y tus labios qué bier besan. 


Mi corazón presentía 
que en esta gran flores:encia, 
me habías de dar las mieles 
de tu boquita de fresa. 


... Pero estás un poco triste... 
Amor mío, ¿qué te apena? 
— ¡Es que recuerdo el palacio 
del Dolor y la Miseria! 


PARA 


A xNGUILA de 
mar le lla- 
man los 

franceses alcon- 
grio,, Pariente de 
las anguilas, de 
las morenas, del 
gimnoto y de la 
ratona, el con- 
grio es un teléos- 
teo malacopteri- 
gio fisóstomo. Y 
no te suenen a 
nuevos, niño, 
esos tres nom- 
bres que acabo 
de emplear. Te 
los expliqué al 
describir otros 
peces, y si no los 
recuerdas acude 
al diccionario o 
a tu maestro, 
Antes se confun- 
dia el congrio 
con la anguila, 
Se diferencia de 
las anguilas en 
que tiene una 
aleta dorsal 
blanca desde 
cerca de la cabe- 
za hasta casi el 
final de la cola. 
La mandibula 
superior sobresa- 
le de la inferior 
y ambas se re- 
unen debajo de 
los ojos. Con estas tenacitas, bien provistas de 
dientes maxilares, el congrio tritura los mejillones 
y almejas. Es un tragón terrible que no perdona 
ni a sus semejantes cuando tiene apetito. 

Hay varias especies de congrios que habitan 
en los mares europeos y en las costas del Japón 
y Tasmania. 

El congrio vulgar, a quien la ciencia llama 
conger vulgaris, es un vecino de los mares Báltico 
y del Norte en cuyas aguas se le pesca para 
venderlo al por mayor o al menudeo. Aunque su 
carne no es exquisita, proporciona alimento a los 
pobres, a quienes parece algo más allá de lo mejor, 
según afirman los que tuvieron el gusto de hin- 
carle el diente a esta serpientita marina, También 
se conserva salado. En España se acostumbra 
a llamar congrios a las personas estúpidas e in- 
digestas. 

El congrito recién nacido no parece hijo de sus 
padres. Es una especie de larva transparente, tan 
transparente que a través de ella se puede leer 


LOS 


un libro o un dia- 
rio. Azí, en esta- 
do de cristal vi- 
viente, llega a te- 
ner hasta 10 cen- 
tímetrosdelargo. 
Antes se le to- 
maba por indivi- 
duo de una 
familia sin rela- 
ciones íntimas 
con los congrios 
grandes; pero ya 
se sabe que son 
pichoncitos de 
congrio que lue- 
go se transfor- 
man en congrios 
verdaderos. 

El congrio, co- 
mo la morena, 
vive entre las 
piedras de las 
costas, donde se 
oculta. En los 
fondos arenosos 
abre madrigue- 
ras a fuerza de 
hocico, y allí 
procura huir de 
los hombres. 

En Andalucia 
se le da el nom- 
bre de zafío a 
una especie de 
congrio de lomo 
obscuro. En 
otras regiones se 
le llama negrilla, 
Te confieso que siempre me inspiró el zatío una 
gran repugnancia, tal vez por su parecido con 
las serpientes. Como tiene tan formidable den- 
tadura se le pesca con anzuelos sujetos a hilos 
de alambre. Es una pesca que debe hacerse de 
noche, pues en pleno día no hay congrio capaz 
de meterle diente a la carnada. Al contrario que 
otros peces grandes, el congrio no sabe defenderse 
bien en el agua. Muerde el anzuelo y se deja sacar 
fuera, Cuando ya está en el aire empieza a luchar 
por la vida. Entonces se hace un ovillo, un nudo, 
una bola tan apretada que no se le ve la cabeza, 

El congrio se domestica. Si se le mete en un 
tanque de agua de mar vive perfectamente, siem- 
pre que tenga alguna piedra para esconderse. En 
seguida se amiga con todas las personas que le 
echen de comer y acude en cuanto las ve llegar. 
Tener un congrio en casa resulta una diversión 
para los niños y las personas mayores. Es un pez 
que nada graciosamente haciendo ejercicios de 
acrobacia dentro del agua, 


EDUARDO DEL SAZ 


DIBUJOS DE MACAYA, 
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12 de octubre de 14092. 


Descubrimiento 


“Quiso la misericordia de Dios en tiempo que ya 
don Cristóbal Colón no podía resistir a tantas mur- 
muraciones, contradicciones y desdenes — dice el 
cronista Antonio de Herrera, — que el jueves a once 
de octubre de este año de mil cuatrocientos noventa 
y dos, después de medio día, tuviese algún consuelo 
con los indicios manifiestos que se vieron de estar 
cerca de tierra, porque los de la capitana vieron jun- 
to a la nave un junco verde y luego un pescado gran- 
de verde de los que andan cerca de las peñas; los 
de la carabela Pinta vieron una caña y un bastón, 
y tomaron otro labrado artificiosamente y una ta- 
blilla, y vieron mucha hierba que de nuevo se había 
despegado de la ribera, y los de la Niña vieron otras 
semejantes señales, y un ramo de espino con su fruta 
que parecia recién cortado, por lo cual, y por lo que 
dictaba el discurso de la razón, y porque habiendo 
reconocido la sonda, por el color de la tierra pare- 
cía que estaban cerca de ella, lo cual confirmaba una 
desigualdad de viento que a la sazón corría, que se 
juzgaba procedía de tierra. Y teniendo don Cristó- 
bal por cierto que se hallaba cerca de ella, en ano- 
checiendo, acabada la Salve que los marineros usan 
decir cada noche, habló a todos diciendo la merced 
que Dios nuestro Señor les había hecho en llevarlos 
seguros de tan largo viaje; y Que pues las señales 
se iban mostrando cada hora más ciertas, les rogaba 
que velasen toda la noche, pues sabían que en el 
primer capítulo de la instrucción que les dió cuando 
salieron de Castilla, les decia que en habiendo ca- 
minado setecientas leguas sin hallar tierra, de me- 
dianoche abajo no se hiciese viaje hasta el día y es- 
tuviesen vigilantes, porque tenía ciertisima confianza 
que aquella noche hallarian tierra, y que además de 
los diez mil maravedises de renta que sus altezas 
habían ofrecido al que la viese, él daría un jubón 
de terciopelo. Y dos horas antes de medianoche, es- 
tando don Cristóbal en el castillo de popa, vió lum- 
bre, y llamó de secreto a Pedro Gutiérrez, reposte- 
ro de estrado del rey, y le dijo que la mirase, y res- 
pondió que la veía, y luego. llamaron a Rodrigo Sán- 
chez de Segovia, veedor de la armada, y no la pudo 
divisar, y después se vió dos veces, y parecía como 
una candelilla- que se alzaba y bajaba, y don Cris- 
tóbal no dudó que era verdadera lumbre y estar jun- 
to de tierra, y así fué, que era gente que pasaba de 
una casa a otra, Dos horas después de media noche, 
como la carabela Pinta iba siempre delante, hizo 
señales de tierra, la cual descubrió primero un ma- 
rinero llamado Rodrigo de Triana a no más de dos 
leguas; pero la merced de los diez mil maravedises 
de renta declararon los reyes que pertenecian al 
almirante, que se le pagaron siempre en las carni- 
cerias de Sevilla, porque vió la luz en medio de las 
tinieblas, entendiendo la espiritual que se introducía 
entre aquellos bárbaros, permitiendo Dios que aca- 
bada la guerra con los moros después de setecien- 
tos y veinte años que tomaron pie en España, se 
comenzase esta obra, para que' los reyes de Castilla 
y de León anduviesen siempre ocupados en traer a 
los infieles al conocimiento de la santa fe católica. 
Llegado el día reconocieron que era una isla de quin- 
ce leguas de largo, llana y con muchas arboledas y 
“ de buenas aguas, con una gran laguna dulce en me- 
dio, poblada de mucha gente, la cual con mucha ma- 


de América. 

ravilla estaba ya en la marína, pensando que los na- 
vios eran algunos animales: y no viendo la hora de 
saber cierto lo que era, y los castellanos de llegar a 
tierra, el almirante, con la barca armada y el estan- 
darte real tendido, salió a tierra, y lo mismo hicieron 
los capitanes Martín Alonso Pinzón y Vicente Yá- 
ñez Pinzón con las banderas de la 'empresa, que era 
una cruz verde con ciertas coronas y los nombres de 
los reyes católicos; y habiendo todos besado la tie- 
rra, y arrodillados dando gracias a Dios con lágrimas 
por la gracia que les había hecho, el almirante se 
levantó y llamó San Salvador aquella isla que los na- 
turales decian Guanahani de las Islas, que después 
llamaron de los Lucayos, a novecientas y Cincuenta 
leguas de las Canarias, hallada en treinta y tres días 
de navegación; y con la solemnidad y palabras nece- 
sarias, tomó la posesión en nombre de los reyes Ca- 
tólicos por la corona de Castilla y de León, por ante 
Rodrigo de Escovedo, escribano real de la armada, 
estándolo mirando gente infinita de la natural Los 
castellanos: luego le recibieron por almirante y vi- 
sorrey, y le juraron obediencia, como el que ya repre- 
sentaba en aquella tierra la persona real, con tanta 
alegría y placer como era razón por tan gran vic- 
toria, pidiéndole todos perdón por los disgustos que 
por su inconstancia y flaqueza le habían dado. Y pa- 
reciendo al almirante que aquellos indios era gente 
mansa y simple, y que estaban atónitos mirando a 
los cristianos, espantados de las barbas, blancura y 
vestidos, les dió algunos bonetes colorados, cuentas 
de vidrio y cosas tales que tuvieron en mucho, ad- 
mirándose también los castellanos de ver aquella gen- 
te, su talle y postura. Volvióse a embarcar el almi- 
rante, siguiéndole los indios, unos nadando y otros 
en sus barcas llamadas canoas, hechas de un madero 
de una pieza como artesas, Llevaban madejas y ovi- 
llos de algodón, papagayos y azagayas, armadas las 
puntas con espinas de pescado, y otras cosas para 
trocar con los dijes de vidrio y eascabeles y otras 
cosillas tales que recibían de buena gana, que los 
pedazos de platos y escudillas de tierra vidriada 
estimaban por reliquias: y como gente que parecia 
de la primera simplicidad, iban todos desnudos, 
hombres y mujeres, como nacieron, y por la mayor 
parte eran todos mozos que no pasaban de treinta 
años, aunque había muchos viejos: traían los cabe- 
llos crecidos hasta las orejas y pocos hasta «el pes- 
cuezo, atados a la cabeza con una cuerda como 
trenzados; tenían buenas caras y facciones, aunque 
las frentes que usaban tan anchas los afeaban. Su 
estatura cra mediana, bien formado el cuerpo, bue- 
nas carnes, de color aceituno como los de Canarias: 
unos iban pintados de negro, otros de blanco, y otros 
de colorado, los más por el cuerpo, y algunos las ca- 
ras y los ojos, o la nariz solamente. No conocían 
nuestras armas, porque inostrándoles las espadas las 
tomaban bobamente por el corte, No tenían notícia 
de cosas de hierro, y para labrar la madera se ser- 
vían de piedras de ríos, muy duras y «agudas; y 
porque algunos tenían cicatrices, preguntándoles por 
señas, respondían que gentes de otras islas iban a 
prenderles, y que defendiéndose recibían aquellas 
¿heridas.. Parecían de buena lengua e ingenio, porque 
fácilmente volvían a pronunciar las palabras que una 
vez se les decían.” 
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— ¿Porque se han caído los huevos se enoja? Después 
de todo Colón no puso más que uno de punta, y yo 
he puesto cuatro..... 
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LECTURAS INFANTILES EL HIJO DEL GUARDABOSQUE Por ADELIA DI CARLO 
CAPITULO XXXIX 


Muchas cosas, además de las enunciadas en los capí- superioridad ni valerse de ella para explotar a nadie; 
tulos anteriores, contó la abuela al pequeño Jorge po el contrario, tendiendo la mano a los caídos y ayu» 
sobre la yida y la obra del hijo del guardabosque. ando a subir a los cansados por los ásperos senderos 

La profecia de su madre, la señora Marieta, se había de la vida. Hay que añadir que Pablo dió mucho de 


cumplido. «Pablo será el báculo de nuestra vejez» — sí a sus semejantes: talento, tiempo, dinero. Si al- 
había dicho más de una vez. é ien osaba reprocharle alguna yez el dedicar sus 
Efectivamente lo fué, como también fué un ejemplo días en beneficio del prójimo, él solía responder: 


raro de probidad, de talento, de labor, de 
ios de ilustración, de hombria de 
ien. 

Aquel que en su niñez era esbelto como 
un corzo; que tenía prontas las piernas y 
firme el pulso, y que desde niño se conquistó 
fama de experto cazador, dando prueba más de 
una vez de fuerza y de valor superiores a su edad, 
llegó a las más altas cumbres de la fama y de la 
gloria, sin marearse con las alturas, sin envane- 
cerse jamás, 

Supo, pues, mantenerse siempre sencillo, mo- 
desto, dentro de la gran posición adquirida por 
méritos propios. Pero es que el hijo del guarda- 
bosque, que en ningún momento se avergonzó de 
su origen — antes bien tenia placer en recordar- 
«lo, — que se exhibía con sus padres, lo mismo en 
las fiestas que celebraban los labriegos como en los 
suntuosos teatros de la ciudad próxima, o en los 
saraos del gran mundo al que era invitado, y que 
gustaba poco frecuentar, el hijo del guardabosque 
— decía — estaba dotado de un alma su- 
perior. a 

De los dones naturales como de los ad- 
quiridos gracias a sus esfuerzos hizo uso 
pero no abuso, 

— ¡Qué quiere decir, abuela, eso del 
uso y del abuso? 


— Se olvida usted que no hemos venido a este 
mundo más que para ser útil a la humanidad. 
Nada de lo que poseemos nos pertenece com- 

letamente; ¿por qué no ayudar, pues, a tantos 
jermanos necesitados? . 

— ¡Qué bueno era el hijo del guardabosque, 
abuela! h 

— Si, muy bueno, como podrás serlo tú y 
otros, si se empeñan en ello. Ya ves cómo queda 
demostrado que Pablo hizo uso y no abuso de los 
bienes que la suerte le otorgara. 

— ¿Qué fué de la condesita? 

— Algunos años después de la muerte de su 
madre, Ta condesita Lelia de Novaro se casó con 
el hijo del guardabosque, escritor de fama, altísi- 
mo poeta, benefactor de la humanidad. Todo el 
pueblo celebró grandes festejos con motivo del 
acontecimiento. César y Mabel, con una instruc- 
ción sólida, retornaron a la paz de los campos, y 
muchos años recordaron los rmenores de 
aquella ceremonia donde palpitaba con toda su 
belleza el alma popular. 

El tintero de oro, cuyos yasitos sir- 
vieron algunas veces para sus juegos 
de niños del hijo del guardabosque y 
de la condesita Lelia, que acompañó a 
Pablo en sus estudios, y en el que un 
rey había mojado su pluma, está siem- 

— Quiere decir que dió a sus facultades pre sobre el escritorio del anciano con- 

a los bienes que conquistó un empleo de y es contemplado con cariño y gra- 
justo, sin hacer sentir a los demás su q EN titud. 


AL PUBLICO 


MUY IMPORTANTE 


INVERSION DE CAPITALES 


COLOQUE USTED SUS AHORROS EN CEDULAS HIPOTECARIAS ARGEN” 
TINAS y formará paulatinamente un capital. 

LA CEDULA HIPOTECARIA ASEGURA a usted una renta del 6 % ANUAL que 
le paga el Banco SEMESTRALMENTE. 

LA CEDULA HIPOTECARIA TIENE COMO GARANTIA EFECTIVA los bienes 
raíces gravados en hipoteca al establecimiento, las enormes reseryas del Banco y además 
la garantía del Estado. 

LA CEDULA HIPOTECARIA ARGENTINA merece gran confianza en €l extran- 
jero, de donde se reciben importantes órdenes de compra, alcanzando a varios millones 
la suma que se remite periódicamente en concepto de renta. 

EL BANCO SE OCUPA DE LA COMPRAVENTA DE CEDULAS por cuenta 
de terceros. : 

LAS CEDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS se venden diariamente en la 

z Bolsa de Comercio, de modo que pueden convertirse en dinero en cualquier momento, 
diligencia de la que se encarga el Banco. 

El Banco Hipotecario Nacional GUARDA GRATUITAMENTE sus cédulas, RES- 
PONSABILIZANDOSE DE CUALQUIER RIESGO, y remite el importe de la renta 
al lugar que indique el depositante, o procede de acuerdo con sus instrucciones, SIN 
COBRAR COMISION ALGUNA. 

El Banco le constituirá el depósito GRATUITO con sólo entregar cualquier suma 
DESDE UN PESO MONEDA NACIONAL. 


Cifras al 31 de Agosto de 1922. 
CEDULAS EN DEPOSITO GRATUITO Y EN CAJA DE AHORROS $ 168.875.600.— 


FONDO DE RESERVA......... O dy? e ia A AA . » 89.674.236.83 
CEDULAS EN CIRCULACION............... E A » 836.601.700.— 


RENTA ANUAL SOBRE LA CIRCULACION. ........c..0.... => 50.050.172.— 
: BANCO HIPOTECARIO MACIONAL. 


25 DI MAYO, 245 — BUENOS AIRES 
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| A LAS DAMAS Y NIÑAS - 5! 


| que usan el 

| Polvo Graseoso [EÍCHNER= | 
i SE REGALAN | 
| 9.000 PESOS MONEDA NACIONAL | 


en obsequios de valor efectivo. | 


| — SEÑORA o SEÑORITA: — | 


Lea usted en el próximo número de esta 
revista la forma en que puede obtener 
dichos valiosos regalos. 


No se requiere más que ser consumidora 


del Polvo Graseoso LEICHNER, ese 
insuperable y exquisito producto de 
tocador, que no tiene rival para embe- 
llecer y suavizar el cutis y mantenerlo 
constantemente fresco, diáfano y sedoso. 


| ¡ MENDEL y Cía. | 


| Bs. AIRES, Guardía Vieja, 4439 — MONTEVIDEO, Paysandú, 1178 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
So otorgarán PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — N.* 87 


Foabre y apoldO .cooocorcorconcorcorccccrrr rr AICA Arcs ' 


Domicillo..cooscocoroncioroncccorccrrccoccscornocococornercanosós. nr rrrrrrrr rr rro rra rr rr rr rre 2000... 


Población. .oooconoronccroasosssrmms..» esororsrerssos. orrrrerrrrrrccccrcccrcrcorcs...os enororrcrrorscaconenssso 
Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado, 


—— 


NA pluma Wahl y un 
lápiz Eversharp satis- 
facen todas las exigencias 
del escritor. Hacen juego 
en belleza y utilidad. 


De venta en los mejores esta- 
blecimientos de todas partes. 


El fabricante garantiza ampliamente la 
calidad de estos productos. 


THE WAHL COMPANY 
Nueva York ; E. U. de A. 


Compañeros inseparables 


WAHL PEN 


LA MARCA ne COCHE QUE 


MODELO 1922 


INVITAMOS A QUE SE COMPARE EL NUEVO 
CHEVROLET PUES SABEMOS QUE ESA COM- 


PARACION NOS REPORTARÁ UNA VENTA. 


VD. COMPRA TODO DE UNA VEZ PorQUE 
EL CHEVROLET TIENE EN SU EQUIPO TODO LO 
QUE DEBE TENER UN AUTO MODERNO Y CON- 
FORTABLE. NADA DE ACCESORIOS COMPLE- 
MENTARIOS. 


ANTES DE COMPRAR INVESTIGUE LA DIFERENCIA 
HAMPTON-WATSON € Cía. 


CERRITO, 702 —'BUENOS AIRES — U. T.-0694, JUNCAL 
CORRIENTES Y CORDOBA. ROSARIO — SAN FRANCISCO (F. C. C..A.) 
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A 
VEA EL CHEVROLET | 


N primer 

surtido de 

vestidos 
para la nueva 
estación, que 
hemos visto en 
la principal 
tienda bonae- 
rense, nos ha 
convencido de 
que, si el corte 
actual, en los 
detalles princi- 
pales de la lí- 
nea, ha hereda- 
do mucho de la 
moda preceden- 
te, las combina- 
ciones de colores y de adornos 
son las que constituyen la verda- 
dera característica del vestido 
up to dute, son las que hacen un 
mismo modelo magnífico o insig- 
nificante, son las que revelan la 
firma de los grandes creadores de 
la moda por entre los pliegues de 
un drapeado, entre las vueltas de 
unas mostacillas multicolores. 

Vimos un vestido de crepe 
georgette gris con fondo en char- 
mieuse de color vivo, con un no- 
table trabajo de «esterillado» del 
mismo crepe gris. Conjunto serio, 
elegante y de alta novedad. 

El bordado búlgaro resurge, 
para desposarse, con mucho éxi- 
to, al'crepe marrocain negro, el 
príncipe delos crepes marrocains. 

El maline ciré es, ya se sabe, el 
complemento de los vestidos de 
recepción o comida diurna. He- 
mos visto un bonito modelo de 
crepe beige con manguitas de 
maline kaky y un delicado bor- 
dado kaky y acero. Otro en crepe 
de chine marrón cubierto por un 
maline ciré casi blanco, Otro en 
marrocain negro con manguitas 
de maline ciré tornasolado (¡pre- 
cioso conjunto!). Otro todo de 
maline negro. 

La enumeración sería inacabable. 

La antigua Grecia revive, como un eco, en este 
vestido de crepe de chine beige sobre un fondo rosa 
pálido, liso y derecho, con una tira, n3 muy ancha, 
de bordado calado a un costado, y manguitas cor- 
tas terminadas por tiritas que ciñen el brazo al 
estilo griego. 

Otro modelo, de crepe marrocain marrón con bor- 
dado de acero, resultaba de un efecto sobrio y 
elegante. . >: 

Las alforzas son, en realidad, las que imperan 
sobre los demás adornos. Son alforzas finísimas, de 
las que hicieron célebres a las humildes costureras 


LA 
MODA AL DIA 


Por 
LUZ Y SOMBRA 


3] 


de lencería fina. Más discretas que el bordado, más. 


novedosas que el acero y la mostacilla, las alforcitas 
nos ofrecen, en sus mil combinaciones, efectos no- 
vísimos y preciosos, como en ese vestido de crepe 
blanco, muy trabajado con alforcitas, terminando 
debajo del delantal drapeado. Notable, én este 
modelo, las aplicaciones en azabaches y mostacilla, 
blancas y coloradas. . yO 

Entre los modelos de vestido sin mangas, había 
uno en crepe beige con dos tiras de encaje antiguo 
en los hombros. : 

Muchos modelos se confeccionan todos enteros en 


encaje de color; el encaje azules entre los preferidos. garita) en el talle. 


La innovación de los fondos de 
color pálido debajo de ún crepe 
de otro color es verdaderamente 
admirable. Después del modelo 
beige con fondo rosa pálido, del 
que ya hemos hablado, hay que 
citar otro en crepe negro con 
fondo beige, adornado por alfor- 
citas y pespuntes metálicos. El 
cinturón, trenzado y no bajo, co- 
rría sólo de atrás, terminando 
sobre las caderas con dos rosas 
del mismo crepe. 

El efecto obtenido por estas 
combinaciones es comparable 
sólo con los primeros rayos de 
luz de la aurora penetrando en un 
cuarto obscuro. 

A pesar de que ciertos días 

primaverales nos hacen pensar 
ya en el organdi más que en la 
sarga, hablaremos brevemente de 
esta última en las aplicaciones 
observadas. Breves alforcitas ho- 
rizontales a lo largo de un costa- 
do y un bordado de mostacilla 
blanca adornaban uno de esos 
modelos en sarga azul, comple- 
tado por un cinturón metálico. 
Otro, del mismo color, tenía su 
característica en un trabajo de 
pespuntes, hechos con hilo grue- 
so, imitando perfectamente las 
alforzas. 
_Los trajes sastres llevan, casi 
todos, el pequeño cinturoncito del 
mismo género y color, colocado 
un poco abajo, como se ven aho- 
ra por las mañanas. Muy pocos 
son los modelos que se apartan 
de la línea general. Vímos uno, 
bonito y de difícil descripción, 
que en la espalda llevaba. como 
una media esclavina. Otro, de 
pollera lisa (y angosta, siempre) 
y Chaquetita enteramente bor- 
dada en soutache del mismo color 
del traje, recordando un poco el 
famoso género cloquy. 

El modelo de capa digno de ser 
z mencionado es en crepe marro- 
cain negro, muy ablusado, y formado, en la parte 
delantera, por dos tiras del mismo, que se cruzan y 
se ciñen por medio del cinturón. Dos hileras de gran- 
des rosas de crepe negro, en las extremidades infe- 
rior y superior, eran el único adorno. Es un modelo 
de alta distinción y, por cierto, constituye la 
última palabra de la moda'en materia de capas, 

Las perlas y cuentas blancas enjoyan el fresco 
vestidito de crepe blanco, mientras que el crepe 
georgette azul marino adquiere la belleza de un 
género raro debajo del bordado bluet que lo cubre 


/ casi enteramente. 


_ Bonitos conjuntos forman los crepes de varios 
colores, como el blanco y el verde, siempre que el 
color más fuerte esté en proporciones reducidas. 
El organdi no se presta a grandes variaciones. Sin 
embargo, es digno de citar un vestidito de organdi 
blanco, sencillísimo, pero todo bordado con un cor- 
dón blanco y mostacilla colorada, formando pájaros 
y dibujos, en un conjunto admirable. Otro vestidito 
del mismo organdi blanco Hevaba un precioso bor- 
dado de flores de campo en el escote y en la parte 
inferior, y un cinturón de bluets y espigas arti- 
ficiales. El detalle de moda, en los vestiditos de 
organdi, es la flor de organdi (rosa o clavel. o mar- 
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LUZ “EFEMCO” 


Un equipo “EFEMCO” no representa un lujo sino una 
economía, pues con menos de 30 centavos diarios se 
obtienenen las ventajas y el confort de la electricidad. 


EL EQUIPO “«“EFEMCO” CON 
MOTOR Z Y MAGNETO BOSCH 


“se pone en marcha apretando un botón No tiene par- 
tes complicadas fáciles de descomponerse y ocasionar 
gastos y molestias. : 


EQUIPOS SIN MOTOR 


También ofrecemos equipos aplicables a cualquier tipo de 
motor. Hay en varios tamaños a precios desde $ 800 "/,, 


Sucursal Argentina 
PERU, 475=Bs. Aires 


Ces 


O Biblioteca Nacional de España 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Á Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a. tamaño de 

postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especi: para niños, 
Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantib CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 161. 


1147 — Descargando una zorra. 1148 — En la oficina municipal. 1149 — Misla Juana de compras. 
ENRIQUE BRAVO. MARIO CASABIANOA. ALFREDO MONASSERO. 


1150 — Las olimpiadas latinoamericanas. 1151 — Luis remontando un 1162 — Buscando nidos. 
Hioror G, PAYBA. barrilete. JOSE M. CASCALLAR. 


E ES JUAN GREGORIO. 
AAA instrumentos Musicales 
ASS | 


y Fábrica de Acordeones S ASE | 


de Es la medicación más racional para restablecer las fun- 

: ciones del estómago e intestinos. La mejor recomenda- 
Antonio Meschieri e hijos ción es la de que hay que disminuir graduajmente la dosís, 
Calle Sarmiento, 1083 En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 


Rosario de Santa Pe. 


Pidase Catálogo que se remite GRATIS e FARMACIA NAVA -Santa Fe, 1699 - u..1. 1807, Juncal 
La constancia 


Lo la virtud que, SANTA a el 
triunfo en nuestras empresas. ella, pues, deben 
Gramófono Parlophón 400. > recurrir los que padecen de hemorroides, en la apli- 
Caja, tamaño más o menos 4 cación del Noridal, notable especifico de compro- 
32 X32X15 centímetros bada eficacia en el tratamiento medicamentoso de 
de alto. Máquina Ke- ; dicha enfermedad. Con el empleo del Noridal, las 
cordia. Brazo giratorio ; hemorroides más rebeldes van perdiendo su tur- 
moderno. Diafragma |$ S gescencia, hasta desaparecer en un tiempo relati- 
de gran voz. Bocina |% Sy vamente corto, y se evita el peligro de que apa- * 
45 ctms. de diámetro. > R rezcan fístulas, úlceras o hasta la misma gangrena, 
z ) exigiendo la inmediata intervención quirúrgica. El 
Con 6 piezas, 200 púas y só- Qu Noridal viene envasado en pomos provistos de una 
lido embalaje, por sólo... $ Za cánula con orificios para la perfecta distribución 
PEDIDOS A: del medicamento, con lo cual se evita el riesgo de 
“CASA CHICA” de A. Ward = adquirir infecciones. 
SALTA 674-676 Bs. Aires. U. T. 141, Riv. » MENDEL y Cía. 
Gran catálogo de otros modelos desté === eS Buenos Aires. —' Guardia Vieja, 4439 
$ 28 se remite completamente eratis. Montovidbo..— Paysand ú, 1178 


VACCARO 


al establecer el record de 226 PREMIOS MAYORES vendidos a sus favorecedores, destacándose como caso único 
CUATRO GRANDES PREMIOS DE NAVIDAD, justifica el crédito de su seria propaganda. LOTERIA NACIONAL, 
la más equitativa del mundo. Próximos sorteos: Octubre 17, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21.— e el 
uinto $ 4.20. Octubre 24 y 31, de $ 80.000. El billete entero cuesta $ 15.75 J, el quinto $ 3.15. A cada pedido 
be añadirse para gastos de envío; interior, $ 1.50. Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y 
hy US . 5 exterior debe hacerse a: > 
SEVERO VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires. 
- - Para el cambio general de ei pos nes; pos es la y9 más recomentada de la Revública. - —“ 
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CURACIÓN PRONTA Y SEGURA 


[PasTILLAS: del Dr. ANDREU. 


De venta en todas ses Farmacias 


Los que tengan A Ss dul A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche. 


Librese de la plaga de las 
EXP HORMIGAS 


= CAE 


EL UNICO DESTRUCTOR 
EFICAZ DE LAS 
HORMIGAS 
Efecto asombroso, 
rápido y seguro. 

Resultado Garantido. 


AVUI ACE 


ONO 


3 DE VENTA EN-TODA 
E BUENA CASA DEL 
RAMO 
Unico Concesianario: . 4 
R. F. GOBBI Rivadavia, 926 - Buenos Aires 0 
AAA A NAAA ER S 
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De Oriente (F. C.S.) 


Almuerzo criollo con que los residentes italianos de esta localidad conmemoraron el XX de Septiembre. 


LAS PERLAS MAS 
GRANDES 


La famosa perla que, si no miente 
la historia, se bebió Cleopatra disuel- 
ta en vinagre, ha tenido numerosas 
rivales en cuanto a precio y tamaño. 

Juliz César ofreció a Servilia una 
perla valuada en un millón de ses- 
tercios, o sea unos cinco millones 
próximamente. 


Tavernier dice haber visto en Per- 
sia una perla que fué comprada por 
el cha en 10 millones de reales, 

Se ofreció a Felipe 11, en 1579, una 
perla en forma de pera, estimada en 
400.000 reales. 

La e presentada por la repú- 
blica de Venecia al sultán Solimán, 
tenía un valor de 1.500.000 reales, 

La perla de la corona del empera- 
dor Rodolfo 11 pesaba, según dicen, 
30 quilates y era del tamaño de una 
pera ordinaria. 


El Papa León X costero una a un 
joyero veneciano por la suma de 
1.000.000. 

En Madrid, una señora poseía, en 
1605, una perla de América que se 
estimaba en 31.000 ducados. 

La más hermosa perla conocida 
existe en el museo de Zozima, en Mos- 
cú; pesa cerca de 28 quilates, su for- 
ma es enteramente esférica, y su bri- 
llo es tan perfecto que a primera vista 
se la cree trasparente. Se la conoce 
con el nombre de «La Pelligrina». 


Cómo se conserva 
la juventud y la 
belleza de la mujer. 


Sabido es que la constitución anatómica de 
la mujer es una puerta abierta a la infección, 
al extremo de que basta el menor abandono 
en la higiene íntima, para que ello pueda cons- 
tituir el origen de numerosas enfermedades 
propias del sexo. Ahora bien, practicando la 
antisepsia personal con lavajes diarios a base 
de soluciones tibias de Lysoform, las señoras 
y las jóvenes pueden preservarse de no pocas 
afecciones, tan extendidas en el sexo femeni- 
no, debido, más que nada, a la falta o insu- 
ficiencia de higiene. 

El Lysoform, eficaz bactericida que puede 
adquiriftse en cualquier farmacia, es el más re- 
comendable, porque une a su poder desinfec- 
tante las buenas cualidades de ser inodoro y 
absolutamente inofensivo. 

Con esta sencilla costumbre quedará ase- 
gurada una perfecta salud general, y no hay 
que decir que un organismo sano pregona 
siempre apariencia de juventud y presta sin- 
gular realce a las naturales dotes de belleza 
de toda mujer, a cuyo físico comunica vigoro- 
sos atractivos. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo. — Paysandú, 1178 
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¡j¡Todos la imitan!! 
PERO IGUALARLA NUNCA 


a la famosa linterna a nafta 


HBERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS, 
CALENTADORES, COCINAS, ETC. 
] Catálogo K, gratis, pidase a 

RICHEDA y Cía. - IMPORTADORES 
TALCAHUANO, 289 — BUENOS AIRES 
AL POR MAYOR Y MENOR 


NAVA 
ANDY 


(6) 


WAFE 


¡Neneder 
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ESPUES de la comida, muchas personas sienten en la boca 

del estómago una impresión penosísima de pesadez e hin- 
chazón durante todo el tiempo en que se efectúa la digestión; 
este padecimiento proviene casi siempre de dilatación crónica, 
producida por debilidad y desgaste del órgano. Se precisa, pues, 
aliviar su tarea agregando artificialmente los elementos nece- 
sarios a toda buena digestión. Para tal objeto, ningún remedio 
presenta las virtudes del ; 


DIGESTIVO MOJARRIETA 


que puede llamarse con justicia el verdadero medicamento 
completo de las vías digestivas, pues contiene los elementos 
mismos que pueden hacer falta a la composición normal del 
jugo gástrico. Así solamente puede el estómago descansar y, 
con el tiempo, fortificarse, recobrando poco a poco su robustez 
y motricidad primitivas perdidas. ; 


EN VENTA: 


DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. - 


DEFENSA, 215, sus secciones y en toda buena farmacia, 


FU PEA 1 0 E DUE [E Y ES 10 DS ES AEREO 1 ES EA JE OO EA Y A 
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LA PRINCESA EULDO 


UY concurrida estaba aquella 
tarde la tertulia del célebre 
pintor Bouez. Había corrido 
la noticia de que el cuadro 
que destinaba al próximo 3a- 
lón estaba terminado, y ésta 
era la causa de haber acudi- 
do al taller gran parte de 
sus amigos, entre. los cuales 
figuraban, con raras excep- 
ciones, los hombres más ilus- 
tres: de París. Carlos Bouez 

; era un predilecto de la for- 
tuna : desde muy joven habia adquirido mucha nom- 
bradía, colocándose en la primera fila de la brillante 
pléyade de los pintores franceses de fines de siglo. 
A: los «treinta y siete años se veía rico colmado de 


honores y dueño de un precioso hotel en la avenida 
de Villiers. Era además oficial de la Legión de Ho- 
nor, miembro del Instituto de Francia y había ob- 
tenido, un año antes, la tan codiciada medalla del 
Salón por un cuadro del Nacimiento de Venus, que 
representa a la diosa rubia surgiendo de la espúma 
de las olas. Su figura varonil era agraciada y su 
traza la del pintor moderno: alto, vigoroso y con 
unos bigotazos que le hacían parecerse a un capitán 
de coraceros, ; , 

Un nuevo cuadro de Bouez era siempre un acon- 
tecimiento muy interesante para todas las personas 
relacionadas de alguna manera con el arte, De las 
manos del gran pintor sólo podía salir una obra 
maestra, una de esas telas que nacen para ser-col- 
gadas en las paredes de un museo o en la galeria 
de un archintillonario. De aquí que la: tertulia que 
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tenía lugar todos los martes en el estudio de Bouez 
fuera aquel día más numerosa que de costumbre. 
La vasta habitación caprichosa y ricamente alha- 
jada y con techo de vidrio, de la cual habían salido 
tantas maravillas del pincel y de la paleta, no era 
ya bastante a contener todas las personas de viso 
que habían acudido como obedeciendo a una cita. 
Los pintores, literatos y críticos mejor reputados 
andaban alli codeándose con ricos banqueros y no- 
bles de muchas campánillas, “Adnrirable, soberbio, 
asombroso” eran las palabras que salian de todos 
los labios al contemplar el cuadro último de Bouez, 
artísticamente colocado sobre un caballete de enci- 
na, y ya metido en su marco de oro. 

La pintura era realmente magnífica. Representaba 
a una mujer desnuda y en pie junto a un arroyo 
que bajaba, saltando de piedra en piedra, por entre 
un bosque. La ninfa del riachuelo era el nombre 
que Bouez había puesto a su cuadro. Nunca se vió 
ninfa más bonita; no era posible pedir más al arte 
ni al humano ingenio; aquella nmjer era idealmente 
bella, con esa belleza delicada que tan bien sabe 
expresar la pintura moderna, Sus cabellos de oro 
caían desparramados sobre la curva exquisita de 
los hombros, y los finos y largos perfiles del cuerpo 
se destacaban con incontmparable gracia y maestría 
en el fondo verde de la tela. En sus ojos, azules co- 
mo el zafiro, brillaba el pensamiento, y debajo de 
aquella carnación tan llena de vida, casi se veía 
correr la sangre. Un capricho del pintor le había 
puesto en el seno izquierdo un lunarcito color de 
rosa que resultaba muy cuco. Todos corrían a es- 
trechar la mano del pintor, llenándole de alabanzas, 
que éste recibía visiblemente satisfecho y con una 
modestia no fingida que le estaba muy bien. 

— Mi querido Bouez — dijo de repente la voz 
sonora del príncipe Savinow, — sois un gran pin- 
tor y habéis hecho una maravilla; pero es lástima 
grande que estas nmjeres tan lindas sólo vivan en 
la paleta de los grandes maestros, que se ven obli- 
gados a servirse de distintos modelos para llegar a 
obtener un conjunto perfecto. 

— Os equivocáis, principe — replicó Bouez; — 
la Naturaleza, esa artista sin rival, sabe hacer co- 
sas tan bellas y perfectas que ningún:pintor en el 
mundo, así resucitara el mismo: Apeles, es capaz de 
igualar. Sin ir muy lejos puedo citaros un ejemplo: 
este cuadro no es más que un retrato, retrato fiel 
de una parisieñse. 

— ¿Es posible? — exclamó el ruso sorprendido, 

— ¡Y tan posible! 

— ¿Es decir que la mujer que os sirvió de nro- 
delo es en un todo semejante a esta ninfa? 

— Es mucho más bella aún:- 

— ¡Cáspital ¿Y el lunarcito rosado?... 

— No es una fantasía; lo tiene el modelo. 

— ¿Y sería pecar de indiscreto preguntaros quién 
es esa mujer? 

— Siento mucho no poder contestar a esa pregun- 
ta; yo mismo no lo sé. : 

— ¡Cosa rara! No conocéis a una mujer que os 
ha servido de modelo. P 

— Cosa rara, en efecto. 

— Pero habéis dicho que es parisiense, 

— Si; es lo único que he podido averiguar, 

—$Se trata, pues, de un misterio. 

— Misterio o cosa así, cuando menos de uno de 
esos detalles curiosos de la vida de París, 

Poco a poco se había ido formando un círculo 
alrededor de ambos interlocutores, y todos pare- 
cian ansiosos de oír de labios del maestro la pican- 
te anécdota que parecia deber resultar de la con- 
versación entablada. » : . 

— Contadnos cómo ha sido eso — dijeron varias 
voces en coro, Bouez se acercó a un velador cu- 
bierto de copas y garrafitas de cristal llenas de vinos 


extranjeros, y después de: tomar un cigarro de la: 


abana de una caja abierta, lo encendió y fué a 
apoyarse en una mesa de estilo Renacimiento pre- 
ciosamente labrada. Cada. cual se fué arrellenando 
bara escuchar con nrás comodidad en los sillones 
de cuero de Córdoba y los divanes orientales que 
adornaban el taller en artístico desorden. > 

— El ifivierno pasado — comenzó a decir el pin- 
tor, entre dos bocanadas de humo — tuve el antojo 


española, con el gracioso traje que saca en la fa- 
rándula. Ella se prestó gustosa a mi deseo y mi 
obra fué adelantando con mucha rapidez; el con- 
junto me tenía satisfecho, pero había un detalle, un 
pliegue picaresco de la boca, que no me era po- 
sible reproducir; por momentos era tanta mi intmpa- 
ciencia que sentía deseos de arrojar mis pinceles 
por el balcón. Un día se me figuró que ya iba a 
triunfar de la dificultad. ¡Sí, casi era eso; otro n10- 
vimiento imperceptible de la mano y el plieguecillo 
rebelde quedaba fijado sobre la tela! En este ins- 
tante abrió la puerta Francisco, mi ayuda de cá- 
nrara, me distraje y todo se lo llevó el diablo. Ya 
pueden ustedes suponer de qué manera le recibí, 
Traía recado de una joven que deseaba hablar con- 
migo de un asunto de la mayor importancia, y que 
se había negado a dar su nombre. Al principio re- 
husé verla, pero Rosita abogó con tanta gracia en 
favor de la desconocida, que me dejé ablandar. 

Me encontré con una mujer joven, vestida de 
riguroso luto y cubierta la cara por un largo y tu- 
pido velo negro. 

— ¿Es al pintor Bouez a quien tengo el honor 
de hablar? — me preguntó con una voz muy dulce, 
pero en cuya vibración se traslucía una impaciencia 
contenida. 

— Yo nrismo soy, señora. Si tenéis algo que de- 
cirme, os ruego que sea pronto, porque tengo mu- 
cha prisa. e) 

— Seré breve — prosiguió ella; — yo tampoco 
tengo nmicho tiempo que perder. Hace solamente 
ocho dias que murió mi pobre madre, señor Bouez, 
y ya he recibido dos veces la visita de la justicia, 
que se empeña en quererse llevar los restos de 
nuestra nriseria. Necesito dos mil francos para sal- 
var los pobres recuerdos de mi madre, y he pensado 
en vos para obtenerlos. 

Le contesté que no tenía inconveniente en fa- 
vorecerla, pero que debía tener en cuenta que dos 
mil francos eran ya una suma de consideración. 

— Veo que no me habéis comprendido — repuso 
ella con el mismo acento dulce y breve; — yo no 
he venido aquí a pedir una limosna, sino a propo- 
neros un arreglo en que tal vez no seré la más fa- 
vorecida. * 

— ¿Un arreglo? Veamos cuál es y si me con- 
viene. ] 

—A cambio de los dos mil francos que necesito, 
os serviré de modelo para un cuadro.— Al decir 
esto levantó el crespón que la cubría, quedándome 
yo pasmado ante esa cara divina, Y el pintor se- 
ñaló la de la ninfa. 

— Sois en verdad muy hermosa — dije después 
de contemplarla un rato, — pero nosotros los pin- 
tores no tenemos por costumbre contentarnos con 
sólo ver la cara de nuestros modelos, y no sé si 
esto puede conveniros. 

Las mejillas de la- joven se cubrieron de.rubor 
y me pareció que vacilaba, , 0 

— Bien está — replicó en seguida con ademán 
resuelto; — el venir aquí ya sabía lo que me 
esperaba; me veréis toda, y si la reproducción de mi 
cuerpo os paréce valer dos mil francos, me los da- 
réis mañana nrismo, porque después ya sería tarde. 

— Corivenido. > sd 

— Volveré mañana. 

— Hasta mañana, pues; venid temprano, a las 
ocho. 

La bailarina me preguntó con interés por el 
resultado de mi entrevista con la joven y-yo se lo 
referí, pareciéndole muy divertido. Eché mano del 
pincel con nuevo ardor y por fin pude atrapar el 
maldito «pliegue. Al día siguiente llegó la nruchatha 
a la hora convenida; traía los ojos muy llorosos;. 
al verla casi estuve tentado de ponerle los dos: mil. 
francos en la mano y decirle que se marchara; pero; 
ella me desconcertó por la manera resuelta” con que 
hizo- ademán de comenzar a: despojarse dé-bus: ros. 
pas; temía sin duda que le faltara el valor. “La: con-. 
duje a un gabinete que está: detrás de- ese tapiz de 
Persia y-a-los pocos nrinutos reapareció temblando * 
de vergúenza y radiante de hermosura; en su ca- 
rita de virgen se leía el sufrimiento que le causaba 
el sacrificio de su pudor. ¡Qué angustiosas debían 
de ser las circunstancias que así la obligaban a ex- 


de. hacer el retrato de Rosita Mauri, la bailarina - poner:su cuerpecito desnudo a la mirada ofensiva de. 
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un desconocido! Tuve lástima de la pobre niña y 
le ofrecí que se fuera, llevándose el dinero. 

— Quiero ganarlo — me contestó con firmeza; 
— yo no recibo limosna. 

Esta es, señores, la historia verdadera del ori- 
gen de ese cuadro — continuó Bouez, — uno de 
los tantos lances originales que presenta diariamen- 
te esta vida endemoniada de París, y que varían 
desde la más negra infanta hasta el heroísmo más 
sublime, 

— ¿Y tampoco sabéis el nombre de esa mujer? 
— preguntó de nuevo y con interés el príncipe Sa- 
vinow, 

— Sé que se llama Luisa; en cuanto a su apelli- 
do: nunca me lo quiso decir, haciéndome prometer, 
además, que no trataría de saber guién era ni Cín- 
de vivía, 

-— Promesa que no babéis cumplido, por supuesto. 

—Al contrario, promesa que he cumplido reli- 
giosamente. 

— Sois un modelo de galantería, mi querido 
Bouez — dijo el ruso en tono jovial — yo hubiera 
prometido, pero en cuanto a cumplir, ya es otra 
cosa. 

Como se iba haciendo tarde, fuero: desfilando 
todos, muy contentos de tener una curiosa anécdota 
que llevar a los más elegantes bouwdoirs de París, 
donde sería discutida y conrentada. Cuando ya no 
quedó nadie, el principe Savinow se acercó a Bouez 
y, mirándole fijamente, le dijo: 

— Dadme palabra de caballero de que cuanto nos 
habéis referido con respecto a esa mujer es la 
pura verdad. 

— ¿Dudáis? — replicó el pintor amoscado. 

—No tal; pero es posible que delante de tanta 
gente no hayáis querido decirlo todo, y he pensado 
que tal vez no tendríais inconveniente en confiár- 
melo a mi solo. 

—Lo siento mucho, pero no podría añadir una 
palabra más a lo'que ya he dicho. 

— ¿Palabra de caballero? 

— Palabra de caballero. 

Y el príncipe se marchó después de sacudir cor- 
dialnrente la mano de su amigo el pintor Bouez. 
El tal príncipe Savinow era un tipo curioso de es- 
lavo excéntrico, Dueño de una fortuna colosal, te- 
nía la idea de que nada en este mundo resiste al 
atractivo fascinador de los billetes de banco; y en 
esto es preciso confesar que no andaba muy des. 
caminado. Entre otras manías extravagantes, una 
le había hecho célebre en San Petersburgo. Todos 
los años y a la nrisma época aparecía en aquella 
ciudad con. una nueva querida, que forzosamente 
había de tener alguna cosa rara. Unas yeces era 
una japonesa de amarilla tez y pómulos salientes, 
otras una bayadera india o una esclava marroquí. 
Pero agotado que hubo la lista de los. países exó- 
ticos, preciso le fué dedicarse a buscar sus ejenr 
plares raros en Europa. A esta causa obedeció el 
rapto de la Soledad, una gitana de Sevilla que bai- 
laba tango en el circo de Verano, y otras calave- 
radas ruidosas que pronto le colocaron a la cabeza 
de los más famosos trapisondistas europeos. Des- 
graciadamente cada año se le dificultaba más el 
encontrar una mujer que reuniera las condiciones 
necesarias para mantener su fama a la misma ul- 


tura. Se iba agotando el ramo y ya se acercaba - 


el tienrpo en que debía llegar a San Petersburgo; 
según su costumbre, con el nuevo tesoro descubier- 
to, sin que nada hubiera podido hallar, ¿Habria 
Megado el día de renunciar a su triunfo anual? Si 
este fuera el caso, ¡qué vergienza para éll Y el 
principe se mataba buscando por todo París lo que 
le hacia tanta falta. 
- Lo que -Bouez había relatado en la tertulia fué 
para él un rayo de luz y esperanza. ¡Qué triunfo si 
lograba llevarse aquella beldad maravillósa! Una 
perla nacida en París y descubierta por él. ¡Esto sí 
que era nuevo! 

— Vamos — se dijo el principe al bajar las esca- 
leras de-la casa de Bouez, — o yo he de poder muy 
poco o me llevo la ninfa a Rusia. 


Al día siguiente, estando todavía el pintor en la 
cama, recibió una esquelita concebida en estos tér- 
minos: “Mi querido Bouez: Haréis de mí el hombre 
más feliz de la tierra enviándome, con el portador, 
una fotografía de la cabeza de la minfa del riachuelo. 
Os lo agradecerá eternamente — El príncipe Sa- 
vinow.” 

— Ya tenemos al principe en campaña — pensó 
el maestro mientras ponía dentro de un sobre lo 
que su buen amigo y mejor cliente le pedía. 
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Pasó una semana sin que el pintor volviera a 
saber del príncipe. Una mañana que había salido a 
dar un paseo por el Bosque de Boloña, al llegar 
cerca del pabellón chino sintió un galope precipi- 
tado, Miró hacia atrás y contuvo su montura al ver 
a Savinow que avanzaba a revienta cinchas hacién- 
dole señas de que lo esperase. 

— Anrigo Bouez — le gritó desde antes de llegar, 
— me alegro mucho de veros. Ya sé quién es la 
ninfa, Carillo me ha costado, pero al fin lo he po- 
dido averiguar. 

—A la verdad que se necesita ser tan afortunado 
y rico como vos para lograr descubrir a una mu- 
chacha' en París sin más dato que una fotografía. 

— Nada se le dificulta al que puede pagar cada 
cosa según su valor o el que le quieran dar. En 
cuanto llegó a mis manos la fotografía que tuvis- 
teis la amabilidad de remitirnre, me fuí con ella a 
una de esas agencias que viven de averiguar los 
secretos ajenos. “Buscadme, les dije, a la dueña de 
esta cara; se llama Luisa y vive en Paris; ya 
sabéis que pago bien”, Cuatro dias después supe 
que la ninfa se llama Luisa Lambert, por otro nom- 
bre Lulú, y que es una costurera muy honradita. 

— ¿Qué más? 

— Sin perder tiempo fuí a verla y le ofrecí un 
capital por que se marchase conmigo a San Pe- 
tersburgo. 

. —¿Y bien? 

— Nada, que me echó a la calle con cajas destem- 
Pladas. 

— ¿Qué pensáis hacer? 

— Doblar mi oferta. 

— ¿Y si también la rechaza? 

— La triplicaré; estoy dispuesto a llevarme a esa 
muchacha, 

— Sois un demonio, principe, un demonio de 
oro. ¡Pobres Margaritas! 

* a. 


El principe dobló, triplicó y od su ofer- 
ta. Siempre la misma negativa. El escéptico cala- 
vera comenzaba a dudar por primera vez en su 
vida de la omnipotencia del oro. 

Volvió a casa de la, muchacha, que rara vez salía 
de su buhardilla, resuelto a desprenderse de la mi- 
tad de su riqueza si era preciso. 

— Perdéis el tiempo, principe — le contestó ella. 
—He jurado morir. honrada, y no tenéis bastante 
dinero para hacerme vuestra querida, 

— Y yo he jurado a mi vez, encantadora Lulú, 
levaros a Rusia' y no-he de economizar medios para 
conseguirlo, 

. —Pues yo sólo conozco uno, 

— ¿Cuál es? 

— Hacedme princesa. 

Diez días después publicaba El Fígaro la siguien- 
te gacetilla: 

“El príncipe Vladimiro Savinow, tan conocido y 
apreciado en la alta sociedad parisiense, acaba de 
poner punto final a su vida borrascosa casándose 
gon una lirida eosturera de Batignolles; hoy mismo 
han «salido los nuevos esposos para San Petersbur- 
go. Detalle picante: la señorita Luisa Lambert, hoy 
día: princesa Savinow, sirvió de modelo al afamado 
pintor Bouez para su magnífico cuadro de La hinfa 
del riachuelo, el cual ha sido comprado por el prín- 
cipe ruso en una “sunra fabulosa.” 

Y así fué como la señorita Lulú, costurera de 
Batignolles, vino” aser la princesa Savinow. 
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EL AGUA SALLES PROGRESIVA devuelve alf' Y) 
cabello y a la barba su color primitivo: rubio, 
castaño o negro. LA INSTANTANEA les da color 
moreno o negro. Tan naturales son estos matices que es 
imposible apercibirse que los cabellos y-la barba se han teñido. : 
Bastan una o dos aplicaciones sin lavado de la cabeza ni preparaciones, - 
EL AGUASALLES es absolutamente inofensiva y sueficacia pronta y duradera 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
SALLESPERF. QUIMICO 
* 73, Rue Turbigo — París : 


Depósito en Buenos Aires: Depósito en Montevideo: 
A, LOURTAU y Cía., Paraná, 182 Sarandi, 429 


LONDRES 
“INSOUCIANCE” 


La última creación 
de la casa 


ATKINSON 


fabricantes de la 
afamada 


AGUA DE COLONIA 


ZA 5 
gi AN 


po > e c 
Se DA UN y (eri 


LOCION. IN 
ATKINSON 


POLVOS DE ARROZ 
INSOUCIANCE ATKINSON 


De Verónica 


Asistentes al Languete con que los amigos 


E¡L> PARAISO: DE 


Si en Venecia, París o Londres 
las palomas o los gorriones son due- 
ños de las plazas y jardines solici- 
tando un presente de los paseantes, 
en Nueva York o Wáshington son 
las-ardillas las que disfrutan tal pri- 
vilegio. 

Severamente prohibido el moles- 
tarles, los graciosos animalitos han 


esta localidad. 


LAS ARDILLAS 


adquirido tal confianza que su au- 
dacia no tiene límites. En cuanto 
alguien se sienta en un banco, des- 
cienáen de los árboles, y se que- 
dan mirándole con gran despar- 
pajo. Si se trata de un parroquia- 
no, no esperan ser invitadas: las 
desvergonzadas ardillas saltan al 
banco y hasta se atreven a regis- 


del ex jefe del F. C. O., señor Arroyuelo, obsegquiaron a éste con motivo de su partida de 


trar los bolsillos para tomar los 
maníies o avellanas con que. se re- 
galan. De regular tamaño, estas 
ardillas tienen un lindo pelaje muy 
tupido, color gris plata, y consti- 
tuyen uno de los mayores atracti- 
vos de los paseos públicos. 


Los negociantes en cocos de Bor- 
neo emplean monos amaestrados pa- 
ra recolectar estos frutos. 


MALUGANI Hnos. 
. ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGOS 
Méjico, 1359 - Buenos Aires 


LA LINTERNA “DIOGENES” 


CON SIEMPRE 

TEMPESTADES DA LUZ 
LLUVIAS Ñ 

O TORMENTAS $23") 


— Necesitamo 


Fabricantes e ta 
Revendedore, 


Importadores: 


2 


R. HAUPT 4 M. PIZZA 
VICTORIA, 3258 — BUENOS AIRES 


“ASMALINE” 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado. 
Depósito: JOSE NAVA. Santa Fe. 1699, 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


Caballero... 


Ignora usted que la obesidad 
trae consigo enfermedades 
muy graves: usted debe pre- 
venirlas comprando por doce 
pesos una faja «POUPEE». 
Es tan grande la demanda 
que a contar del 30' del mes 
próximo la subiremos «a 
quince pesos. Decídase hoy 
mismo y pida por teléfono si 
Vd. no puede personalmente, 


“LA POUPEE” 


Cerrito, 122-U,T, 3958, Riv.-Bs,As, 

Fajas para todas enferme- 

dades. Atendemos recetas de 
médicos. 


SOLICITEN FOLLETOS 
Remitimos al interior man- 
dando la medida del viontre y $ 0.50 cara ymbalaje y flete. 


APARECIO LA GRAN OBRA 
“EL ABOGADO EN CASA” 
Unica publicación en su género con el gran 
juicio del doctor Vicente C. Gallo. Obra utili. 
sima a Magistrados, Abogados, Escribanos, 


Procuradores, Contadores, Rematadores, Te- 
ned. de Libros, Comerciantes, Estudiantes y 
todos los hogares. 480 páginas, encnaderna- 
ción lujosa. Precio: $ 15.— franca de fletes, 


autor: Proí, FRANCISCO LUCA. 
Aiberti. 1299. Buenos Aires, 


Pedidos 


PLACAS Y CORONAS 


cuapas PA 
24x14, $ 9; 3020, $ 15; 40 x30, $ 28 
a a ee das 
: rro es 
BRONCE RETRATOS DE EXONCE Y ESMALTADO 
153 Sáenz Peña, 153 PEDRO BARREIRO Bs, Aires 


$ 
5 
le 
IS 
E 


Los convalecientes, las personas de salud delicada y los que 
sufren de difícil digestión, tienen en la MALTA PALERMO 
una bebida de mesa de un beneficio inmenso. 'Se compone 
de los elementos nutritivos y digestivos extraídos de la 
cebada junto con las substancias tónicas del lúpulo, el todo 
combinado en una bebida muy agradable al paladar. Ali- 
menta, tonifica, estimula la digestión. Siendo, como es, un 
producto natural, no excita, y sus efectos son duraderos. 
Si dudara, !consulte a sy médico o pídanos los certificados. 


CCERVECERIA PALERMO, S. A. — BUENOS AIRES | 
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Concurrentes al banquete otrecido por la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos “Nueva Italia”? conmemoranio el aniversario patrio. 


EL PEZ CERBATANA 


Uno de los peces más curiosos que 
existen en los mares tropicales es el 
toxotes o pez cerbatana. Hay cua- 
tro Sa conocidas que habitan en 
la Polinesia y en el archipiélago ín- 
dico. 

Una de estas especies, el sagitario, 
se encuentra en las islas de la Sonda 
y costas septentrionales de Aus- 
tralia, 


LA FOSFATINA 


Su cuerpo es amarillento o verdoso 
con manchas redondas u ovaladas o 
rayas verticales de color negro. Los 
ojos son de un rosado brillante y el 
abdomen de blanco plateado. 

La especie más conocida es el sa- 
gitario o «toxotes jaculator», que tie- 
ne la costumbre de cuzar sus presas 
a tiro. 

Se alimenta de los insectos que 
frecuentan laz orillas de los rios y 
mares y los caza lanzándoles un cho- 


rrito de agua que, al dar en el blanco, 
hace caer a la mosca, a la libélula o 
al escarabajo, y se lo tragan al caer 
al agua. Lanzan el chorro de agua a 
cerca de un metro y casi siempre dan 
en el blanco. Los malayos les llaman 
«escupidores», y en algunos sitios los 
tienen en las casas en piscinas o re- 
cipientes y sirve de diversión el verles 
cazar las moscas que se le ponen a 
distancia, pero cerca del alcance de 
su tiro. 


Depurativo 
y Fortificante 


VINO 6 
JARABE NOURRY 


IODOTÁNICO 


FALIERES 


Por su sabor agradable y su eficacia, 


el VINO ó JARABE NOURRY reemplazan 
ventajosamente al aceite de higado 
de bacalao en todos los casos de 
debilidad general. 


—A_— 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para lós niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 
crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados. 
AN KÁ 


DE VENTA EN LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS 
COMAR y Cíi - PARIS 1529 


LINFATISMO 
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6, Rue de la Tacherie, PARIS, y Farmacias, 


DE LOS PRODUCTOS 


Ive 


A CAFÉ-TE-YERBA:CHOCOLATE:CACAO 


Los envases de los renombrados Cafés, Tes, 
Yerbas, Chocolates y Cacao marca 


guta 


llevan cupones por diferentes valores. 


Reuniendo 50 de estos cupones podrá Vd. canjearlos-en 
cualquiera de nuestras sucursales de la Capital e Interior 
por un boleto numerado que da derecho a tomar parte en 
el sorteo de los valiosos premios. 


Si su boleto no resultara premiado en el sorteo, conserva 
su valor, siendo canjeable como anteriormente en nuestra 
sección premios, Avenida de Mayo, 864, por objetos de 
diversos gustos. 


Solicite bases, condiciones y listas de premios a las Ofici- 
nas de Propaganda, Victoria, 571. 


Si Vd. visita la Exposición de Objetos, Avenida de Mayo, 864, 
podrá apreciar la distribución que se les ha dado a los 


.. ........ .0..4...5-.—.(0:. +. 


$ 123.620 1% 


en 73530 premios 
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Cuando acabó Damián la carrera de medicina, le 
escribió su padre diciéndole: 

«Vente al pueblo a ejercer tu profesión. Aquí no 
encontrarás grandes riquezas; pero con lo que 
ganes con tu trabajo, y con la pequeña hacienda 

ue has de heredar a mi muerte, tendrás lo sufi- 
ciente para vivir en una modesta holgura, honrado 
y qee como lo han sido tus abuelos.» 

ero Damián tenía aspiraciones mucho más gran- 
des. ¡El ir a vegetar ignorando y miserable en un 
villorrio! ¡El, que había nacido para ser rico, pode- 
roso, y para brillar en medio de los escogidos por la 
suerte! ¡Jamás! Sólo Madrid podía ofrecerle medios 
de llegar a la realización de sus sueños; Madrid era, 
pues, su campo de operaciones. 

El ejercio de la medicina no le lisonjeaba, porque 
le parecía muy difícil y lento llegar a hacerse médico 
famoso, Sería necesario, por ejemplo, empezar de 
alumno interno en un hospital, pasar malas noches 
y ver miserias continuamente en derredor. No habia 
nacido él para tan bajos fines, 

Damián no era tonto y tenía grandes aptitudes 
para las bellas artes. Empezó a pintar por entreteni- 
miento, y sus amigos y compañeros le alentaban 
augurándole un porvenir brillante. 

asaron varios años sin que el artista-médico su- 
piera a qué carta quedarse, y al cabo su padre le 
retiró la modesta pensión que le enviaba, creyendo 
que así le obligaría a ir a su lado. Pero él había de 
ser rico. ¿Cómo? No lo sabía; sólo sabía que en su 
pueblo no había de conseguirlo. 

Viéndose sin recursos, se dedicó a pintar tablitas 
hechas a la ligera, que vendía a bajo precio a los 
comisionistas MES yan ofreciéndolas de café en café. 
Si esto no le daba mucho dinero, en cambio le cos- 
taba poquísimo trabajo, y con ello podía ir viviendo 
hasta que se le presentara la fortuna a ofrecerle sus 
dones; pe tenía por cosa segura que había de 
present; e cuando menos la esperara. 

Pero la deseada visita tardaba más de lo conve- 
niente, y entonces empezó Damián a quejarse de su 
suérte y a maldecir de la sociedad que le tenía pos- 
tergado y olvidado, y qe no le tendía una mano 
protectora en pago sin duda de los buenos servicios 
que él hasta entonces le prestara. La sociedad es 
una grandísima egoísta, des no se toma el trabajo 

e buscar por el campo las cigarras para darles el 
premio de sus canciones, 

Cuando al atravesar una calle se veía obligado a 
detenerse para dejar pasar el carruaje de un rico, 
sentía en gus manos. crispaduras nerviosas, y sus ojos 
fulminaban horribles maldiciones. 4 

Un día volvía a su empinada guardilla más triste 
y desesperado que nunca. Había ido a vender una 
de sus tablitas a una famosa cortesana, 2 quien balló 


rodeada de cuantos muebles y cachivaches pueden 
imaginar la moda, la voluptuosidad y el capricho. 

—¡Y no he de llegar a tener mujeres como aqué. 
lla y un palacio que ofrecerlas para que hagan de él 
su templo! 

Esto iba pensando cuando subía perezosamente los 
aa y pico de escalones que conducían a su mo- 
rada. 

Aquella noche no pudo dormir; dando vueltas a 
uno y otro lado de su catre, comparaba el miserable 
sue de su habitación con el de la casa donde había 
ido a llevar por miserable precio el fruto de su tra- 
bajo de una hora. 

le tales meditaciones vino a sacarle la voz lasti- 
mera de un hombre que cerca de allí se quejaba. 
Puso oido atento y oyó que el vecino continuaba 
guejéndoss y que a poco, a los ayes de dolor suce- 
ieron gritos en demanda de socorro. 

— Otro desdichado. como yo — pensó Damián; 
e impulsado por un sentimiento de compañerismo 
se puso su ropa precipitadamente y salió al descanso 
de la escalera, en donde la voz dólorida le guió hasta 
otra buhardilla contigua a la suya. Empujó la puerta” 
que cedió sin gran resistencia, y se halló en un chi: 
ribiti!'semejante al suyo; tendido en el suelo, junto 
a una cama cuyas ropas estaban en completo des- 
orden, vió :a un hombre enjuto y demacrado que 
trataba de levantarse inútilmente. ) 

—¡ Por Dios, levánteme usted de aquí! — dijo el 
desgraciado tendiéndole los descarnados brazos, 

Damián cogió en peso al desconocido, le colocó en 
la cama, puso en orden la ropa y le cubrió con ella, 

— Gracias, caballero, gracias; ha hecho usted una 
verdadera obra de caridad. Estoy enfermo, muy en- 
fermo; acaso me quedan poquísimas horas de vida... 
Hace poco pude conciliar el sueño, que había huido 
de mí; pero ha sido-“tan reinan que hubiera prefe- 
rido una vigilia eterna. Al despertar me he encon- 
trado en el suelo, yerto y dolorido, y no tenía fuerzas 
para levantarme. Sufro mucho, caballero... ¡Pero a 
qué voy a molestar a usted con lamentaciones inú- 
tiles! Retírese usted a descansar y cuente con mi 
gratitud. Retírese usted, y si puedo, ya tendré el 
gusto de devolverle su visita. , 

— No, señor; usted está malo y necesita quien 
le ayude. ¡Tiene usted familia o amigos? ¿Quiere 
usted que avise a alguien que venga a asistirle? 

— No, señor; estoy solo sn el ds pues aun- 

ue tengo rsóonas muy allegada: mu Ue - 
2% Ace han Pi: y pl indtil de a 
pedirles auxilio para el pobre anciano, Retírese usted, 
amigo mío. Ya ha hecho usted cuanto podíá hacer 

r mi. Mil gracias y buenas noches, 

Insistió Damián en quedarse y el viejo en que se 
fuera, y al fin salió de la triste morada prometiendo 
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al enfermo volver, a verle por si podía serle útil en 


algo. . : 

Ropitió sus visitas, cuidó al pobre anciano valién- 
dose de lo poco que habia-aprendido de medicina, y 
notó que el enfermo se le iba aficionando y aun te- 
niendo con él a confianza. - 

— Joven caritativo — le dijo un día el moribundo 
en tono misterioso — usted, que es médico, habrá 
comprendido. que me quedan muy pocas horas. de 
vida, Se ha portado usted conmigo como nurca se 
ha portado mi propia hija, .. Sí, señor, yo tengo-una 
hija... Le debo:a usted entera confianza... Yo no soy 
lo que parezco. Debía ser ahora presidente de la re- 
pública de Méjico; pero vendido y acusado por falsos 
amigos, tuve que emigrar a España... Soy inmensa- 
mente rico; pero al abandonar mi país tuve que en- 
terrar toda mi fortuna para no infundir sospechas. 
Muerto yo, esa fortuna quedará ignorada y sin dueño 
si usted no quiere aceptarla. 

Al oir aquella inesperada revelación, Damián creyó 
que soñaba; veía que estaba próximo a ver reali- 
zodas todas sus ambiciones, y que al fin la fortuna 
iba a hacerle la anhelada visita. , 

— Pero usted 


lo que ha hecho cuando he logrado verla? Pues ha 
mandado a sus criados que me arrojen de su casa. 
Mil. veces de palabra y por escrito le he ofrecido mi 
fortuna a cambio de una mirada filial, y siempre me 
ha contestado con el mismo desdén. 

— Pero ¿qué motivo tiene para semejante desvio? 

— Ninguno; pero llega a junto, que no quiere 
reconocer en mi a su padre, , noble joven, no 
dude usted en aceptar la fortuna que le ofrezco, porque 
ella no había de admitirla de ningún modo. Si quiere 
usted acallar escrúpulos de conciencia, vaya a verla y 
ofrézcasela, y en el caso improbable de que la acepte, 
2un puede usted ser rico quedándose con la tercera 
parte, de la que puedo disponer a mi antojo. 

En las visitas sucesivas insistió el viejo en sus 
revelaciones e hizo Prometer a Damián que aceptaría 
la herencia, y le dió unos papeles en que se indicaba 
Puntualwente el sitio donde estaban enterradas las 


vezas. 
ió el viejo y Damián creyó ver realizados los 
sueños de su vida y se consideró poderoso. Vendió 
lo poco que había heredado de sus padres para Cos» 
tear su viaje ¡a Méjico, pensando dirigirse en primer 
término a la hija de su bienhechor, más que para sa- 
tisfacer su conciencia, con el fin de hacer mayor su 
fortuna si lograba conquistar la simpatia y la mano 

la marquesa viuda. Apenas llegado, preguntó por 
ella y supo que, en efecto, era una de las personas 
ás ricas y bienquistas del país, con lo cual vió que 
el viejo.no le había engañado, Solicitó una audiencia 
de la ilustre dama, tomando el nombre de su difunto 
Vecino, y la marquesa se negó a recibirle a pesar de 
Sus repetidas instancias... 

En vista de lo cual, dispuso y emprendió los tra- 
bajos de excavación en el lugar en que, según los 
prole que Je dejó el difunto, debía estar el tesoro. 

s planos y demás noticias indicaban perfectamente 
el sitio, de modo que ya no le cabía la menor duda 
iba a ser rico. . e 

¡Con cuánta ansiedad presenciaba .y dirigía los 
trabajos! Cada golpe de piqueta le parecía, nuncio de 
inefable ventura. 

Cuando calculó que faltaba cavar muy poco para 
encontrar el tesoro, mandó suspender los trabajos 
Pensando concluirlos £l mismo 
sE silencio y Er es la 

'£ para, que je pudiera 
saber lo ls Pai - 

Llegó la noche, y Damián, a 


IT 


DIBUJOS DEMÁCAYA- 0 


la luz de la luna, cavó horas enteras sin sentir el 
cánsancio, ni aun limpiarse el sudor que en grue- 
sas gotas caía de su frente. Era la primera vez que 
trabajaba. 

A la profundidad marcada con ddmirable precisión 
por los planos del viejo, descubrió al fin entre la 
tierra un cofrecillo de madera, cerrado con llave y 
reforzado además con cintas de hierro. Impaciente y 
febril, trató de abrirlo, pero no pudo. Si le daba un 
golpe con la piqueta podría destruir alguna joya de 
valor... Era necesario diferir su felicidad y llevarse 
el cofre a su casa para abrirlo con herramientas a 


pósito. 

Se dirigió a la fonda con pasos cautelosos, y en 
cada transeúnte imaginaba ver un ladrón o un indi- 
viduo de policía que iba a pedirle cuentas de sus 
acciones y a confiscarle los bienes del anciano. 

Al entrar en poblado sintió que le faltaban las 
fuerzas. El trabajo, rudo para él, y las varias emo- 
ciones que había sentido en pocas horas le habian 
aniquilado, y comprendió que de seguir podía des- 
mayarse en el camino, abandonando su tesoro a la 
rapacidad de cualquier malvado. A pesar de su im- 
paciencia creyó necesario dilatar la apertura del 
cofrecillo y entró en un café a tomar algo para re- 
parar sus fuerzas, ' 

En la mesa inmediata a la en que se sentó hablaban 
de politica varios sujetos, entre los que reconoció a 
un copio de hotel y vecino suyo en la mesa 
onda. 4 : , 

— El actual presidente no puede hacerlo peor — 
decía uno de los comensales. > 

— Ea hubiera gobernado el bueno de D. An- 
selmo Echevarria — dijo el conocido de nuestro 
héroe, sonriendo. : 

Al oir aquel nombre, Damián abrió desmesurada- 
mente los ojos y aplicó el oido. Anselmo Echevarría, 
se llamaba el dueño de la inmensa fortuna, el pobre 
ado de la guardilla, ; 

nel grupo vecino no volvió a hablarse del muerto. 

Cuando se retiraron los politicos, el conocido de 
Damián se acercó a su mesa y le dijo: 

—. Si va usted a la fonda, le esperaré un rato y 
podemos ir juntos. 

Mucho disgustó a Damián la cortesía, pero no supo 
qué contestar. Y entrando en conversación, se atrevió 
a decir: Ñ y 

— ¿Usted conoció a D. Anselmo Echevarria? 

— ¿Quién no conoce en ce al constante pre- 
tendiente a la presidencia de-la república, al padra 
putativo de la marquesa yiuda de Vicencio? — dijo el 
conhuésped sonriendo siempre. 

— Y esa mujer, ¿por qué no quería a su padre? 
— preguntó Damián. 

— ¡A Echevarría? 

— Bi. 

— ¡Pero usted conoce a Echevarría? 

— Lo he conocido en Madrid... 

— Eg no sabe usted quién es? 

— Sólo sé que era un distinguido hombre político 
y el padre de la marquesa... : 

— ¡Pero usted le ha tratado y no ha conocido que 
era un pobre loco! > - 

— ¡Loco! — dijo Damián sintiendo que le faltaban 
de nuevo las fuerzas. z a 

— Loco rematado. Era un pobre maestro de es- 
cuela. que se creía inmensamente rico, hombre pú- 
blico muy importante, con derecho a la presidencia 
de la república y Siempre perseguido por sus contra- 
rios, Creía además que la marquesa de Vicencio era 
una hija que se le murió hace muchos años, y con 
esta mania hm. dado serios disgustos a esa señora, 

Al oír esto, el pobre soñador cayó sobre el diván 
presa de un síncope. . ] 

Al despertar a la mañana siguiente se-halló acos- 
tado "en su cama, y vió sobre la mesita de no- 

3 Che el cofrecillo que debía en- 

cerrar su tesoro. Lo descerrajó * 
un resto de esperanza y 

lo encontró lleño de pedazos de 
VO ri 5 


ESTREMERA 
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El doctor Julio 
Rey Pastor y 
miembros de la 
Biblioteca Ar- 
gentina después 
de la interesan- 
te conferencia 
dada por el pri- 
mero. 


Lunch en honor 
de los cónsules 
y autoridades, 
ofrecido por la 
colectividad ita» 
liana en las hieg- 
tas de conmo- 
moración del 
XX Septiembre. 


URINARIAS Sea precavido. 


(AMBOS SEXOS) 


Quien disponiendo de ahorros, economías o capitales se los entregase para su guarda o manejo al primer desconocido 
que se los solicitara, no obraría, de cierto, muy cuerdamente. El desconocido podrá ser muy bueno, lo será sin duda — 
que a nadie debe calificarse de malo sin prueba — pero es... desconocido. El ahorrador avisado debería, decidido a colocar 
su dinero, buscar una persona o entidad de reconocida honradez, de reputación y solvencia evidentes, para confiarie su 
capital, pequeño o grande. Eso sería lo sensato, 

Pues tratándose de la salud, que vale mucho más que el dinero, se debe ser aun más previsor y cauto; y cuando para 
recuperarla, si se ha perdido, se ofrecen varios medicamentos, es indispensable desechar todo género de dudas y vacilaciones, 
El remedio de más probada eficacia, el más popular, aquel de que se sabe positivamente ha obrado de manera beneficiosa 
y definitiva en otros muchos enfermos, ése debe ser el preferido, 

Tales consideraciones son, sin duda, las que hacen que el uso de loz CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS — 
seextienda más y más cada día en el tratamiento de ln blenorragía, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, catarro 
vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), metritis y demás enfermedades análogas de uno y otro sexo, aun 
siendo antiguas y rebeldes; desapareciendo, en cambio, brevemente, cuantas imitaciones aparecen de tiempo en tiempo, 

Utilísimo complemento de los CACHETS COLLAZO, para casos muy rebeldes, son los POLVOS COLLAZO, excelente pre- 
paración, además, para la higiene íntima de las señoras, a cuyo uso van ya muchas habituándose, a medida que los conocen. 

Cuando a las enformedades nombradas acompaña un estado de debilidad más o menos pronunciado, es de suma conve- 
niencia simultanear la toma de los CACHETS con la POCION TONICA DEPURATIVA COLLAZO, notable fortificador del 
organismo, indicado, también, en la anemia, clorosis, linfatismo, irregularidades de las señoras, etc., eto, 


LOS PRODUCTOS COLLAZO 


se vende en todas buenas farmacias de la República, 
Preparados por el 
DEPOSITARIO Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO 


en Buenos Aires: 
Químico-Farmacéutico argentino y doctor por la Universidad Centrai de 
Droguería Americana Madrid, en sus laboratorios de Rosario, calle Córdoba número 884, 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — y a los espe- 
cíficos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite, 
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AUTOMOVILES 
Donce BrRoTHERS 


Viéndose esta marca uno piensa 
en seguida en un automóvil que 
posee cualidades poco comunes, y 
por las cuales se ha hecho digno 
de la mayor confianza. 


Las palabras DODGE BROTHERS 
han llegado a indicar integridad, 
e integridad forma parte del mé- 
todo usado en los negocios y en 
la manufactura del automóvil. 


El motor es de 30-35 H. P. 


El precio de la limousine es de $ 7.000 ”/, 
(Sobre wagón Buenos Aires) 


JULIO FEVRE Hijo y Cía. 
Avenida Alem, 1620/40 
Buenos Aires 


AMI 


UN 
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De Santa Fe 


SERODINO. — El señor Lanari, jefe de esa estación, rodeado por un núcleo de amigos que, con motivo de su próximo viaje a Europa, 


LO QUE SE BEBE EN LA CHINA 


El te es la bebida nacional. Na- 
die bebe agua pura como no sea 
por necesidad, y en cada esquina 
hay una casa de te, como las hay 
también a lo largo de los cami- 
nos, en los alrededores de los tem- 
plos y en cuantos lugares se reune 
gente. Antes de la guerra una ta- 
za de te se vendia por dos cénti- 
mos cuando más. La cantidad de 
te que se consume y exporta de 
China es tan considerable que al- 
canza muy cerca de un millón de 
toneladas anuales. 

No se crea por lo dicho que son 
los chinos un pueblo de abstemios. 
La intemperancia es entre ellos 


le ofrecieron un banquete. 


una cosa corriente, aun entre las 
gentes distinguidas. 

Fabrican .multitud de bebidas al- 
cohólicas como cerveza, aguardien- 
te de mijo y vino de arroz, -que 
se obtiene de una variedad muy 
glutinosa: llamada ngomi. Para ha- 
cer este licor ponen el arroz en 
una gran vasija de tierra agregan- 
do la levadura, Al cabo de pocos 
días la mezcla ha fermentado para 
que el vino se dé como hecho. De- 
cantan el líquido, que así se con- 
sume sin más preparación. Este 
vino tiene muy poca graduación, 
pero tiene un gustillo ácido que 
lo hace muy agradable durante la 
época de los calores. Para hacer 
el aguardiente destilan las bebidas 


con alambique, llamando al pro- 
ducto de destilación “Chao-Tsion” 
o vino quemado. Lo hacen con tri- 
go, con arroz cultivado o salvaje, 
con sorgo y con caña de azúcar. 
El pueblo tiene gran afición por él, 
tomándolo aun caliente y en canti- 
dades no pequeñas. 

El vino de mijo se obtiene por 
fermentación de una mezcla de gra- 
no y agua, dándose el nombre de 
“Kin-Tole” o madre del vino a la 
levadura que se emplea para ello, 
No se prepara solamente con el mi- 
jo, sino con el trigo, avena y cente- 
no, mezclados con materias aromá- 
ticas, piñones, almendras, hojas de 
laurel, cortezas aromáticas como ca- 
nela, frutas secas y polvos de otras. 


OPUSCULO DE 
ENFERMEDADES de los PERROS 


y Cómo alimentarlos 
Se enviará gratis a cuantos lo soliciten 
H. CLAY GLOVER Go., Inc. 
N.0 129 West 24th. Street, Nueva York, E. U. A. 


Galpones, Tinglados, Casillas desmontables PE» 


GOROSTEGUI Hno, y Cía. — Bernardo de Irigoyen 
número 1544, Unión Telef. 3079 (Buen Orden). 
Talleres: Colón esquina Italia, Avellaneda. 


Ya preparados para armar PRE 
y entregar de inmediato. ] 
PUERTAS, VENTANAS 
y demás materiales de 
construcción. 
Pida CATALOGO gratis, a: 


BLENORRAGIA 


URETRITIS-CISTITIS= ORQUITIS 
FILAMENTOS DE LA ORINA 


estrechsces y demás afecciones 


por antiguas y rebeides que sean 
se curan rápida y radicalmente con 


UROBLENA 
En Farmacias y Droguertas 
Solictten folletos AS estampillas 


Cocinas Económicas 


para carbón y Jota, > 75 l 


de $ 1,500 hasta 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 


PIDA 


CATALOGO 


Casilla de correo 675. vi 


LaOhesidad 


se cura con el Te del profesor Dens- 
more, de New York, sin dieta y sin 
la menor molestia, No olvide que 
engordar es envejecer, Vea lo que 
dice el distinguido médico doctor 
Jacinto Mattos: 


«Chabás (F. C, C. A.), provincia 
de Santa Fe. — Señores M. Figallo 


y Cía. — Por Mi PA certifico que el Te Densmore me 
A dado excelentes resnltados en mi clientela, A muchas 
señoras «obesas» que sufrían de congestión del hígado, las 
he hecho disminuir de peso, habiendo desaparecido Jos trag- 
tornos inherentes a esta perturbación circulatoria. 


Saludo a Vds, atentamente 
= Doctor JACINTO "MATTOS.» 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos Introduc- 
tores: M. FIGALLO y Cía., Buenos Aires. calle MAIPU, 212, 


Pida tolleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


30 años de éxito, 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


A. 6. HUMPHREYS, 
Buenos Aires. 
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partes del cuerpo determina la salud. Si se interrumpe 
esta armonia sobreviene la enfermedad. 


Para que los órganos cumplan sus funciones es esencial 
librarlos de impurezas, por eso es necesario evitar que las 
materias orgánicas fermenten entre los dientes produciendo 

, ¡ácidos que los atacan y destruyen. 


KOLYNOS 


CREMA DENTAL 


producto de la ciencia moderna, es antiséptica y deso- 
dorizante, pule y blanquea los dientes dándoles el 
brillo de las perlas, e imparte a la boca agradable sen- 
sación de limpieza y frescura. * 


Dientes sanos que brillen y mastiquen bien son uten= * 
silios preciosos. Ud. puede obtenerlos si consulta a su 
dentista y usa Kolynos regularmente. Esta es la ga- 
rantia de su integridad dentaria, de su mejor salud y de 
su mayor satisfaccion por la vida. 


¿Podemos aconsejarle que empiece el uso de Kolynos 
hoy? Se vende en todas partes. 


L funcionamiento perfecto y armónico de las distintas 
, 


Fabricantes: THE KO 


New-Haren, U; $ A 


a E 


Agentes: MAYON Ltda. 


1245, Avda. DE MAYO, 1257 » Buenos Aires 
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CARAS Y CARETAS ha establecido nn concurso mensual de 
juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios 
en la siguiente forma: dos a los lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quienes 
se les publique mayor número de juegos, Ajustarse a las 
siguientes bases: 

1.* En caso de empate los premios serán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva la Dirección. 


N.* 1 
Frase interpretativa, por José M. Brulín 
(ciudad) 


N.. 8 
Pregunta, por «Centenario (Palomar, 
Y, O. P.) 


en 


PLA 


2.* Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 
cupón respectivo, 

3.* Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio, aunque se publiquen con seudónimo. 

4.* Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes, 

5.* El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también a los premios por soluciones. 


N.* 14 
Charada, por Fernando E. Catalano (ciudad) 


su nombre? 


N.* 2 


A qué Instrumento musical lo conver: 
timos en un célebre monte de la antigu: 
Galilea, con solo quitarle una letra d 


N.. 9 
Intercalación comprimida, pe «Centenaris 
.P.) 


(Palomar EF. 


C. 


N.o 11 
Comprimido, por José M. Brulín (ciudad) 


N.* 3 
Comprimido, por «Carso (Gualeguaychú, 
Entre Ríos) 


N.> 10 
Frase comprimida, por José M. Brulín 
(ciudad) 


N.o 15 


5 
35 Verbo 
4 


En googratía 
En los naipes 
Consonante 


N.* 16 


N.24 
Comprimido, por «Carso» (Gualeguaychú, 
Entre Ríos) 


N. 5 


Comprimido, por «Carso» (Gualeguaychú, 
Entre Ríos) 


N.6 


Acertijo, por «Centenario» (Palomar, F.C.P.) 


¿Cuál es el nombre de varón al que si le 
cambiamos por otra su primera letra lo con- 
vertimos en un animal cuadrúpedo? 


N.o 7 


Logogrifo-jeroglífico, por «Centenaris (Pa- 
lomar FC Po) 


COSTUMBRE 


pvp251458 


12 


N.* 
| Charada, por Fernando E. Catalano (ciudad) 


N.* 13 


Metátesis, por +Tito» (ciudad) 


1234 Tiempo de verbo 
2431 Ciudad 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


OCTUBRE de 1922, 
CUPON N.* 1254, 


A los solucionistás y colaboradores 


Toda serie de soluciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección. 

Cuando los colaboradores deseen que sus 
juegos se publiquen con seudónimo, deben 
hacerlo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi- 
'ilio debajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden com- 
petir también los del interior y exterior, * 

Al remitir una serle de colaboraciones, 
cuando cada juego esté hecho en un pliego, 
*s conveniente firmar uno por uno, dando 
las soluciones por separado. 

No es necesario adjuntar para las cola- 
boraciones el cupón; tal requisito es sólo 
indispensable a los solucionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serie de juegos. 

N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la sección 
Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
i1mbuco, 151, 

Concurso de septiembre. — Se reciben 

duciones hasta el 12 de octubre inclusive. 

CORREO. — A “Cayetano”, ciudad, — 
Pomamos buena nota de sus observaciones 
y lo complaceremos. 
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¡ Haga Que Su Esposa Se 


gullezca De Usted! 


¿Le considera ella a usted, con admiración, como su ideal física y mentalmente? ¿Lo 
compara ella a usted con los demás hombres y encuentra que es usted el mejor de todos? ¿0 
ve ella en usted un individuo endeble, vacilante y descorazonado por el que siente pena, un 
encanijado a quien ella tiene que animar, e instar y aguijonear para que vaya a trabajar y 
conducirse como un hombre? ¿Se slente usted lánguido, cansado y poco inclinado a frecuen- 
tar los círculos sociales donde se confunden y disfrutan ambos sexos? ¿Es usted un ser refun- 
fuñón y malhumorado que no quiere a nadie a su alrededor? 


¡Ninguna Mujer Puede Amar a un Encanijado! 


No piense ni un solo minuto que su esposa, familia, amigos y asociados aguantarán sus 
quejas indefinidamente. No puede usted esperar que sientan mucho respeto hacia usted cuando 
sepan que su estado es el resultado directo del descuido de su cuerpo. Ellos lo sentirán, pero 
la simpatía no restaurará su-salud y cada día que continúe su existencia en ese estado de 
debilidad física será un día gastado inútilmente para usted y para aquellos que se resígnen 
a vívir en su enfermiza compañía. ¿Qué bien puede reportarse a sí mismo y a las personas 
que le rodean? No hay goce en vivir cuando uno se siente cada día peor, sin ningún alivio en 
perspectiva y muchos recibos a pagar por drogas y brebajes, que nunca han de ayudarle y 
si perjudicarle seriamente. Vamos, sobrepóngase, muéstreles que tiene usted alguna entereza 
y ánimo, demuéstreles que usted puede y quiere ser un hombre vigoroso y afortunado, eso 
hombre que sus Pádres, Esposa y Fámilia esperan que usted sea. Usted puede hacerlo, 


¡Restaure su Poder Vital! 


La felicidad de un hombre depende enteramente de su Poder Vital; su éxito en los asuntos 
domésticos y de la vida gira alrededor de esto. Si él no es víril, no puede ser atractivo, mag- 
nético, popular, su vigor de hombre es el eje alrededor del cual gira su existencia entera. Los 
hombres se debilitan por exceso de trabajo, inquietudes, malos hábitos, etc., y gradualmente 
pierden sus fuerzas y virilidad. Cuando ellos alcanzan el punto en que la vitalidad empieza 
a decrecer, deben dar en seguida pasos para evitar el fracaso doméstico y el desastre fisico y 
mental. Deténgase a reflexionar lo que significan para usted la Salud, Vigor y Vitalidad, y 
evite las consecuencias de la Pérdida de Energía. No importa cual sea su estado o lo que lo 
ha producido, no se desanime, Yo deseo ayudarle. Yo pnedo ayudarle con el 


STRONGEORTISM 
La Ciencia Moderna para Promover la Salud 


Strongfortism ha sacado a miles de hombres débiles, dolidos y desanimados del pantano 
de la desesperación y los ha colocado en el Recto Camino de la Salud, Felicidad y Prosperidad. 
Strongfortism ha ayudado a la Naturaleza a vencer padecimientos tales como Catarro, Estre- 
ñimiento, Indigestión, Hernía, Nerviosidad, Pérdidas Vitales, Enfermedad Venérea, Debili- 
dad, Sangre pobre, Mala memoria, etc., y los resultados de descuidar y abusar del 

> cuerpo. Strongíortism les ha dado nueva confianza, vitalidad y ambición, éxito, y les ha hecho 
LIONEL STRONGFORT aptos para las alegrías de una vida saludable y feliz. Puede hacer lo mismo por usted, inde- 


El Hombre Perfecto pendientemente de su edad, ocupación y circunstancias que le rodeen, Yo se lo garantizo, 
cuyos actos de Fuerza A ed $ 
nunca han sido igualaos. Envíe Por Mi Libro Gratis 


El secreto de Salud, Fuerza y Vitalidad permanente se explica claramente en mi maravilloso e instructivo libro, 
“Promoción y Conservación de la Salud, Fuerza y Energía Mental”. El le enseñará a usted como puede convertirse en un 
hombre real y como prepararse para ser marido y padre, Es gratis. Simplemente marque en el cupón de consulta gratis 
las materias sobre las cuales desea información confidencial y enviemelo junto con 10 centavos para ayudar a pagar fran- 
queo, ete. Es un reconstructor de hombres y un medio seguro para obtener éxito. Envíe por mi libro gratis AHORA 


MISMO, HOY, Y 
LIONEL STRONGEORT 
: Especialista en Perfección Física y Salud 

884 Stronglort Institute Establecido en 1895 Newark, New Jersey, E. U, de A. 
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CUPON DE CONSULTA GRATIS 
Mr. Lionel Strongfort, 884 Strongfort Lostivute, Newark, New Jersoy, E. U. de A. 
'Tenga la bondad de enviarme su libro, “Promoción y Conservación de la Salud, Fuerza y Energía Mental”, para cuyo 
porte incluyo diez centavos. — He colocado una X delante de las materias en las cuales estoy interesado. 


Pérdidas vitales . - Desórdenes de la piel 


. «Resfriados + +. Deformidad «Pies planos 


. «Catarros (describase) . «Desórdenes . «Errores juveniles +. + Decaimiento 

«Asma . Felicidad matrimonial del estómago . Hábitos secretos .  Hombros redondeados 

. Romadizo . Desórdenes femeninos + +Estreñimiento + - Reumatismo «Espalda débil 

--Dolor de Cabeza . ¿Parto felíz . .Indigestión * .-Bilis .».Corto de respiración 

- Hernia . Hijos saludables . Nerviosidad . Gastritis + :Molestia pulmonar 

+ Lumbago ..Aumento de talla - Obesidad ..Caída del cabello . Anemia 

. —Nenritis . «Barros . -Sangre pobre + «Vista débil .-Apezo a Drogas 
.Neuralgia .  Delgadez «Mala memoria . «Mala circulación . Gran fuerza 

. Tórax plano , «Insomnio + - Debilidad . «Corazón débil - - Desarrollo musculos 

E ORAR O SII . .. 


» OGUpación. ¿ció rec oa 


..... o... nrossnan..... 


O Ribliotaca Narional dea Fenaña 


Artístico y bello aspecto que ofrecia el cuadro plástico “La Visión de Santa Cecilia?” presentado en la fiesta realizada .en el teatro 
Odeón a beneficio de los niños pobres, bajo el patrocinio de la Conterencia de San Vicente de Paúl de San Francisco, 


TIERRA FABULOSA 
DEL PERÚ 


He llegado ayer al país-clásico del 
sol, de los incas, de la fábula y de la 
historia. Aquí el sol verdadero es el 
oro; los incas son los virreyes o pre- 
fectos; la fábula es la historia de Gar- 
cilaso; la historia, la relación de la 
destrucción de los indios por Las 
Casas. Abstracción hecha de toda 
poesía, todo me recuerda altas ideas, 


GRATIS! 


LABORATORIO MEDICINE 


CADA LAMPARA DA 70 BUJÍAS EFEO- 
"IVAS DE LUZ, CONSUMIENDO UN 
LITRO DE ALCOHOL EN 20 HORAS 


SE DAN A PRUEBA SIN 
COMPROMISO DE COMPRAR 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires 


tesoro! La CASA BUSTAMANTE editará 


(0) 


UN CASO 


La Naturaleza sabe y puede más que nadie. Cada uno debe 
bastarse a sí mismo, valiéndose de ella. «La Flora Argen- 
tina» saldrá con la Juz' para todos, ¡como un sol, como un 


fundadora de nuestra industría de Yerbas Medicinales, dará 
a Juz el fruto de sus experíimentaciones desde 1897. 


ARENALES.2301. Buenos Aires. (Catálogos 


pensamientos profundos: mi alma 
está embelesada con la presencia de 
la primitiva naturaleza, desarrollada 
por sí misma, dando creaciones de 
sus propios elementos por el modelo 
de sus inspiraciones intimas, sin 
mezcla alguna de las obras extrañas, 
de los consejos ajenos, de los capri- 
chos del espiritu humano, ni.el con- 
tagio de la historia de los crímenes y 
de los absurdos de nuestra especie, 
Manco-Cápac, Adán de los indios, sa- 
lió de su Paraíso titicaco y formó 


una sociedad histórica, sin mezcla de 
fábula sagrada o profana... Dios lo 
hizo hombre: él hizo su reino, y la 
historia ha dicho la verdad; porque 
los monumentos de piedra, las vías 
grandes y rectas, las costumbres ino- 
centes y la tradición genuina nos 
hacen testigos de una creación social 
de que no teníamos ni idea, ni mode- 
lo; niccopia: El Perú es original en 
los fastos de los hombres. 


SimóN BOLÍVAR. 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA 


TABLETS 1079, LAVALLE, 


La ZE 


“'COMALUMBRA” 


A ALCOHOL CARBURADO 


PORTATIL 
ECONOMICA 


BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1922 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


bordados 


este libro. La casa Roviando 


ES VUESTRA MEDICACION. Que le devolverá la yiri- 
lidad propía de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres gue se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


1079 


“EL BORDADO MODERNO” 
3. A. CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires 


Es la revista de dibujo más conveniente para 
toda clase de labores. ... 
10 estampillas de 2 centavos se re- 


10 


Buenos Mires 


N.? 5231-bis, Lámpara de 
mesa; de bronce pulido, 
completa 


mite un número de muestra. 
Hay coleccio 
Madqyini 


nes disponibles de 1921, a $ 6.— 
ara bordar en alto relieve, a $5.50 


=== 


=== ==) 


La nueva lámpara de bolsillo “Enfocable” 


EvEREADy 


de 90 metros de alcance 


ES una lámpara de bolsillo nueva y completamente diferente— 
el resultado de años de constantes estudios y experimentos 
científicos. Produce una luz concentrada, que se proyecta a 
voluntad sobre cualquier objeto dentro de 90 metros de distancia. 
Es una luz mucho más brillante y de proyección más perfecta que 
la de toda otra lámpara de bolsillo en el mercado. 

Las lámparas de bolsillo “enfocables'” Eveready constituyen, 
sin duda alguna, el adelanto más notable de la industria. En ellas 
se vsa una bombilla de construcción a propósito, la cual se proteje 
por medio de un amortiguador contra la quebradura por sacudi- 
miento brusco o caida al suelo. Cada lámpara lleva dos bombillas 
de repuesto guardadas en un compartimento en la tapa del fondo. 
Además de otros rasgos característicos, estas lámparas tienen 
doble contacto y lente perfeccionada. ; Se JE 

Hay muchos tipos de lámparas de-bolsillo Eveready. - Hay, en 
realidad, uno para cada uso. Pídale a su'abastecedor que le 
muestre el surtido. El tiene el tipo que Ud. necesita. 


AMERICAN EVEREADY WOR 


F322%8 


K ss 


30 East 42d Street, Nueva York, N. Y., E.U.A. 


Fabricamos lambién acumuladores, balerías de pilas secas 
y medidores eléctricos “Eveready”--- 
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De Tucumán 


As 


El gobernador 
de la provincia, 
doctor Octavia- 
no Vera, diri- 
giendo la pala- 
bra al público 
en el homenaje 
a Alberdi, ante 
el monumento 
del prócer que 
se eleva en la 
plaza que lleva 
su nombre. 


El vicegoberna- 
dor, el ministro 
señor Celedonio 
Gutiérrez, y CO- 
mitiva oficial en 
el homenaje ce- 
Jebrado en la 
Biblioteca en 
honor de Al- 
berdi, 


¿Le dara el si? 


. STA Ud. dispuesta a casarse cuando el amor llame 

a las puertas de su corazón? Es su delicado cuer- 
po capáz de responder al llamamiento del matrimonio 
y de la maternidad? 


cn 


Si en su corazón hay dudas cuando Ud. dice “Sí,” olvídelas 
y goce la felicidad más grande de su vida. 


Cuando se toma con regularidad el Compuesto Vegetal de 
Lydia E. Pinkham, se adquiere vigor físico y la satisfac- 
ción de enfrentarse sin miedo con lo que el futuro le 
puede traer. 


No sufra penas todos los meses, ni irregularidades. ni ner- 
viosidad e irritabilidad. 


Se Vende en Todas las Farmacias 
LEA LO QUE DICE UNA MUJER: 


“Estoy sumamente agradecida por los resul- 
tados de su maravilloso Compuesto Vegetal en 
el tratamiento de las dolencias de que sufri du- 


rante siete meses Escribo estas líness para C om p ues t Oo Ve g et a | 


expresar mis agradecimientos y al mismo tiempo 


para decirle que mi esposo también le da las . . 
reas sz | De Lydia E. Pinkham 
E Pinkham el que nos dió esta felicidad * 

SRA. NATALIA DE CABRAL, THE LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO. 
Calle Gral LópezNo. 13, Santiago delos Caballeros, LYNN, MASS., E. U. A. 


Rep. Dominicana 
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SARA y llena DES 
viso Y 


Son los campeones sobre 
la cancha del mundo. 


En venta en las mejores casas. 


Unico Representante: 


WIbDE-E>SMETH “INC. 
Cangallo, 1175 Buenos Aires 


a 


| 
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LAS PIEDRAS 


Aquellos mon- 
tículos de piedras 
abandonadas so- 
bre la alfombrilla 
verde del campo 
eran para mis 
ojos como la di- _ 
sonancia de una 
armonía de color. 

Olvidadas de 
los hombres, due- 
ños de su desti- 
no, parecían unir- 
se estrechamente 
en su abandono, 
formando un 
apretado montón 
gris, uniforme, de 
tristeza tediosa. 

La gloria del 
estío bajaba del 
cielo, hecha luz, 
a la tierra, y as- 
cendía de nuevo 
convertida en 
perfumes de vida 
maravillosa. Y 
quizá porque mi 
corazón se conta- 
giaba todo con la honda alegría de las cosas, tuve 
la intuición absoluta de la silenciosa tragedia que 
guardaban las piedras. 

Si mi mano aviesa lanzara una sobre otra, rápida 
cual una exhalación, brotaría una chispa de luz: la 
divina chispita del misterio, pensaba yo, 

¿Quién podría desentrañar la vida oculta? ¿Quién 
negarla? 

Parecíanme, así grises y tristes, sobre el campo 
florido, un grupito de pobres suplicantes al borde 
de un camino. 

Y quizá, sí, porque mi corazón vibraba lleno, adi- 
viné su ansia de la limosna de un corazón. 

¡Ab, el horror del silencio sin un latido, silencio 
de piedra fría y dura, Señor! Yo sola, acaso, com- 
prendí que, arrebujadas bajo el cielo, las piedras 
esperaban... 

Esperaban siempre el bien de un corazón. Aun- 
que fuera pequeñísimo, el más pequeñito del mun- 
do, como el de un recién nacido, o el de una flor; 

como el de los insectos de luz, que se buscan bri- 

llando en la noche inmensa, para amarse. ¡Ah, 
el latir. tibio, blando y dulce “de un corazón! 
Tendía'el sol sobre ellas tapices: claros, suti- 
lísimos, de oro impalpable, y el viento amigo 
volcábales perfumes “cálidos de retamas 
mezclado a aquel olor agreste y picante 
de las manzanillas en flor. ¡Unicamen- 
te ellas eran estériles! ¡Mil veces más 
pobres que la tierra obscura! ¡Mil 
veces más humildes porque no 
tenían corazón! 
Yo las vi una mañana cu- 
biertas de rocío, brillante y 
tembloroso,como gotas de 
llanto. 
Y vi realizarse tam- 


E 


Por 
Martha 
Taín de 


Poemas 
humildes 


e 


O BibIIbt8EY Nacionar de España 


digio. Lloraban 
las piedras. ¿Aca- 
so no lloraron 
hombres sin co- 
razón?,.. ¿Fué 
redención del ro- 
cío del cielo que 
al descender con- 
virtióse en lágri- 
mas? 

¿Quién podría 
desentrañar la vi- 
da oculta? ¿Quién 
negarla? 

Entre el inters- 
ticio apretado de 
dos gemelas, so- 
bre el gris de las 
piedras deshere- 
dadas, surgió 
temblando "una 
ramita trepa- 
dora. , 

Dulce,  tenaz- 
mente, fué unién- 
dolas todas, es- 
trechamente, co- 
mo una herma- 
na, y en una ma- 
ñanita luminosa 
el montículo de 
piedras: era como un ensueño azul de campanillas 
que se agitaban de prisa, encantadas del sol. 


MATERNIDAD 


Rumbo a la estación lejana del pueblo, voy en 
el traginante coche de campo. La pareja equina 
trota por la huella, que clarea a lo lejos, marcán- 
dose, sin fin, en la tierra obscura, semejante a dos 
rieles inseguros. Mis ojos se esclavizan en ella, 
retenidos como en una insistente advertencia in- 
oportuna. Por aquí... Por aquí... El calor in- 
tenso ha tornado opaco el campo y adivino la 
angustia de la tierra, áspera de sed, Por el lomo 
pulido de las bestias ruedan, dejando regueros 
húmedos, las gotas de sudor. El sol se ha estancado 
en la tarde, se ha detenido el aire y nosotros tam- 
bién en la huella interminable que clarea a lo lejos. 

¿Es verdad que nos hemos detenido?... Y+es 
verdad que el aire y el sol inmovilizáronse en la 
tarde, porque mis ojos y hasta mi corazón que-. 
daron suspensos. 

De improviso, en carrera desenfrenada, a 
campo traviesa, ha llegado hasta el coche 
un potrillo, flacucho, pequeñín, y apretán- 
dose contra su madre, con la cabeza semi- 
oculta y avizor el ojo negro, brillante, 
sorbe a largos tragos, voraces, el lácteo 
tesoro. La yegua, inmóvil, paciente- 
mente espera... El hijuelo, ja- 
deante aún, retira la cabeza; pá- 
sala por.el pescuezo de su ma- 
dre como en una caricia, y 
huye en carrera loca a los 
pastos distantes. — 

Sobre la huella blan- 
quecina va de nuevo el 


querido excusar la breve tardanza- porque él está 
ciego a mi honda maravilla... Yo sonrío. 

Ya no esclaviza la huella mis ojos. Creo ver aún 
el potrillo sorbiendo a largos tragos afanosos, y mi 
mirada acaricia la humilde bestia que trota prisio- 
nera de la huella. 


MATINAL 


Por el camino se anuncia con un pausado tin- 
tineo la esquila de las vacas. 

En la mañana bruñida de sol y sonora de pája- 
ros los sones de la esquila tienen una melancolía 
inusitada; algo de resignación y de fatalidad. 

Con el resquebrajado son, que intenta ser sonido 

y se quiebra, roto, como una amargura repenti- 

na, llegan lentas la vaca blanca y la vaquita ber- 
meja, acosadas por la alegría juguetona=de 
los ternerillos. 
Junto a mí se detienen y sus grandes 
ojazos vagan indiferentes en un renun- 
ciamiento total de alegría. ¿Qué el polvo 
volandero parece de oro por el soleado 
camino? ¿Qué una turba loca de 
gorriones pasaron trenzados, pian- 
do, en juego.o en gresca? 
Bajo el yugo enorme de su 
melancolía los ojos nada 
expresan y nada advier- 
ten. 
En el vaso colmado que 
aguardaba, hundo yo, 
con deleite, los la- 
bios, que se pintan 


E 


NES 


— | Le digo, i hi 
premio! go, joven, que el que se case con mi hija gana un 


par agnitico! ¿El premio es en metálico o es una copa de 


tienen que pagar! 


de espuma blanquísima. Se me antoja que está 
tibia del sol de esta mañana; que tiene la dulzura 
y el olor del aire, que pasa cargado oliendo a rosas 
de los cercos. 

¡Delicia matinal para los labios! Egoísta delicia 
de un momento, que sonríe gustando, mientras el 
vaquerito me mira con unos ojos que guardan no 
sé qué extraña analogía de tristeza con la vaquita 
bermeja, y los ternerillos hunden en el polvo del 
camino el torturante hocico de cuero. 


"IDENTIFICACION 


Huele el campo a alfalfa florida. Una lluvia 
fina y un rayo de sol, turnándose, dejaron en la 
tierra su beso fugitivo, y el campo todo pare- 
ce suspirar en perfumes. De los pastos húme- 
dos aún, azuleados en el alfalfar, sube como 
un aliento tibio en ese olor que se expande 
en el aire. 

Yo que retorno a la ciudad, dejando 
tras de mí la dulzura bíblica de los cam- 
pos destilándose en cada hiérba y en 
cada flor, abandono algo del alma 
flotando bajo el cielo abierto y 
generoso. 4 

Y esa tímida ansia escondida 
de quedarme, deja una reper- 
cusión íntima de mi espíri- 
tu, como una nota dulce en 
la armonía de la hora. 

Y algo de mi ser 
suena así en la tar- 
de tranquila. 
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UNA MUJER ENERGICA 
— ¡Es como los impuestos, que siempre los pagan log mismos! 
—¡Cierto!... ¡Yo doblaría las contribuciones de los que no 
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De Tucumán 


El gobernador, señor Octaviano Verá; el ministro, señor Celedonio Gutiérrez, y altos funcionarios del gobierno de la provincia visi- 


tando la escuela de Agricultura de la Nación, 


su dinero si 
nos prueba 
que otros le 
venden este 
juego en 


Embalaje y aca- 
rreo gratis, Solici- 
te el nuevo catá- 
logo ilustrado. 


OOOO 


DEVOLVEMOS | 


Gran dormitorio en lustre color roble norteamericano, macizo, con bronces cincelados y 
finos mármoles de Verona, compuesto de ropero, toilet, cómoda con 3 espejos, cama 
camera con elástico patentado, mesa de luz con repisa biselada, 1 percha, 1 toallero y 
de REGALO 1 fino reloj de bolsillo c. plata 800 


OOOO DOOR 


CATALOGOS 
GRATIS 


COMPREN... 


las camas de bronce directamente a la renombrada fábrica de 


CAYETANO VERDI y Hno. 


que son los únicos que garanten las camas de 
puro bronce inglés 
FABRICA: SARMIENTO, 2382 — BUENOS AIRES 
Salón de Venta: SARMIENTO, (493 


GRAN SURTIDO DE ULTIMA CREACION 
CON INCRUSTACIONES DE NACAR 
REPRESENTANTES En Rosario: Calle LAPRIDA, 1542 
REPRESENTANTES En Tucuman: Calle SAN LORENZO, 459 


| 
: 


COTO 


Lalleli LS 


MORENAS : 


(CUBIERTAS CON CHOCOLATE) 


El exquisito nuevo producto 


BAGLEY 


que es un deleite del paladar. 


Son más finas y deliciosas 
que los más ricos bombones. 
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De Córdoba 


Alumnas de la escuela normal nacional que concurriron al home- 
naje tributado a la señorita directora Trinidad Moreno, con motivo 
de su jubilación. 


Alumnos del Colegio Alemán durante su excursión a las sierras. Grupo de niñas internas del colegio de Las Esclavas del Corazón 
de Jesús que celebraron el cincuentenario de la fundación de 
dicho establecimento. 


no se irá por sí sola; es necesario 
combatirla antes que haga estragos 
en su organismo. 


La TOS [ 


2%, BRONQUIOL 


del Dr. BERGER 


es la preparación indicada tanto para an- 

cianos como para jóvenes.Trata con efica- 

cia la tos más rebelde por antigua que sea. 

Su mejor elogio es que la recomiendan 

todos los médicos para el tratamiento de toda 

clase de afecciones de las vías respiratorias. 
TOMELO Y NOTARA EN SEGUIDA 
SUS BENEFICOS RESULTADOS. 

Precio de venta: $ 3,— más 0.30 de “ranqueo para el interior. [ 


Pida en todas las farmacias BRONQUIOL del 
Dr. BERGER, única forma de asegurar el resul- 
tado y de evitar las consecuencias de burdas 
¡mitaciones. 


DEPOSITARIO GENERAL: 


FARMACIA DEL LEON - ENRIQUE H. SPINEDI 


Sarmiento, 902, esquina Suipacha - Buenos Aires 


q“OoEEE_ A A A > E —-»>-- > EE 2 A, 


Ñ VE uebles pata ar Vi? E pe. 


a CREDITO 


sofá y 2 sillones, en felpa A 
CS ARA $ 285.— $ 


N.* 990 bis. — Más chico, 
3 piezas, en cretona, 


$175 
A CREDITO [é 


N.9 19000/33.—Estilo Ja= 
cobean, modelo grande, 
cuero antiguo, sofá y 2 
BUIODOS 0 «econo 5 495 
Otro modelo más chico 
en el mismo estilo Jaco- 


de obseno.-. $ ZOO 
Á CREDITO 


N.0 19/1012. — Modelo Inglés, aca- 
bado finísimo, elástico, sofá y 2 si- 
llones,en yute antiguo, tamaño grande, 


$ 500 


A CREDITO | 


N N.0 990,—Gran modelo 
y Escocia, tapizado en fi- 
nísimo yute antiguo, sofá 
y 2 sillones... $ 450.— 


gane cretona, $ U0Y 
<A CREDITO 


ESTE 


SALAS DORADAS 


A CREDITO 


Modelo 978 
Beclame Se pesos $ 300 
Tapizado ISO PERE. 1 $ 315 
Modelo 985 
Ovalado $ 550, 450 y.. $ 420 
Modelo 1140 430 
Ter. o peces he 
Mod varios, en - 
ms 600 Mio a s 450 
Modelo Marquise, bajo, 725 


—— A a 


a.) BUTACAS $150, $ 100 y $50 
CHAISE LONGUE MIGNON $ 80 


A CREDITO 


Atte 


Corrientes mes 


MO Gratis calálogo 17 
EPSON LANZADA AS Xx 


JUEGOS importados en Nogal 
de Italia, finisimos. 


PIANOS MERKUR......$ 950 
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£n «Loma Cortada», diez leguas en medida de 
ley, no existe realmente de todo; aunque se adver- 
tirá que lo que allí abunda, en mérito de tanta 
extensión, es el ganado. En gentes, habrá treinta 
hombres y cinco mujeres. Y haciendas y gentes, 
mestizones no más. Explotación estancieril, por 
excelencia, y medio a la que te criaste, en razón 
de que aquel campo, duro, frío y algo bajón, no 
admite sino el cultivo de las cuatro patas, econó- 
micamente mantenidas, es decir, a la antigua y a 
lo que salga. Hablar de molinos es hablar en bro- 
ma. Referirse a plantaciones es como soñar. El 
dueño, don Hilarión, nació ahicito mismo... y dice 
que le va lindo de todas maneras. El vive su vida 
sin complicaciones, como que carece de palacio en 
la Avenida Alvear y aun desconoce el muelle asien- 
to del auto. Vino a Buenos Aires para el Centena- 
rio y, tal el traqueteo del tren en viaje intermina- 


PÁGINAS 
CAMPERAS 


LA VERSEADORA 


POR 


JULIO CRUZ GHIO 


ble, al desembarcar, como descuadrilado, casi se 
decide por el hospital. Lo salvó de -este desliz de 
hombre con fortuna el intelecto de su secretaria y 
compañera, la mulata Teodora, poetisa rural de 
enjundia, allá justamente apodada «dla verseadora», 
que le tronchó el pensamiento con una cuarteta de 
corte definitivo. — ¡Ande se ha visto, patrón, que, 
por sentirse algo mal, rumbée pa un hospital, pu- 
diendo ir a un bodegón!... — ¿Sabés que tenés ra- 
zón? — ¡Dejuro, don Hilarión! 


Trataba de pintar un tanto el ambiente en que 
actuaba la verseadora, única figura gentil, no obs- 
tante su color chocolate, de la decantada «Loma 
Cortada», pampa tendida y pobre. 

Teodora estaba allí desde quién sabe cuándo, 
Dicen que como agregada, y para todo servicio y 
en plena niñez, en existencia de los progenitores de 
don Hilarión. Desaparecidos éstos, quedó, ya muy 
moza, al lado del heredero. Honrada, la mestiza, 
como una vieja planta de higos de tuna, que a 
todos rechazará por naturaleza... Hacendosa, es- 
piritual, valiente y sana, duende siempre en pie y 
siempre alerta del casco, donde, como un Tata-Dios, 
sabía de todo lo que pasaba. Y tan respetuosa del 
bien ajeno, que nunca hizo sino interpretar - las 
órdenes, a pesar de la ilimitada confianza con que 
la distinguía su amo. Pongamos que un peón qui- 
siese llevarse una lonja de un cuero empezado para 


tal destino. — ¿Quiere que saque una tira, doña 
Teodora, pa reforzar mi montura, tan aporriadita 
que está?... Se conformaba con versearle: — Res- 


pondiendo a tu buen trato, pues sos un gaucho cortés, 
preguntaré, si querés, al patrón; e iré en el acto... 
Iba, le preguntaba, apoyando el pedido, volvía y 
redondeaba el canto: — Todito está arregladito; andá, 
cortá la tirita; y que te quede bonita puesta sobre el 
oscurito... (Se refería a su montura y a su caballo.) 
¡Morocha tierna y ladina!... 

Honrada, dije, pero con su quebradero de ca- 
beza, desde su buena edad, debido a un pícaro que 
le regaló un vástago femenino y luego la abandonó, 
Ella lo comentaba en verso sonoro, como para qui- 
társelo de la memoria, y se verá que ya había con- 
seguido olvidarlo, en cuanto a su acción, sin men- 
gua de su recuerdo puro, tocante a su idealidad, 
porque bien lo quiso: — Vinistes pa mi panal... 
te juistes como oropel... mas ya no obtenés la miel 
de mi alma sentimental!... Mal pa mí, pa vos es 
mal; mal el mío y mal el d'él! 

¿Qué nombre le pondría a su descendiente? Como 
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era preciosa, le puso Rosa. Aquel hombre pícaro, 
su padre, lindo mozo, que es por lo que la marcó, 
le transmitió toda su gracia para su rostro y toda su 
varonilidad bien hecha para su cuerpo. Resultó 
una dama digna de un salón aristocrático. Agré- 
guese a esto la inteligencia nata de la verseadora... 
Rosa, pues, era un encanto, personalmente consi- 
derada. ¡Y el cuidado y el amor que le dispensó 
su criadora!... 

Naturalmente, aparte la prolijidad de esta con- 
templación celosa de los que con ella convivían, 
incluso don Hilarión, que se consideraba en pose- 
sión de la Primavera durante todo el año, con sólo 
saber que Kosita amaneciera en salud y con- 
tenta, nunca falta quien anda rondando, en forma 
humana, de captador de belleza y de sentimien- 
to, Y... ¿y qué? ¿Zafadurías? ¡No, señor! Amor 
nuevo, amor nuevo, impetuoso y avasallante. Amor 
entre gauchos, que es como de campo abierto y 
sin estorbos. Amor que viene del corazón, y que 
si no no viene. Amor puro y rebosante. Amor que 
dice: ¡quiero!... y si no quieren que quiera, hace 
una barbaridad. 

¿Quién era?... ¿Algún otro pícaro disfrazado?... 

Según la propia interesada, muy noble y muy 
bien visto: el dueño del campo vecino. Un poco 
por las mentas virtuales de la muchacha y otro 
poco porque, dándose el gustazo de atisbar hasta 
encontrarse con ella, así fuese alambrado de por 
medio, como quien anda viendo y la encuentra. Y 
así fué, no más. Argumentan que él era de la ciu- 
dad, y rico y solitario. Y que se venía a la estancia 
para saborear con los ojos aquel fruto maduro... 


La verseadora se ha echado como diez años 
encima al convencerse de que su vástago está 
irremediablemente atacada por la ilusión de su 
amor. Le ha presentado a su hombre con una na- 
turalidad pasmosa. Le ha dicho, sin rodeos, que 
«ése» es su novio. Se ha dispuesto a retrucarle con 
una cuarteta, pero, a semejanza de los poetas cul- 
tos de los poblados, en teniendo que tocar las cuer- 
das de su real sentimiento, halló que la lira las 
tiene como cortadas... 

— Y te voy'abandonar — ha proseguido — por- 
que me llevará para Buenos Aires, cuando nos 
CASecmos. +. 

—¡Por qué una cría y otros se las llevan! 

— Porque él es mi rey, mamita, y usté sabe que 
el rey es el que manda... 

— ¡Por qué una no es reina sino cuando da la 
teta! 

— Porque usté no se debe oponer a que su hijita 
adorada realice sus sueños... 

Y la moza se le recuesta y le rinde, zalamera, 
como es de rigor, sus cariños de cachorra que ya 
ha aprendido a irse despidiendo paulatinamente 
del nido... La madre se deja acariciar y observa, 
en tanto, hacia afuera, lejos, lejos... Diríase que 
se resigna, aunque piensa. Y es que piensa en el 
destino de las cosas: el retoño seguirá el propio 
derrotero de su padre, aquel pícaro que la aban- 
donó, y que también era, pájaro de tránsito, de 
Buenos Aires! 

Pero la verseadora no se siente muy infeliz, 
comparando su suerte con la de su niña. Y algo 
de lo que la complace, después de todo, es que el 
futuro le encontró inteligencia a su Rosa, y eso 
es legado incuestionable de su mamá. Y hasta se 
da el lujo mental de verla, ya, rivalizando en las 
fiestas finas de la Gran Urbe, con su belleza y su 
cabecita despierta, como un obsequio de la Bar- 
barie a la Civilización, justipreciado por su valor 
intrínseco. 

Dicen que el futuro la invitó a seguirlos. Pero que 


doña Teodora se resistió incontinente. Arguyó que 
su sitio era el casco de «Loma Cortada», y su último 
sitio el cementerio del pueblo. Allí estaba todo lo 
positivamente suyo. Don Hilarión en vida; y en el 
reposo de los padres de don Hilarión, cuando muer- 
ta. Hay el verso admirable con que le significó su 
última e irrevocable voluntad: — Mis alas para 
volar por junto a donde nací; si me las han de cortar, 
que me las corten aquí... 

— Vea que aquello es muy bonito... las gran- 
des arterias... las luces... la alegría por todos 
lados... el teatro... lá montonera de gentes... 

Doña Teodora, fiel al dominio del sol y los vien- 
tos, el verde y el cultivo de las cuatro patas, le 
rodondeó otro versito, recordando su estada en 
la capital, cuando su viaje del Centenario, con don 


Hilarión: — ¡ Ya conocí el colmenar... la ciudá toda 
cubierta... Yo nact pa retozari prefiero la pampa 
abierta! 


El amo mismo deseaba inducirla a aceptar el 
ofrecimiento. Y hubo que celebrar con aplausos 
esta verdadera trovata: — Valga mi agradecimiento; 
más dice mi corazón que aquí está mi sentimiento, 
al lao de don Hilarión. Ella va con su portento; yo 
estoy bien con mi patrón. 


Partió la pareja, civilmente enlazada por la ley, 
y con el ceremonial del cura del pueblo — y aque- 
llo, como solemnidad agreste, fué regia, sin duda 
— y la verseadora, desde la tranquera de salida, 
tras un enorme abrazo y media docena de besos 
prolongadísimos, firme y casi cuadrada, como un 
general con polleras, sólo atinó a disimular el de- 
rrumbe de sus fuerzas corporales, pues su mente 
era un caos. Y es que, desde esa misma portada, 
hacía diez y nueve años, le dió los mismos besos 
a aquel otro pícaro que se iba por grandes urgencias 
a la metrópoli, y que nunca volvió... ¡Corazón 
de mujeres, corazón de recuerdos, corazón de an- 
chas heridas, sobre cualquier parte del mundo! 


Ninas datada td.) 


¡BUENA EXCUBA! 
22 tienes pié de entrar en casa después de dar las 
cuatro! 
— Amor mío, tá te equivocas; el reloj ha tocado cuatro 
veces la una. 
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De Entre Ríos 


VIALE (F. C. E. R.), — Animado baile con que la colectividad italiana conmemoró el XX de Septiembre, 


FAMILIA CONSTANTE 


La familia Orford lleva tres- 
cientos años vendiendo refrescos 
en el mismo puesto en el parque 
londinense de Saint James. 

Trescientos años en este mismo 
comercio y en este mismo punto 
es una prueba de constancia, pero 
si la industria da, como vemos, pa- 
ra vivir, no produce tanto como 
para hacerse rico; por lo menos 
hacen falta más de tres siglos pa- 


ra que las ganancias permitan a 
la familia Orford retirarse y vivir 
tranquila con el producto de su tra- 
bajo. La actual representante de la 
constante familia es la señora Ca- 
rolina, que se ve un tanto atribu- 
lada porque ahora está obligada 
a irse con la música a otra parte, 
pues en el sitio en donde tiene su 
puesto hace tanto tiempo van a le- 
vantar un monumnto a los solda- 
dos de la Guardia Real muertos en 
la guerra. 


El Ministerio de Trabajos Públi- 
cos decidió construir otro kiosco 
por aquellas cercanías y subastar- 
lo, pero han intervenido influen- 
cias poderosas y doña Carolina Or- 
ford seguirá vendiendo refrescos 
como desde trescientos años lo han 
venido haciendo sus antepasados. 


Por término medio, el hombre 
se casa a la edad de treinta años, 
y la mujer a los veinticinco. 


TODOS LOS DOLORES |El confidente femenino 


DE ESTOMAGO 


causados O acompañados por la acidez o fer- 
mentación del alimento pueden aliviarse casi 
invariablemente cinco minutos después de to- 
mar la Magnesia Bisurada. Si después de to- 
mar alimento sufrís de acedía, flatulencia, car- 
dialgia, vómitos, etc., etc.; si el alimento pare- 
ce adquirir el peso del plomo en el estómago, 
causándoos dolores, trastornos e impidiéndoos 
conciliar el sueño de noche, pedid a vuestro 
farmacéutico una botella de Magnesia Bisurada, 
y tomad media cucharadita de café en un poco 
de agua caliente inmediatamente después de co. 
mer o siempre que tengáis dolores de estóma- 
go, y os sentiréis perfectamente bien dentro 
de cinco minutos. Por esto es que cada botella 
va acompañada de una garantía de satisfacción 
completa o devolución del dinero: por esto es 
que hay ahora muchas personas que toman la 
Magnesia Bisurada para la indigestión. Adqui- 
rid hoy mismo una botella y podréis entonces 
comer de ahora en adelante cuanto se os an- 
toje sin preocuparos de los trastornos resul- 
tantes. 


Cuando a cada instante dialoga usted 


| con su amigo íntimo, ¿mo le “dice”, ex- 


presivo, que esas alteraciones de su ros- 


| tro aumentan la edad que en realidad us- 


ted posee? 


Y al “oírlo”, ¿no siente usted que una 
emoción de infinita tristeza le habla de 
su belleza de otros días? 


Pues bien: a ella puede tornar nue- 
vamente, anulando las pecas, manchas y 
toda clase de alteración que roban los en- 
cantos juveniles de su rostro, usando el 
producto científico Lait de Beauté, cuya 
eficacia ha sido comprobada por toda da- 
ma que lo ha adoptado en su tocador. 


USARLO ES ADOPTARLO 


Precio del frasco...... A 
a AAA ASADAS $ 3.70 


De venta en todas las farmacias 
y perfumerías de la República. 


Unicos Concesionarios: 
Farmacia y Droguería Inglesa 
La mejor surtida y económica. 
¡ AVENIDA DE MAYO, 900 Buenos Aires 
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nutriéndose con alimentos 
sanos que el estómago pueda 
digerir sin fatiga. S 


Tome en las comidas y a cualquier hora Africana 
Extracto Doble. Es una deliciosa bebida de gran valor 
alimenticio que contribuye mucho a reponer las fuerzas 
y crear nuevas energías. 


Es la verdadera ayuda para la madre que cría, porque 
fortifica su organismo en la época que más lo necesita. 


AFRICANA 


EXTRACTO 
DOBLE 


Elaborada por la Cía. Cervecería Bieckert Lda. 
San Juan, 3334 - Buenos Aires. 


En venta en todos los Aimacenes, Confiterías y Bars. 
O Biblioteca Nacional de España »e.osw0 ¿ss 


De Córdoba 


oñorita Trinidad Moreno, directora de la escuela normal nacional, acompañada de varios profesoros que le rindieron un justo 
homenaje por su acertada dirección durante 25 años al frente de dicho instituto. 


OFERTAS ESPECIALES A LOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS” 


Regalamos un mate con 
virola de plata y escudo 
argentino 


Regalamos tres hojas Regalamos una pila y un fo- 
de repuesto quito de repuesto 


SH 


l 


a cada comprador de una de estas lin- 
ca BUREAN, según mo- ternas eléctricas tubularos, EVEREA- 


a cada comprador de una 
maquinita de afeitar mar- 


Vs Da todo com- 
prador de 


P delo, que ofrecemos completa DY DAYLO, de fibra, largo 23 centíme- 
de nues- o , JATg 

- rad Doble al módico precío de....... $ - tros, luz a 200 metros, que 4 () 
llas de plate, coco pera a tornillo, higié- Hojas de repuesto, a $ 1,80 la docena, ofrecemos completa por sólo $ 4W.u__ 


nica, y boquilla de oro, que 10 a 
ofrecemos porsólO......... $ _— cial 2 
: ramólonos alema- 
Regalamos una caja de balas nes, de 31 x 31 
A cents., bocina 


flor, con 6 pie- 
zas y caja 


en. 42. 
a cada com- 


De 35 x 35 centí- 
prador de un re- —- P 
vólver MODELO MILIT ss bocina for, 
según grabado, cabo Colt, 08- , de A 8 y Ca- 
cilante, 6 tiros, bala larga, em- ja púas, 49. 
pavonado o niquelado, calibre 50 PCsOS..... — 
32 6 88, a elegir, por sólo.. $ ._— 


Navaja SOLINGEN, ancha.... $ 5, 
Inglesa SHEFFIELD, legítima. $ 6, 

' ¡[E 
Boquillas de maríilina y bakelite, las 


de pesos 10 las Jiquidamos a 3 
DON or _— 


Aceptamos en pago, a razón de 2 centavos cada uno, cartoncitos de cigarrillos 43, u otra marca de valor, Dirigir los pedidos 


acompañando G, A. MATUCCI - Santiago del Estero, 653 - Buenos Aires 


OCIO ORAL ODA ODIA 


DLE ROAARER DRAE nr 


En venta en toda buena 
farmacia. 
Bendinger € Cía. 


NADA 25 do Mayo, 140 - Buenos Aires 
AGR a . En Montevideo: Miguelete, 1438 
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La confianza plena 


que los médicos dispensan tanto al material 

de curación esterilizado con nuestra marca, 

como a cualquier receta preparada en 
nuestros laboratorios, tiene 


como razón poderosa 


para ser tal, la calidad inmejorable de 
nuestros productos y luego nuestra reco- 
nocida capacidad profesional desarrollada 
en dos farmacias dotadas con todos los 
elementos necesarios para un perfecto 
desenvolvimiento de la profesión. 


Nosotros cuidamos nuestro nombre. 
Usted puede tener confianza en los pro- 
ductos o preparados que lo llevan. 


Ls 
' e] 
de 


ri 


FARMACIA DROQUERIA 
TEGO QN 
168 - DEFENSA - 192 
Unica Sucursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telef., del 5921 al 5925, Aveniña - 
(O) ¡blioteca Nacional de E 


En números anteriores nos: hemos ocupado de la 
cuestión del maiz húmedo, asunto que adquiere cada, 
dia mayor importancia, y al reseñar los medios para 


subsanar tal deficiencia, sugerimos la necesi -de 
eliminar o apartar las causas originarias del mal, 
indicando entre los más eficaces el de almacenar 
en trojes o galpones bien aireados el producto, para 
defenderlo de la humedad atmosférica. 

Pues bien; coincidiendo con nuestro criterio sobre 
este detalle importante del asunto, acaba de presentar 
a la Cámara de Diputados,de que forma parte, el doctor 
José T. Olmos, un proyecto de ley haciendo obliga- 
toria la construcción de trojes o galpones destinados a 
la conservación del maíz, para todos los agricultores 
que cultiven este cereal, * » 

El proyecto deja al Ministerio de. Agricultura el 
encargo de determinar la formá de troje a adoptarse 
para cada región, lo que se determinaria al reglamen- 
tarse la ley, después de sancionada; y encontramos 
muy acertada esta disposición, por cuanto no sería 
racional establecer un único tipo o modelo de troje 
para todo el país, pues donde más hace falta una buena 
troje y donde deben extremarse los detalles que tien- 
dan a defender el producto de la humedad, es la zona 
húmeda del país, principalmente la provincia de Bue- 
nos Aires. : 


INSECTOS NOCIVOS: 


Los «pulgones» o «piojos» de las plantas 
son ueños insectos de tamaño, forma y 
color distinto según la especie a que perte- 
necen, y que atacan los árboles frutales, las 
hortalizas y las planta de jardín; aparecen 
en la primavera, reproduciéndose varias 
generaciones en el año; siguen durante el 
verano ocasionando daños más o menos sen- 
sibles de acuerdo con su difusión. 

Las partes del vegetal atacadas. pueden 
ser las raíces, como en el pulgón lanígero del 
manzano; pero generalmente se adhieren 
a las lat aéreas; las hojas, los peciolos 
de los frutos y los brotes tiernos, formando 
colonias densas de numerosos individuos; 
que a veces: cubren literalmente la parte 
atacada; sus daños se hacen sentir en los 
durazneros, manzanos, ciruelos, damascos, 
repollos y rosales principalmeste. 

ara combatirlos, el procedimiento más 
eficaz es el preventivo, durante el invierno, 
por el que se destruyen los huevos deposi- 
tados a fines de otoño en las 
rajaduras o rugosidades del 


) Rama cubierta d 
tronco o bajo la corteza del per 


_piojos o pulgones. 


HUERTA ESCOLAR: 


Es este el mes de las grandes siembras de horta- 
lizas; se puede sembrar en almácigos: apio, cebollas, 
coliflor, escarolas, lechugas, repollos y tomates; y de 
asiento: acelgas, achicoria, berenjena, cardos, espi- 
nacas, hinojos, maiz dulce, melón, papas, pepino, 
poi pimiento, rabanitos, remolacha, sandía, zana- 
1oria, zapallos y toda clase de leguminosas: arvejas, 
lentejas, porotos y garbanzos. 

De flores podemos sembrar un sinnúmero: acónitos, 
adonis, aster, balsamina, brincos, celosía, clavelinas, 
ppt gaillardia, miosotis, penacho, prímulas, re- 
sedá, silene, tajete y zinias. : 

Cuando las plantas sembradas en almácigo han 
adquirido cierto desarrollo, esto es, cuando tienen de 
cuatro.a cinco hojas, se transplantan a los canteros 
o tablones. 

El transplante es una operación sencilla, pero aun 
así, para obtener los resultados requeridos, es decir, 
que todas o la mayor parte de las plantas 'arraiguen 
y no se ea DE hay que observar algunos cuidados; 
elegir posiblemente un día nublado, o después de una 
luvia, para que el terreno sea bastante húmedo; ope- 
rar en 0d horas de la tarde, en verano especialmente, 
para evitar el exceso de evaporación en las hojas; 


IND 


LAS TROJES PARA EL MAIZ 


(A PROPÓSITO DE UN PROYECTO DE LEY) 


= 
En cuanto a la faz económica del asunto, el proyecto 
establece que los colonos cultivadores deben cons- 
truir la troje, para lo cual el Banco de la Nación les 
ps de los fondos necesarios, con la garantía del 
ueño del campo, si son arrendatarios, cuya garantía 
es también obligatoria y sujeta a penalidades severas 
en caso de no otorgarse; la construcción de esta mejora 
estaría bajo la tutela de la ley de arrendamientos en 
lo que se refiere a su indemnización cuando el arren- 
datario deje el campo que ocupa. : 
Este punto del proyecto es indudablemente pasible 
de discusión, pues merecería definirse, a la luz del 
buen criterio de equidad y quizás del buen derecho, si 
corresponde al arrendatario y medianero, o al pro- 
pietario del campo, correr con la construcción de las 
trojes, ya que no se trataría de las trojes usuales, livia- 
nas, baratas, formadas con unos cuantos palos de 
sauce y un poco de alambre, sino de galpones con 
bas: de madera, techo de cinc, etc., y por tanto 
e mayor costo. . 
Como Egea que sea, es indudable que el proyecto 
as o es de una utilidad irrefutable, bien fun- 
do por los motivos que lo inspiran y, es oportuno 
porque se refiere-a un problema que quizás solamente 
Pr el imperio de la ley pueda encontrar una sólución 
ácil e inmediata, . - 


LOS PULGONES 


mismo; se es para esto una emulsión 
de kerosene, 5 litros, cal reción apagada, 1 
kilogramo y 100 litros de caldo hoórdalés 
al 3 % de sulfato de cobre y cal; se agrega 
primero a la lechada de cal el kerosene, 
removiéndolo todo hasta emulsionarlo, y 
después poco a poco se vierte el caldo bor- 
dalés, continuando la remoción; se aplica 
esto con tra con agitador o bien 
con pincel, a los troncos y ramas gruesas 
de las plantas. 

El procedimiento curativo durante la pri- 
mavera es a base de jabón y extracto de 
tabaco, en estas proporciones: jugo de ta- 
baco, + litro, y jabón blando, 4 kilogramo, 
disuelto: todo en 100 litros de agua; esto se 
aplica con pulverizador a las partes verdes 
de las plantas, én cuanto aparecen los pri- 
merós pulgones. 

Ahora, para hortalizas y plantas de ador- 
no, que son más delicadas y cuyos pulgones 
son menos resistentes, puede combatírselos 
simplemente con aplicaciones de jabón 
blando, 2 kilogramos, disuelto en 100 litros 


de agua. 
ICACIONES PRACTICAS 


sacar las plantas del almácigo sin arrancarlas del suelo, 
sino cavando o removiendo la tierra, separándola de 
las raíces, sin destrozarlas; apenas sacadas las plantas 
del almácigo, se hacen con e pequeños manojos y 
se envuelven sus raíces en una pasta semiliquida de 
barro y estiércol de vaca, para que no sufran mientras 
Rezo afuera de tierra; el hoyo puede abrirse con 

antador de madera, pero se hará lo más ancho posi- 
Be; al colocar las pientas¿ eu el hoyo, se tratará de 
que la raíz principal no se doble, aunque la de algu- 
nas hortalizas, como 5 e coliflores, lechugas, es- 
carolas y otras, desarrollan con más fuerza sus raíces 
laterales despuntando la principal; y en fin, se cui- 
dará el riego inmediato, abundante y repetido con la 
frecuencia necesaria. 

Tratándose de transplante en pleno campo, en gran 
extensión y con terreno seco, se bañarán los hoyos, 
echando a adentro, con regadera; y en todo caso, 
se apretará la tierra fina alrededor de las raíces, obser- 
van 20d que las plantitas no queden demasiado ente- 
rradas., 


Hugo MIATELLO; 
ó Ing. Agrón. 


O Biblioteca Nacional de España 


AOLDERIEICIRAS 


yo 


SS 
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FLORES»CAMPO 


ES 


Un examen detenido de este admirable producio, pondrá de ma- 
nifiíesto las propiedades siguientes: 


Su pasta es dura, untuosa y emoliente. 
Es neutra de reacción. 


No contiene cáusticos ni anilinas. 
Su períume embriagador se conserva con la 
misma intensidad hasta el final de la pastilla. 


En una palabra, el “JABON FLORES DEL CAMPO” 
es el mayor triunfo de la moderna perfumería científica. 


PERFUMERIA FLORALIA: S.A. 


MADRI D 


>, 
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NUESTRO HERCULEX ELECTRICO LE 
SANARA MIENTRAS USTED DUERME 


Se puede aplicar igualmente a las mujeres como a 
los hombres, a los jóvenes como a los ancianos, en 
las enfermedades más crónicas y rebeldes como en 
los simples males. 


Sus bondades están probadas; no es un experimento 
de hoy, sino un aparato científico, probado y mejo- 
rado durante muchos años. 


Desde hace 22 años en esta República los ex en- 


fermos están ponderándolo; aproximadamente un cuar- 
to de siglo de éxito continuo en la Argentina, compro- 
bado por los innumerables testimonios de las personas 
que han experimentado sus beneficios. 


Pida hoy mismo nuestros libros SALUD y VIGOR, 
donde hallará la explicación detallada de cómo debe 
proceder usted para curarse de su enfermedad en su 
propio hogar, mientras se halla durmiendo, sin causar- 
le molestias ni interrumpir sus ocupaciones. Se los 
enviaremos a su solicitud a vuelta de correo. 


Compañía “SANDEN”, Carlos Pellegrini, 105 — Buenos Aires 
HORAS DE OFICINA: DE 9 A 18 


o | CONCURSO 


MONEDA 


HILO DE COSER 


Sólo faltan 48 días 


para clausurar este importante concurso. Envienos hoy mismo las etiauetas del hilo MONEDA que 
tenga y tome parte en él, (BgEQUIAMOS a nuestros favorecedores con 


300 PREMIOS prácticos y de valor 


Solicite las bases en todas las tiendas y mercerías, 


SEÑORITA: Para conseguir una costura perfecta, es bien sabido que el hilo que se use debe reunir 
varias condiciones, sobre todo en las prendas de uso constante, tanto en las exteriores expuestas a 
los efectos del sol, del polvo, etc., como en las interiores sujetas al lavado y planchado, 


EL HILO MONEDA 
reune todas las ventajas apetecibles para ejecutar cualuuier clase de costura, ya sea a mano o 
a máquina, CORRE EN LA MAQUINA Y NO FALLA 
AGENTES EXCLUSIVOS: 


Segundo FERNANDEZ y Cía. 


MAIPU, 40 . BUENOS AIRES 


IMPORTANTE: Toda la correspondencia CONCURSO MONEDA 
del concurso debe dirigirse así: Maipú, 40 Buenos Aires 


Contra los Accesos 


de GOTA 
REUMATISMOS 


prueben el 


ESPECÍFICO BÉJEAN 


Este remedio calma en las 24 horas 
los dolores más violentos. 


y UA 
PARIS, 30, Rue des Pranes-Bourgeols 
y todas buenas Farmacias y Droguerias 


Obsequiamos a todo comprador de 
una o más alhajas con un hermoso 
¿ anillo enchapado en oro, con una 
» piedra de color, 


Toda dama 
o caballero 


que ponga valor en la belleza natural 
de las formas, en la agilidad y gracia 
de los movimientos y en un aspecto 
gallardo y juvenil, debe usar la 


Faja Abdominal “Gesell” * 


verdadera cintura anatómica, sin ba- 
lJenas ni submuslos, es de la mayor 
eficacia en casos de Obesidad, Vientre 
caído, Hernia umbilical, Embarazo, ete. 
Precios, $ 12,—, 15,— y 18.— 
Pida prospecto “E” 


Casa Gesell — Av. de Mayo, 1431 


= e. — Plata ZA N.* 450. — Ench, 
, brillantes ne-  No454, — en oro 18 k., bri- 
gros del Brasil, el oro 18 k, rr Nantes fontasía, 
par, por 3 50 negro del el par pe- 5 90 
sólo... $ Yu Brasil, a $ SOBrrro... Ue 


A 


Ej LINDO relojito de WS== ” PRECIO 90 
1íquel, máquina Suiza, Y  EXCEPCIO- 
z Y 0133 observada, con pulsera de 
“dl E cuero fino, para señorita. NAL, PESOS .. 
O 


23 N." 453. — Ench. en 
oro 18 k. y 3 bri- 


E hasta a. 8 DU 


oro 18 k. y brillan- Í 


13 
pe, 350 


eme 


No puede concebir 
la ausencia de su adorado 
y a Cupido le ha confiado 
la tarea de escribir. 


N.* 451. — Plata 
900, brillantes ne- 
gros del Brasil, pre- 


be... 5 4,50 


OO 


Elia atisba... y él medita: 
“¿qué le diré a ese bribón 
para darle un alegrón 


a mi querida Inesita»” 


e ment are 
a 


Y Cupido, que no en vano 


E 
flecha al corazón humano, : Ñ 
por ella escribe al infiel: ¡ a 
y ¿ N.* 425, — Plata | N.* 118, — Anillo | N. 390. — Aza- $4 

“Fuerza es que a volver ba o 900, imitación | enchapado en oro | bache fino y ca- dul 
LA Ónix y camafeo | 18 kilates, forma | mafeo, el par, $ 

pues yo al usar bie 3 blanco, el 3.50 y caña, pe- 3 precio In- 2.90) E 
tengo novios a granel”. MAP ooo... sy A — | creíble. $ das "$ 


El exquisito y perfumado Polvo ECLA- 
TINE se vende a $ 1.80 la caja en 
todas las Tiendas, Farmacias y Perfu- 
merías y en la 


CASA ARGENTINA SCHERRER 
161, Suipacha, 185 Buenos Aires 


4 Reribimos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno, E 
Y e a a e a 


RELOJERIADYERIA. LA SUIZA: 


E P E ER 
BERNARDO 0€ SElTk 540 
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Aspecto que 
ofrecía el Sta- 
dium Imperial 
durante el asal= 
to sostenido en- 
tre los pugilis- 
tas Souto, uru- 
guayo, y Rome- 
ro, de esta capi- 
tal, resultando 
vencedor el pri- 
mero por pun- 
tos. 


Y MATERIALES 
ELECTRICOS 


PLANCHAS eléctricas, extran- 
jeras, Pes » dea () — 
pesos.. A 


CALENTADORES eléo- E 50 
tricos, desde........ 


CRISTALERIA DE BAZAR 


CALENTADORES 
A KEROSENE Y 
a REPUESTOS. 


Y LAMPARAS 
incandescentes a 
kerosene, nafta y alcohol. 


Pidan lista de precios especia- 
leg para comerciantes y reven- 
dedores a la 


ARAÑAS 
DE 4 LUCES 
DESDE 


Casa E. BONGIOVANNI 
RIVADAVIA, 2197-99 — Buenos Aires 
LA QUE MAS BARATO VENDE Y LA MEJOR SURTIDA 

ESTABLECIDA EX 


¡900 


Cabecera de la 
gran manifesta- 
ción llevaúa a 
cabo por los re- 
sidentes italia- 
nos en esta ca- 
pital, conme- 
morando el 20 
de Septiembre. 


LAS MAQUINAS INGLESAS DE 
TEJER MEDIAS 


son las más perfeocionadas 

y de más fácil manejo. 
Cómprese una y hágase industrial. Pida un 
Catálogo de Máquinas «MANCHESTER» a la 


Cía. “La India Sud Americana?” 
VENEZUELA, 144] — BUENOS AIRES 


ACERO ESTAMPADO 


““CEILING”” 
y Cartón «Beaver Board» 


Para Cielos rasos, Revesti- 
mento de Paredes y Zócalos, 


Es higiénico, económico y 
vistoso. 
ya Atendemos cualquier pedido 
; para Ciudad y CAMPAÑA, 
Pintura PRIX ROJO para pintar madera, hierro, ete. Precio 
en latas de 18 kilos, $ 25,— c/l. 
SULFURINA: Pintura para impermeabilizar las paredes 
exteriores, particularmente las que dan su frente al Sud. 
Da fácil aplicación. Precio en latas de 18 litros, $ 15,— C/l. 
Pídanos informes, Remitimos catálogo gratis. 
P. A. HARDCASTLE R. CHACON y Hno. 
Secc. Aserraderos Oficina Téc. Construcciones 
MORENO, 745 ALSINA, 1537 
U. T. 6113, Av. U. T. 5448, Libertad 


C. T. 3314, Central. — Buenos Aires. — C. T. 3633, Central. 


MILLON DE NAVIDAD 


CC LOTERIA NACIONAL | 


PROXIMOS SORTEOS: 21 y 31 de Octubre, de $ 89.000, El billete, $ 16,25; quinto, $ 3,25, A cada pedido acompáñase $ 1,— para 
gastos de certificado y extracto. 
No espere el último momento para hacer sus pedidos de esta sorteo extraordinario, 
en que habrá 10.000 premios, entre los que, además del 
¿MEDIO MILLON, 200 y 100 mil pesos. La casa LEONIDAS ROJAS ofrecerá en todo momento los mejores precios de 
Pedidos de billetes enteros o décimos serán despachados a vuelta de correo. Envie hoy mismo sus órdenes y giros a 


LEONIDAS ROJAS — Corrientes, 


(FSTARLECIDO DESDE 191%) 


MILLON, figuran otros de 


plaza. 


459 — Buenos Aires 
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Personas 


sujetas a la Gota o 
al Reumatismo ob- 
tienen un alivio ca- 
si inmediato con la 


Satuilae 


Su uso no produce 
nunca un estado de 
depresión. 


De venta en todas las Farmacias 


Dep.: llla QA Cia. -Bs. Aires 


OBORDODO 


Y 


DODODOBOZA 


2 UNA 
nd 


Y 


y E SN e - 

A, Y, pam e 2 Mus y mm: “Y N E ES 
A Ko. Una DESNATADORA 
e. ALFA-LAVAL 


qui! BY es indispensable en todo 
tambo o cremería, 


O 
G 
ó 
o 
ra] 
o 
o 
o 
O 
o 
fr] 


VOLPE DPI DODO 


Unicos Importadores: Pidan precios. 


Goldkuhl y Brostrom Ltda. , 


CHACABUCO, 199 — BUENOS AIRES 
Sucursal en el Uruguay: URUGUAY, 986 — Montevideo 


DD 
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Está fuera de dudas, y ya no se dis- 
cute el punto, que las gentes de cam- 
po, sean ganaderos o agricultores, 
viven más largo tiempo que las 
de la ciudad y gozan de una 
salud superior. 

Una de las innumera- 
bles y evidentes pruebas 
de aquel aserto era 
don Rufo Mandioca, 
quien, a pesar de 
sus setenta diciem- 
bres, se conservaba 
fuerte y derecho 
como esquinero de 
alambrado; con el 
cutis coloradote y 
lustroso; con el ca- 
bello casi gris y tu- 
pido, y lo que era más 
de envidiar, con la den- 
tadura blanca y pareja, sin 
ningún portillo, detalle impor- 
tante que le permitía hacerle 
gasto a cualquier clase de manjar 
en la seguridad de mo quedar en 
ayunas. 

Pero don Ruio tenía la manía de creerse 
enfermo del estómago, aun cuando no recordaba 
haberle hecho asco a ninguna comida ni de haber 
«danzado un manifiesto» después del más copioso 
atracón que registrara ese su calumniado estómago. 

Y como en su casa y en la de los amigos del 
pago y de algunos de la ciudad, ya le conocían la 
obsesión que parecía dominarle, sometiéndole a 
dieta perpetua, nadie le llevaba el apunte ni 
se preocupaba de sus ridículas lamentaciones. 

— ¿Y, qué tal, don Rufo, cómo ya ese valor? — 
le preguntaban en el boliche cuando llegaba a 
tomar el copetín. 

— ¡Déjeme, amigo! Aquí ando cáindome de di- 
bilidá causa de este maldito incomodamiento aquí... 

Y se palpaba suavemente el estómago que, en 
ese instante, ya era depositario fiel de tres o cuatro 
kilos de alimento, entre sólido y líquido. La cocina 
criolla que, a pesar de su escasa variedad de platos, 
es la más suculenta y sana entre las reconocidas 
como verdaderas cátedras de la olla y el cucharón, 
era para don Rufo uno de sus enemigos serios, 
ante cuyo empuje tan sólo un hombre prudente 
y devoto de la templanza podía resistir... 

Por eso cuando se carneaba la res para el con- 


Los 
enemigos 
de 


don 
Rufo 


sumo de la casa y veía llegar a la mesa 
la gran fuente humeante del sabroso 
locro de tripas, con trozos de tocino 

y Chorizos picantes, todo bajo 
la dorada capa del «mojo» aro- 

mático e irresistible, don 
Rufo meneaba con resig- 

nación cómica la cabeza, 
y apretando los la- 
bios en una mueca 
que podía interpre- 
tarse por el «Qué le 
vamos a hacer» de 
quien se entrega 
vencido, exclama- 
ba: 
—i¡Locro!... 

¿Pero decime, mu- 
jer, me querés matar 
a juerza de ingestio- 

nes?... Bien sabés que 
esta comida es uno de mis 

piores enemigos! 
La esposa guiñaba un ojo a los 
hijos mayores, y alguno de éstos 
decía con seriedad bien fingida: 
— Tiene razón el pobre tata. No le sirva 
mama; no sea que le haga mal... Más 
vale dele un giievito e tero, ansí blandito, no más... 
¿No le parece mejor, tata? 

— No; dejate de giievitos... Ya que ésta 
quiere enviudar por lo visto, aura me viá dar un 
atracón aunque pa la noche ya sea dijunto. 

Y esgrimiendo la cuchara llenaba su plato sus- 
pirando, hasta que se desbordaba. Y en ese decidido 
propósito de suicidarse con locro, don Rufo repetía 
la porción con aire sombrío, tal como si realmente 
estuviera ingiriendo substancias tóxicas. 

Y a retaguardia del locro se presentaba un ma- 
tambre adobado y la correspondiente ensalada de 
frescas lechugas, papas, cebollas y huevos duros, 
para acabar con aquella vida agonizante sometida 
a los rigores de una dispepsia incurable. 

Terminado el sacrificio de la mesa, don Rufo 
— previos los regúeldos acostumbrados — se levan- 
taba lentamente y se dirigía al galpón, en donde 
encendía un cigarro y fumaba con los ojos entor- 
nados, dejando que la cotorra de la casa se le 
trepara en las rodillas para picotear el borde de 
las cañas de sus botas granaderas. 

Un rato después el hombre roncaba como un 
empedrador sentado en la carretilla de manos. 


FABULA OLIMPICA Y SIN PALABRAS (0 CASI) 


Zut! ¡ Irmpociblo pesar! 
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Cada vez que don Rufo tenía que 1r 
a la ciudad, los preparativos de mar- 
cha comenzaban con anticipación 
de un par de días, porque como 
era hombre que cuidaba per- 
sonalmente sus intereses, no 
obstante que su hijo ma- 
yor y dos peones se 
encargaban de las 
faenas camperas, 
con todo, siempre 
quería hacer las co- 
sas «¿despacio como 
los giveyes» — según 
decía — para que 
salieran bien. Así 
es que entre la lim- 
pieza de su apero 
de lujosas prendas y 
enchapado con algunas 
libras de plata de ley; el 
rasqueteo y «tuce» del tor- 
dillo que tenía a galpón, y 
otras menudencias, fácilmente 
transcurrían los dos o tres días 
preliminares de la partida. 

Pero estando ya a caballo no se 
apeaba sino por una gran necesidad o en 
la puerta misma de la casa de su compadre don 
Ruperto Canana, con quien le ligaban vínculos de 
vieja y fraternal amistad, sin contar el «parentezco 
espiritual» repetido por el cura cada vez que el 
bautizo de un vástago le llevaba a la iglesia. 


— ¡Ave María purísima! — gritó don Rufo gol- 
peando con su rebenque de virolas de plata, 
— ¡Sin pecado concebida! — contestó con voz 


aflautada la señora de Canana, asomándose a la 
galería. Y al ver al compadre, agregó riendo: 

— ¡Me agarró sin perros... 

— Ansí mesmo como las perdices con la simbra. ... 
porque si no el perro las istropea. 

Don Ruío se disponía a manear el caballo — por 
pura fórmula, pues sabía que lo invitarían a hos- 
pedarse allí — cuando la señora exclamó con ex- 

, trañeza: 

— Pero, compadre, ¿que no se va a quedar en 
casa? — Y luego dirigiéndose a uno de los niños 
que había acudido a las voces: 

— Andá — le dijo — decile a Liboria que abra 
el portón para que entre el caballo de mi compadre. 

— ¡El caballo de su agúelo! — murmuró entre 


dientes el viejo paisano, con esa pers- 
picacia criolla que es innata de nues- 
tra gente campesina. 


Durante la comida el tema 
obligado entre Camana y 
Mandioca fué la política, 
y, como era lógico, las 
elecciones próximas. 
Los niños calla- 
ban ante las severas 
miradas de la ma- 
dre, siempre atenta 
a evitar una de esas 
impertinencias que 
acostumbran los 
chicuelos a quienes 
los padres no ense- 
ñian a respetar nia los 
mayores de casa ni a 
los extraños, metiendo la 
cuchara en el plato y en las 

conversaciones. 
Ya don Rufo había hecho cons- 
tar, a cada plato distinto que se le 
servía, su enemistad personal con el 
guiso, con el arroz a la milanesa, con 
los riñones asados y, en fin, con cuanta 

comida hubo. 

— ¡Ah! este es mi enemigo! — decía al tomar 
el plato, pero... lo liquidaba sin demora. 

Los esposos Canana — que ya conocían la chi- 
fladura del compadre — se limitaban a decirle 
amablemente: . 

— ¡Tome unos bocaditos... No le hará daño... 
Es comida casera! - 

Pero uno de los niños, que observaba a don 
Rufo y no se daba cuenta de su adversión a todos 
los platos, siendo que los consumía a la par de 
cualquier partidario de guisos y cocidos, dijo de 
repente, arqueando las cejas y con cierta malicia 
infantil que desconcertaba: 

— ¡Yo no sé por qué don Rufo dice que todas 
las comidas son su enemigo... y las come! 

Don Ruperto le tiró al chico un puntapié por deba- 
jo de la mesa, que llevaba la mortífera fuerza del tor- 
pedo, y la señora Canana lo fulminó con una mirada 
algo vizca, en tanto que don Rufo, sin inmutar- 
se, contestaba con acento pausado y sentencioso: 

— Mirá m'hijito, en la guerra, en las elecciones 
y en la comida, al enemigo hay que acabarlo. ¡Y 
yo hago eso! 


— Es un viejo lechero; es muy rico y hombre que ce ha hecho solo, 
— ... ¡Como la fermentación $us quesos! 
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De San Juan 


Señores E. Sel- 
vas Martí, B. 
Flores, F. M, 
Ganamuño, M, 
H. Erisci, C. A. 
Canava, D, F, 
Sarmiento, P. 
S. Gallardo, E, 
Videla, recibi- 
dos escribinos 
públicos. 


Delegados de 
las escuelas in- 
ternacionales 
presididos por 
el doctor Melo, 


Anusol quita en el acto los dolores más agudos. 
Anusol facilita una evacuación sin dolor alguno y hace desaparecer la 
constipación, 


Anusol es absolutamente inofensivo. 


Exíjase siempre: Anuso!-Goedecke en cajas colo- 
radas y precintadas. Cada caja contiene 
un folleto explicativo. 


Curación 
segura y 
radical 


Concesionario: ALFREDO PROBST 
Buenos Aires — Cangallo, 770 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Desde hace 20 años el Anusol es recomendado por las capacidades médicas de 
ambos mundos y considerado como el mejor remedio para curar las Hemorroides, M 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes 


ALBUM 

CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
que cultiva el 


CRIADERO 


“EXCELSIOR”” 
ol más importante 
de la América del 
Sud, a más Catálo- 
z0 ilustrado de In- 
cubadoras, Criaderos e 
Implementos de Avicultura 
moderna y libro explicativo Qu 
linfermedades de Aves de Corral. 
Remitimos, enviando $ 1,— mone- 
la nacional. 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - BUENOS AIRES 
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ES 


A 


Contra la debilidad de los 
nervios y de los músculos 


lo mejor es tomar 


DINAMOFERRIN 


No padezca TOS, 
catarros ni resfríos. 
Protéjase contra estas afec- 
ciones con las excelentes 


Pastillas 
FLINDT 
Poderoso tónico D A S A C 
nervino, nutritivo Antisépticas - Balsámicas - Expectorantes 
y reconstituyente. Pero si ya ha con. 
traído uno de esos 
Combate las malas males, para comba- 


consecuencias de Urlo eñonaciente re- 


comendamos el 
una enfermedad o Jerabá 
del trabajo exce- 
sivo, fortaleciendo DA Ss AC 
todo el organismo. Pisa só 


S á Jarabe, frasco $ 1.20 
n todas las farma- En todas las 1 
cias, el frasco, $ 3.20 in PS 


Unico Depositario: 
Envíenos $ 0.20 en estampillas 
y recibiré el interesante Mibro DROGUERIA AMERICANA 


Las enfermedades más comunes» Bmé. Mitre, 2176 Buenos Aires 


QUID 11717777, 


a demanda es enorme! 


7 
porque bien compenetrados los interesados de % 
que vendemos sólidas Puertas y Ventanas 
de cedro al mismo precio que las de madera % 
inferior, llueven materialmente los pedidos A 
que, gracias a nuestra extraordinaria fabri- 
cación, atendemos en el acto. ventana N2 a 


Yo 


1-2-3-4-11-12-13-14-15-16-17-18-19-20- 


21-22-23-24-25-26-27-35-36-47-48-51-52. 4 
Puerta N.o 22 ES Ventana N.o 17 
De 200x0.70 c/u. $ 47,— pia De 100x0.60 c/u. $ 20,— E 
RO 8 + 


Estos precios comprenden las aber- i 


turas con marco y bed colocados. 
Acordamos 


5% R ci A Ñ pe ÓN 
RITO OSA 


de descuento. 
O Haras o 4 o 1 sr. je S; till ad uc 


Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: en 


5 DEE DEE IP (ER BES E (y 
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| VISITE NUESTRA EXPOSICION DE 


“CAMAS DE BRONCE” 


La más completa vista hasta hoy. 


CON MOTIVO DE LA INAUGURACION DE 
NUESTRO NUEVO LOCAL 


SARMIENTO, 1041 


HEMOS MARCADO PRECIOS 
extraordinariamente rebajados. 


JOSELEVICH Hnos. 8, Cía. 


(Fundada en 1893) 


TM. 
siiull 
UL ! 


Má 


Casa Matriz y Talleres: 


LEE ; 85. — Sarmiento, 2570 — Buenos Aires 


III ALE 


INSTITUTO DE HIGIENE PARA LA TEZ “COSTAFORT” 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean el 
cutis, cuando pueden eliminarse con el 


Compuesto Vegetal COSTAFORT 


que también restaura y conserva la belleza del cutis? 


Unico local de ventas: 
Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires 


GRATI Se remite el NUEVO PROSPECTO de yA a COSTAFORT 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la 


ECC 


¡DA 


E e eS 


Hay muchas Cremas de Afeitar buenas pero una sola la mejor, y es de 


MENNEN 


Después de usarla queda la cara fresca, se quita toda irritación del 
cutis, pues no contiene ninguna substancia dañosa. 


La Crema de Afeitar MENNEN viene en tubos comprimibles, es muy 
económica y es el resultado de muchos años de experiencia, 
En venta en todas partes a $ 1.50 el tubo. 
Unicos Introductores: 


DONNELL 6 PALMER 


554, Moreno, 572 Buenos Aires 
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En el atraso y 
falta del perío- 
do tomad 


“AMENORROL” 


comprobado eficaz e inofensivo, recetado por 
los médicos; frasco, $ 4,.—. Pero si sufrís de 
dolores en el período, metritis, hemorragias 
y flujo blanco, tomad el 


“ESPECIFICO SCHEID”S” 


frasco chico $ 2.80; grande $ 4,— 

En todas las Droguerías y buenas Farmacias 
Depósito General: Carlos Pellegrini, 644 
U. T. 4422, Libertad 
Folletos manda gratis en sobre cerrado: 


C. Scheid, C. Pellegrini, 644 - Buenos Mires 


TAMAÑO 
A ME 


dd Con los Timpanos Artifiales del Dr. Plob- 
he] se quita la sordera y ruidos que privan 
oír, Colocados al oído quedan invisibles. 

Precio $ 12.— cada uno. Pida folletos a Carlos Scheid, 
calle Carlos Pellegrini, 644, Buenos Aires. 


_ EL RINCÓN MÁS SANO Y 
DELICIOSO. DE LA ARGENTINA 
PARA TODA ÉPOCA DEL AÑO 


Por informes y pedidos dirigirse a la Ad- 
ministración del «Edén Hotel», La Falda, 
F.C.C.N A,, o al Escritorio en Buenos 
Aires: B. Mitre, 552. U.T. 2159, Avenida. 


INTURA de elás- 

tico tejido, sin 

ballenas; muy cómo- 

da y de duración. 

Apropiada para la 

moda actual y 

para personas 

que no usan corsé. 

Medidas hasta 110 
centímetros. 


Ancho cms. 23 26 31 
$ 19 21 25 


CASA PORTA 


PIEDRAS, 341 


FAJAS PARA SEÑO- 
RASyCABALLEROS. 


MEDIAS ELASTICAS, VENDAS, 
BRAGUEROS, etc.—PIDAN PRECIOS. 


REGALAMOS..... 


—Un objeto de valor. —— 


N.* 158, — Juego de dos a forma $ caña de puro oro 
18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche y un 
cintillo de regalo, por sÓlO.......ooooomom...». $ 20.— 


N.9 159, — Más pesadas. ..osomcomrsrrrcrrrrrsr. $ GQ — 


Y ' Fa 
AU 
N.* 161, — Anillo for- 
ma de moda con bri- 
lante negro del Brasil 
$ 3.50 
Se 


N.* 160. — Aros 
de plata fina do- forma de moda 
rada con esmalte platinón garanti- 
y brillantes ne- E do con brillantes 
gros del Brasil, a N.*163, — Anillo cru- negros del Brasil, 
pe308..... 4 — Zado enchapado en a pesos.... 3,50 

oro 18 k. garantido 

con ps > pap 


ESA en me 
ESA del 43, 


Soliciten nuestro Catálogo ilustrado. 
CASA MARTIRADONNA . 


BRASIL, 1182, __ BRASIL, 1054. 
Casa Central BUENOS AIRES — Sucursal, 


A media cuadra de la estación Constitnción. 


N.* 162, — Aros 


oa"! nues- 
tros oa"! 
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Sonaron las campanadas del medio día y de allí 
a poco la puerta comenzó a despedir, en- oleadas 
de marea humana, la muchedumbre cansada y si- 
lenciosa que contponiía el personal de los talleres. 
Nadie hablaba: no hacía el varón caso de la mujer, 
ni buscaba la muchacha el halago del mozo, ni el 
niño se detenía a jugar. Los fuertes parecian ren- 
didos, los jóvenes avejentados, los viejos medio muer- 
tos. ¡Casta dos veces oprimida por la ignorancia 
propia y el egoísmo ajeno! 

El gentío se fué desparramando como nube que el 
viento fracciona y desvanece: pasó primero en tur- 
bas, luego en grupos y después en parejas que ca- 
Jadanrente solian dividirse sin despedida ni saludo, 
tomando unos el camino de su casa, entrando otros 
en ventorrillos y tabernas, diseminándose y perdién- 
dose, confundidos todos y sorbidos por la agitada 
circulación del arrabal. . 

Uno de los últimos que salieron fué Gaspar San- 
tiagós, alias el Grande o Gasparón, porque era de 
tremendas fuerzas, muy alto y muy fornido, Ha- 
cianle simpático el semblante apacible, la frente 
despejada, el mirar franco; y era tan corpulento, 
que parecia Hércules con blusa. o ; 

Echó a andar por la sombra de una tapia, cruzó 
dos o tres calles, atravesó una plaza y metiéndose 
por pasadizos y solares, para acortar distancias, vino 
a desembocar en un paseo de olmos gigantescos 
cuyo ramaje se entrelazaba formando bóveda de 
sombra, bajo la cual le esperaba, sentada en un 
tronco derribado, una -mujer joven, limpia y gracio- 
sa, que tenía delante una cesta, al lado un perro 
y en el regazo un niño. Corrió el animal hacia su 
amo, el pequeñuelo alargó las manecitas, y mientras 
el hombre sacaba de la cesta y partía la dorada libre- 
ta, ella, sin dejar de mirarle, apartó a un lado la ensa- 
lada, sacó la botella del tinto, la servilleta, las cu- 
charas de palo, y sobre el hondo plato de loza 
blanca, con ribete azul, volcó el puchero de cocido 
amarillento y humeante, 


Cuando sonaron a lo lejos las campanadas de vuel- 
ta echó el último trago, lió un pitillo, dió un beso al 
niño, arrojó al perro un nrendrugo y, oprimiendo 
rápidanrente el talle a la muchacha como un avaro 
que palpa su tesoro, tomó el camino de la fábrica. 

Traspuso la puerta, cruzó un patio lleno de pilas 
de lingotes de hierro y entró en una nave larga y 
anchurosa, iluminada por ventanas tras cuyos vi- 
drios empañados se adivinaban muros ennegrecidos, 
montones de carbón, chisporroteo de fraguas y al- 
tas chimeneas que en nubes muy densas lanzaban a 
borbotones el humo pesado y polvoriento de la hu- 
lla. En lo alto y a lo largo de la nave corría en com- 
plicadas lineas un número incalculable” de aceros 
relucientes, hierros bruñidos, palancas, vástagos y 
ruedas unidas por correas, que subían, bajaban, se 
retorcian cruzándose, y giraban vertiginosamente 
como miembros locos de un mecanismo vivo en que 
nada pudiera detenerse sin que el conjunto se para- 
lizara, El piso entarimado temblaba con la trepida- 
ción del vapor, cuyos resoplidos se escuchaban cer- 
canos; y de otros talleres, debilitado por el vocerío 
y la distancia, venía rumor de herrajes golpeados y 
zumbido de máquinas mezclado a cantos de mu- 
jeres. 

Al término de aquella nave venía otra igual y, sal- 
vando un patio que las separaba, había entre ambas 
un puentecillo estrecho de madera, junto al cual 
giraba sobre su eje la enorme rueda de un colosal 
volante. 

Cuando iba Gasparón por la mitad del puentecillo 
vió que de la segunda nave llegaba un aprendiz co- 
rriendo, con tal ímpetu, y tan lanzado a la carrera, 
que ya no podia detenerse. Sin tiempo para retroce- 
der, y adivinando que no cabrian los dos en el 
angosto pasadizo, Gasparón encogiendo el cuerpo se 
hizo a un lado: llegó el muchacho como un rayo, se 
desvió mal, sufrió el encontronazo y cayó de bruces, 
quedando casi fuera del tablón estrecho que formaba 
el piso, suspendido sobre el abismo y sin lugar a 
donde agarrarse. Gasparón, más cuidadoso del peli- 
gro ajeno que del propio, le tendió una mano; y el 
chico, cegado por. el miedo, se agarró a ella con tal 
fuerza y tal ansia, que hizo vacilar al obrero. Este 
al perder el equilibrio, instintivamente, para reco- 
brarlo haciendo contrapeso, echó hacia atrás el otro 
brazo puesto en alto, y alcanzándole un radio del 
volante le partió el hueso por más arriba de la ma- 


. no. El muchacho dijo lusgo que, a pesar del terror, 


oyó un crujido como cuando se parte una astilla de 
un hachazo. Pero aun tuvo aquel hombre fuerza 
y serenidad para retroceder algunos pasos; arras- 
tró al chico, y al dejarlo en salvo sobre el piso de 
la nave, cayó rendido a la violencia del dolor. 

Recogiéronle sus compañeros, y, por no tener en- 
fermería en la fábrica, lo llevaron sentado en una 
silla al hospital cercano, donde aquella misma tar- 
de hubo que desarticularle el codo. 

La convalecencia fué larga: en ella se gastaron, 
primero los ahorros; luego el préstamo tomado so- 
bre la ropa donringuera, la capa de él y el mantón 
de ella; después algún socorro de camaradas y ve- 
cinos, y por último un donativo de la Caja de re- 
sistencia en huelgas. En nuevo trabajo no había que 
pensar, porque el brazo perdido era el derecho. 

Cuarenta y tantos días después de la desgracia 
la mujer de Casparón se presentó en la pagaduría 
de la fábrica. * 

Era una habitación pequeña dividida por un ta- 


bique de madera y tela metálica con ventanillos, 


tras los cuales se veía un señor viejo, bien vestido, 
de camisa limpia y leyendo un periódico, sentado 
junto a una caja de caudales, Cerca de él, al alcan- 
ce de su vista, había dos hombres que de pie y en- 
corvados escribían en unos grandes libros puestos 
sobre pupitres de pino: 

— ¿Qué traes tú por aquí? — dijo uno de los es- 
cribientes al acercarse la mujer. 

— ¿Cómo ha quedado Gasparón? — preguntó el 
otro. 

— Pues, ¡cómo ha de quedar! Marzo. 

— ¿Y a qué vienes? 

— A cobrar. 

Uno Ce aquellos hombres tonó um cuaderno y co- 
menzó a pasar hojas murmurando: 

— Gaspar... Gaspar... 
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— Está por Santiagós. Nave de taladros, sección 


segunda — dijo la mujer. 
— Es verdad: Gaspar Santiagós, aquí está. 
— Ese es — añadió ella suspirando. 


El escribiente se puso a hacer números en una 
cuartilla de papel, y sin alzar la vista preguntó: 

— ¿Había cobrado la semana anterior? 

— Sí, señor, 

—Pues son... deben ser... 

Entonces el caballero de la camisa limpia soltó 
el periódico y sin mirar a la nrujer preguntó: 


— ¿Qué día fué eso? 

— El 20 pasado: miércoles, a las dos — contestó 
ella tristemente. 

— Pues poca duda cabe — repuso el caballero — 


lunes, uno; martes, dos; miércoles... dos días y 
medio, que a cuatro y media de jornal... son once 
pesetas con veinticinco céntimos. — Y se volvió 
de espaldas. 

Sacó el dependiente una esportilla de la caja, con- 
tó el dinero, y sin más conversación hizo la en- 
trega. Salió llorando la nruchacha; y aun se oía el 
ruido de sus pasos, cuando el caballero d: la ca- 
nrisa limpia dijo severamente: 

— No se le olvide apuntar que Gasparón es baja. 

Cuando los obreros supieron que a Gasparón se 

le habían pagado dos día y medio, corrió sobre sus 
tugurios y agitó sus cabezas viento de tempestad. 
La iniquidad llamó a la ira. 
y Reuniéronse los delegados de los grupos, hubo 
junta una noche en la trastaberna del Francés, y 
para completo conocimiento del caso se citó tam- 
bién al pobre manco. 

Gasparón contó su desgracia con la mayor natu- 
ralidad, mostró el muñón cicatrizado, lleno de cos- 
turones, y luego, nrientras duró la reunión, no cesé 
de molestar a los amigos pidiendo que le liaran 
cigarrillos, porque aun no estaba acostumbrado a 
valerse con una sola mano. : 

Una lámpara sucia, que apenas daba luz, ardía 
inútilmente, sin alumbrar el cuarto. Casi no se veian 
cuerpos, ni figuras, ni rostros. Las voces parecian 


salir de entre sombras como protestas y amenazas 
anónimas. 


— Llevo cincuenta 
y dos años de taller 
— dijo el que habló 
primero — y sé más 
que vosotros; porque 
he corrido muchas fá- 
bricas; entré a los 
doce... Siempre he 
dicho que lo nrejor 
sería obligarles a sos- 
tener a los que ya no 
pueden trabajar. Si 
no, ya lo veis; callos 
en las manos y la 
tripa vacía. 

— Yo, con menos 
años — dijo el otro, 
— tengo más expe- 
riencia: ponernos de 
acuerdo, guardar se- 
creto y estropearles 
el material, la mano 
de obra, la herra- 
mienta, todo lo que se 
pueda ; perder tiempo, 
fundir mal, tejer 
peor. En un año no 
queda fábrica con cré- 
dito. 

— Ni obrero con 
pan. 

—iLas ocho ho- 
ras | —exclamaron va- 
rios al mismo tiempo. 

— ¡Buen consuelo 
ser perros ocho ho- 
ras en vez de nueve! 


JACINTO 


OCTAVIO 


DIBJJOS DE SERRANO, 


— Aumento de jornal. 

— Y en seguida suben ellos la ropa, el pan, la 
casa... Si pudieran... ¡hasta el aire tasaban! 

Entonces se oyó una voz que no había sonado 
aún: una voz que delataba un cuerpo chico y una 
voluntad mostruo. 

— Aquí no hemos venido a discutir sino a ven- 
garnos. ¿Tenéis coraje? ¿Sí o no? Yo sé dónde hay 
tres cartuchos de dinamita, de a dos kilos y me- 
dio; uno para el almacén de modelos, que es lo 
que vale más; otro para casa del amo, por la parte 
de atrás, donde tiene la familia... y el otro se 
guarda para cuando haga falta. Echamos suertes, 
y a quien le toque, aquél los pone. 

Un silencio prolongado siguió a lá horrible pro- 
Posición, A unos les asustaba la idea del estrago; 
a otros el terror del castigo; con la voluntad, casi 
todos fueron cómplices; ninguno dijo: “Yo me 
atrevo”, 

De pronto se levantó Gasparón, dió dos chupadas 
al pitillo, y colocándose bajo la débil claridad de la 
lánrpara para que le leyeran en el rostro lo inque- 
brantable de la resolución, habló de esta manera: 

— Todo eso es inútil o es infame, ¿Montepío ni 
pensiones, con dinero de ellos? Estáis soñando. 
¿Huelga? ¿Para qué? ¿Para hocicar en cuanto falta 
el pan en casa, quedar empeñados y volver al tra- 
bajo? Lo de los cartuchos es una salvajada de co- 
bardes; ¡por cuenta mía no se asesina a nadie! 
Dejad a mi cargo la venganza, que será buena y 
larga... 

Unos refunfuñando y Otros de buen grado; por 
miedo los pusilámines y los exaltados porque en 
los ojos de Gasparón adivinaron algo tremendo y 
misterioso, todos accedieron a su ruego; y la reunión 
se disolvió en seguida, semejante a una de esas 
torntentas que llevan en su seno el rayo y no lo 
lanzan a la tierra. . 

Al día siguiente Gasparón se puso a pedir limos- 
na al pie de la soberbia casa donde vivía el fabri- 
cante. Allí está siempre junto a la verja de re- 
mates dorados, cerca de una ventana tras cuyos 
cristales caen en am- 
plios pliegues los cor- 
tinajes de seda: allí 
se le ve de sol a sol, 
nrostrando el muñón 
cicatrizado, destacán- 
dose el bulto harapo- 
so de su cuerpo so- 
bre la fachada de 
mármol y llevando 
siempre colgado al 
cuello un cartelillo en 
que se leen estas pa- 
labras: Inutilizado en 
la fábrica de don Mar- 
tín Peñalva. 

Súplicas, amenazas, 
ofertas para que se 
retire, cuanto se ha 
intentado ha sido en 
balde. Allí está cuan- 
do el rico, nuevo se- 
ñor del feudalismo 
moderno, sale a sus 
placeres y a sus agios; 
cuando su esposa 
vuelve "de rezar, y 
cuando sus hijas van 
a saraos envueltas en 
primorosas galas. 

Aquel mendigo en 
la puerta de aquel pa- 
lacio es una afrenta 
viva... Y es también 
una tremenda profe- 
cía. 

La mano con que 
pide parece que ame- 
naza. 
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Necrología 


Señora Amalia B. Petillo de Señora Maria P. de Denuble. — 
de Giaconia. — Capital, Capital, 


Señor José Cuíoncelli, — Ca- Gerardo Nicolás Gregorio. — 
pita), Capital. 


Williams 


El mejor y más medicinal 


UCHOS talcos existen pero, 
muy pocos responden en la 
práctica a sus pretendidos 
fines. 


“ ILLIAMS” es el talco que, 
si Vd. lo usa una vez, no 
lo sustituye jamás. Su ex- 
quisita fragancia y la deli- 
cadeza con que está elabo- 
rado le hacen indispensable 
para después del baño, pues, 
seca, refresca, suaviza y 
perfuma al mismo tiempo. 


Señor Angel P. Villa (hijo). — Señor Julio Berro. — Capital, 
Capital, 


ARA los bebés es inmejorable; 
con su uso se evitan las 
escaldaduras, tan frecuentes 
en los niños de corta edad. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


YT AO 


Agentes: MAYON Ltda. > - 
1245, Av. Mayo, 1257-Bs. As. NY Fab A 
OIT YA de 


E AN 
Señor Jusn Gattoni. — Ca- Señor José Pequeño Domin- 
pital. guez. — Capital. 


¿A TODAS! SEÑoRAs y 
| " SEÑORITAS 
Padeciendo de hemorragias, escasez o falta del periodo, 
consualtad personalmente o por carta a señora Julis 


Kemery, partera diplomada, Talcahuano, 144, Bueno: 
fires, (Sin -chana). 


de aparatos parlantes 


“VICTOR” o “VICTROLA” 


que recientemente hemos recibido y que 
exhibimos en nuestros salones de ven- 
tas, son el reflejo más evidente de los 
muchos perfeccionamientos que se han 
introducido en estos maravillosos apa- 
ratos. 


En los suntuosos hogares, donde prima 
el confort y buen gusto, es un comple- 
mento indispensable un aparato par- 
lante “VICTOR” o “VICTROLA”, 


Ya sea el modelo 300 que por la belleza 
de sus líneas, por la potencia de su má- 
quina y por su confección esmerada en 
general, es una joya digna de las per- 
sonas que gustan de la buena música, 
como los distintos modelos de precio 
inferior, representan lo mejor que se 
puede adquirir en cualquier mercado del 
mundo, por la nitidez con que reprodu= 
cen cualquier clase de música y vocales, 


Los pedidos del inte- | Soliciten el nue- 
rior acompañados de | vo catálogo de 
su importe o paraj discos y apara- 
despachar eontraj tos VICTOR 
reembolso se despa- | que enviamos 


chan en el día, gratis. moDeLO 300 


(os tuyo) 


$ 850.— 


LA VOZ DEL AMO 


$ 520,— 


MODELO 100 Distribuidores Exclusivos: 


Pratt $ Cia. 


626 — SARMIENTO — 636 
Buenos Aires 
Rosario y Córdoba, 


su propia casa, en la 
ciudad y en la estan- 
cia, manejado por usted 
mismo. 


DevVry 


En una forma tan sencilla como 
práctica, se ha fabricado el apa- 
rato DE VRY compacto, con la 
supresión total de todas las 
complicaciones que hacian del ci- 
nematógrafo un aparato sólo ac- 
cesible a los profesionales. 

DE VRY para casas de familia, 
hoteles, estancias, embarcaciones, 
escuelas, recreos, comer- 

cios, etc., a 32, 110 

y 220 volts. Se usan 

cintas de paso uni- 

versal o sea el co- 

mún, de manera 

que con poco gas- 


APROXIMA 


y Vd. debe prepararse para distrutar con todos 
los encantos y comodidades que sus deseos 
de reposo físico y espiritual le exigen. 


Ordene inmediatamente e instalaremos en su 
chalet o casa de campo un equipo eléctrico 


to se pueden alquilar 
o comprar en toda 
casa del ramo. 
Puede enchufarse en 
los tomacorrientes 
comunes, 

Puede hacerlo funcio- 
uar cualquier persona. 


SOLICITEN FOLLETOS 
EXPLICATIVUS. 


de manera que en su próximo viaje encuentre 
Vd, todo listo, 


Con un DELCO-LUZ obtendrá luz clara y po- 
tente y también podrá accionar todos los arte- 
factos domécticos como ser: ventiladores, plan- 
chas, desnatadoras, bombas para agua, cinema- 
tógratos, etc, 


Solicítenos folletos descriptivos y la nómina de 
más de 1,800 poseedores, y Vd. encontrará en 
ella el nombre de algún amigo o vecino quien 
Le Y oo sobre los resultados del DELCO- 
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De Territorios 


QUETREQUEN (F. C. O., Pampa). — Personal docente y señoritas rodeando al visitador señor Vallejo en el acto de entregar al 
servicio público el nuevo edificio escolar, que viene a llenar una sentida necesidad. 


BAILES Y DANZAS 


Baile y danza se consideran ge- 
neralmente como cosas sinónimas, 
y sin embargo no es así; nuestros 
abuelos hallaban no poca diferen- 
cia entre danzas y bailes. Las pri- 
meras eran por todos admitidas y 
de ninguno motejadas, como que 
nada más argúian honesto donaire 
y gallardía en quien las cursaba, 
mientras los bailes merecian el 
anatema de los timoratos y teme- 


rosos de Dios, como cosa que só- 
lo provocaba lascivia. 

De ese dictamen era la munici- 
palidad de Madrid en un Memo- 
rial dirigido a don Felipe III en 
el año de 1598, en defensa de las 
comedias, y otro tanto en contra 
de los bailes, de los que se confe- 
saba escandalizada. 

La diferencia entre las danzas 
y los bailes estaba en que las pri- 
meras, generalmente más antiguas 
en su Origen, eran graves y mesu- 


radas, luciéndose en ellas más que 
nada las combinaciones de figuras 
y destreza de los pies, mientras 
los segundos retozones, y revol- 
tosos, ponían en continua agita- 
ción y picaresco traqueteo el cuer- 
po todo. Los bulliciosos bailes 
eran patrimonio de las clases ma- 
leantes, bajas, y cada día inventa- 
ban nuevos con música retozona, bu- 
llanguera, y letra condimentada con 
la mostaza y sal por el redomado 
ingenio de los poetas picarescos, 


N.9 2502, — Enviándome sólo $ 30,— le remito libre de todo 
gasto, a cualquier parte de la República, este precioso ACOR- 
DEON CORNETA, de 8 bajos y 19 teclas, con voces de acero 
ATORNILLADAS, fuelle completamente reforzado, con es- 
quíneras de metal inalterable y método para aprender a 
“tocar sin que nadie le enseñe. 

N.* 6141. — MAGNIFICO ACORDEON, de 8 bajos y 19 
teclas, muy bien afinado y de voz fuerte, lo remito 20 

libre de todo gasto, con método, por $ O 


N.0 4141, — EL MISMO ACORDEON que el ante- 18 
rior, pero con 4 bajos y 19 teclas, pOr ,......... $ Po 
Tenemos gran surtido de ACORDEONES A PIANO de las 
mejores fábricas Italianas y BANDONEONES de la afamada 
marca A, a precios muy corvenientes. 
Soliciten el GRAN CATALOGO ilustrado de instru- 
mentos musicales. Lo remito gratis al interior, 


JOSE CARRATELLI 


BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 
(A una cuadra de la estación Constitución, casi esquina Salta) 


Importadores: ILLA £ Cía. — 


Nada real- 
za tanto el 
atractivo 
de una mu- ¡ 
jer como 
una abun- 
IIdante y 
hermosa 
cabellera. 


' El modo más 

«dy Seguro de ob- 
” tenerla con- 
siste en fro- 
tarse diaria- 
mente el pe- 
ricráneo con 


Tricófero de Barry 


Esta conocida preparación destruye 

de un todo la caspa, fortifica el cuero 

cabelludo y hace que el cabello crezca 
hermoso y abundante. 


Es refrescante y de un perfume delicioso 
Buenos Aires 
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MOS gra- 
ps tis nues- 
tro catá- 
logo ilus- 

trado. 


"OBSEQUIAMOS [ren::- 


en oro 18 kilates, 
con cinta moiré, máquina” garantida, a....$ 9,50 
RELOJ oro 18 kilates reforzado, con cinta moiré, máquina 
garantida, a 


GEMELOS plata fina, Iniciales 

en esmalte, el para ..$ 5 — 
Los mismos, en oro 18 kilates ff 

garantído, el para... $ 18,— 4" 


AROS plata fina, AROS plata fina, 
con camafeo en con camafeo en 


relieve, el par a relieve a $ 4,50 
4. 


Ofrecemos esta espléndida 
ANILLO plata fina, máquina de escribir nueva 


El mismo, e oro 18 7 de la marca 


kilates garantido, a “6 CORONA” 


POR $ 195 PAPEL 


a pagar en 10 mensualidades de 


ANILLO oro 18 2 : : 
Ar. $ 19.50 cfu, o al contado inmediato 


brillantitos, al/ E con el 10 9], de descuento, es decir, 


centro piedras co-E 


lor, a... $3 $ 175.50 neto, con flete pago hasta 


cualquier punto de la República. 
AROS galalit, co- fa AROS galalit, colo- 
lores punzó, verde »> Y) res punzó, verde O 


o blanco, plata fi- WÁAJINOY blanco, con gancho Dada la: aceptación universal que tiene 
na, el par$ 2 — <i> de plata fina, el par la máquina “CORONA” no necesitamos 
EA eo pre caoba AE E alabarla, pero, de paso, podemos decir 
esmaltado, a 0 que ella reune todos los requisitos de 
dis e una máquina verdaderamente: moder- 
na, tales como: escritura visibie, te- 
clado universal, tecla de retroceso, cinta 
de dos colores, etc. 


ESCRIBA O TELEFONEE A NUESTRA 
CASA O VISITENOS. 


cua 


PULSERA plata fina, de 5 hilos, con 
pasador e iniciales en esmalte, Mer.o.oomoom....m.. $ 4.50 
La misma, de 7 hilos, iniciales en esmalto, a 


LACAMONA 


[nenas | 39-MAIPU-43 . 


Alvear está radiante, 
Irigoyen ceñudo, 
y Elpidio vacilante. 
El orbe entero permanece mudo. 

Ha llegado el gran día. 
Para uno de tristeza, 
para otro de alegría: 

el uno acaba cuando el otro empieza. 


— ¡Por fin! — dice Marcelo suavemente. 
— ¡Por fin! — dice Irigoyen displicente. 
Y, conteniendo su emoción intensa: 

—¡Yo no sé qué decir! — Elpidio piensa, 


— Usted será otro apóstol — gravemente 
Irigoyen añade. — No se fíe 
de nadie en este mundo 
más que de mí. 
De pronto, furibundo, 
pregunta : 
— ¿Se sonrie? 
— Le aseguro que no. . 
— Tenga entendido 
que aquel que se sonríe está perdido. 
Le seriedad se impone. 
¿Sonríen Dios, el tiempo y el espacio? 
(Se asusta Elpidio y pone 
una cara más seria que un batracio.) 


—Con el régimen sea inexorable, 
Imite mi política inflexible. 
Imite usted mi estilo. 
— Es imposible, 
porque en eso es usted inimitable, 


— Huya usted de los hombres de talento, 
que hablan de su fortuna y de su casta. 
A usted, por el momento, 

con Elpidio le basta. 
Alvear ni se entusiasma ni protesta. 


Se limita a escuchar y no contesta 
Elpidio sigue siempre silencioso; 
pero se ruboriza, Es muy dichoso. 


— Siga usted mis consejos. 
Hable usted con la gente sin testigos. 

Y, en cuanto a los amigos, 
no tenga fe en los nuevos ni en los viejos. 

los aduladores 
les puede contentar con cualquier cosa, 
los puede usted nombrar interventores. 
Elpidio hace una mueca muy graciosa 

y contempla a Marcelo, que, callado, 

oye todo con aire resignado. 


— Ya sabe que le quiero. 

Como, además, conozco su modestia, 
puedo servirle: a usted de consejero. 
— Mil gracias. No se tome esa molestia, 

Se decide a salir de su mutismo 
el hasta entonces silencioso vice 
y a su “inmediato superior” le dice: 
— Déjese aconsejar, por patriotismo.. 


— Dedíquese a la obra 

sin ninguna zozobra. 
Conducido por mí, tendrá usted suerte. 

Para un gobierno fuerte, 
con un par de Salinas basta y sobra, 
Elpidio va ayudarle en la tarea; 

él también “cuspidea”, 


— Están los senadores 
tan bien disciplinados 
como los diputados. 
Si cometen errores, 
se impone una filípica, 
siempre en la forma típica 
que uso para asustar a esos señores. 
Alvear sigue impasible. Elpidio, oyendo 
las palabras de Hipólito, murmura: 
— ¡Qué tacto! ¡Qué prudencia! ¡Qué mesura! 
¡Qué estadista tremendo! 


El coloquio termina, 

A los tres les domina 
una rara impresión al separarse, 

Después de saludarse: 


-— ¡Por fin! — dice Marcelo, algo impaciente, 
—¡Por fin! — dice Irigoyen tristemente. 
Y — No sé si me voy o si me quedo — 


Elpidio dice — pero tengo miedo. 
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NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, cuentos, novelas y notas: Los 1res 

llantos de Aurora Luey, por Héctor Pedro Blomberg. «Gente bien ., .», por Francisco Grandmontagne. 

Los roncadores, por Luis Pascarella, Actitud salvadora, por Adelia Di Carlo. El silencio, por Félix 

V. Visillac. Voces de la soledad, por J. L, Fernández De la Puente. La apotcosis del viejo Quilques, 

por Santiago Maciel. El cirio pascual, por José Fernández Bremón. Doble escapada, por El Capitán 

E. A. Evans. El mentiroso, por Ellis Purker Butler. Todo por la copa, por Redondo. El bibliófilo 
Baroja, por José María Salaverría. 
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